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La Soc:olog~a del Tra.bajo 
fi·ente a . a reestrccturación 
prod ctiva: un_ a dºscusión 

p .. 

teor1ca 

Marcia de Paula Leite::- y 
Roque Aparecido da Silva::-::-

«Siendo una revolución cientí'fica lo que ocurre en una sociedad, 
ella misma revolucionada por la ciencia, el paradigma a emerger no 
puede ser sólo un paradigm a científico (el paradigma de un conoci­
miento prudente), riene que ser también un paradigma social (el pa­
radigm:i de una vida d eceme)». 

(BOAVENTURA DE SOUSA SANTOS, 1987: 37) 

La Sociología del Trabajo se enfrenta hoy en día a un importante 
desafio teórico, provocado por un doble movimiento. 

Por un lado, al contrario de la expectativa presentada por Offe 
(1989) al defender el fin de la categoría trabajo como concepto so­
ciológico fundamental, el estudio del trabajo está en el centro de 
atención de los sociólogos. Impulsado por la vertiginos~ produc­
ción científica dirigida hacia el análisis de las transform~c1ones que 
viene sufriendo, el trabajo se está transformando, en realidad, en un 
tema de moda. Incontables estudios sobre el tema invaden hoy en 
día los estantes de las librerías y bibliotecas, mostrando el gr_an 
esfuerzo de la literatura especializada para compren~er los c.amb10s 
en curso. En este contexto, la Sociología del Traba,¡o adqme~e un 
nuevo dinamismo, al tiempo que se enfrenta a nuevas Y complicadas 
cuestiones teóricas. 

"1: sociologia do trabalho frente :1 reestructura~iio produtiva: Urna discussao teó-
nca~ . Traducció n: Juan del Río. . 

., Profesora d e la Unicamp y colaboradora de Labor/Insntuto Edcr Sader. 
~· * Presidente de Labor. 

Socio/og/a del Trnbajo, nueva época, núm. 25, o toño de 1995, pp. 3-28. 
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Por on-o lado, las teorías disponibles para explicar el trabajo se 
muestran cada vez más incapaces de dar cuenta de los problemas 
surgidos por las transformaciones acaecidas en las últimas décadas, 
sugiriendo la necesidad de relacionar las actu ales dificultades de la 
Sociología del Trabajo a una crisis más general de los modelos teó­
ricos en los que están fundamentadas la teoría sociológica y la cien­
cia en general. 

Este texto es una tentativa de profundizar en esta discusión a 
parcir del análisis de los esrudjos sobre los cuales se apoya la actual 
discusión sociológica sobre las transformaciones por las que viene 
pasando el trabajo en el contexto mundiaJ de reestructuración pro­
ductiva. Nuestro punto de partida es que la mayoría de los estudios 
que han servido de base para la iliscusión sobre el trabajo parten de 
una postura que ]jm.ita el análisis del problema a sus aspectos mate­
riales y tecnológicos, apoyándose en presupuestos teóricos hoy en 
día bastante discuribles, en la medida en que, al privilegiar temas 
como productividad, competitividad y enriqu ecimiento, s: _n~ues­
tran presos de una postura positivista, centrada en el ana l!Sls d,e 
varia?les cuantitativas que ignoran las implicaciones sociales mas 
am~has de las transformaciones en curso. Esta postura _encub~·e u~~ 
realidad en la que se agudizan las desigualdades sociales, ~e?e 
niendo de forma apremjante la discusión sobre el detenn~n~snio 
tecnológico que, si bien está relativamente olvidado en los ulrun_os 
tiempos, todavía es un rema primordial para la Sociología del Traba_¡o. 

1. Las relaciones entre técnica y trabajo: , . 
¿una cuestión de determinismo tecnologico 
o proceso de construcción social? 

R fl .· . , . · 1 sido uno e ex.ionar sobre las relaciones entre tec111ca y traba_¡ o 1ª , _ 
d 1 · fu · d de sus on e os ejes ndamenrales de la Sociología del Trabajo es . c-
gene F · · d on las cara , ~- ue a partir de las preocupaciones relaciona as c l 'a· co 
tenmcas que el trabajo asumia a partir del desarrollo tecno 

0º~a­
c~ando la disciplina surge v se consolida institucionalmente den a-
nos ' d ' -'iico e e . p~ises, onde se constituyó como un campo especi 
noo~~~ 1 

E . , , , . na prob e-
, . sa preocupac1on aporto a la Sociolo!na del Trabajo ~ . tec-

mat ' · 0 nismo Jca teonca que gira en torno al concepto de determi 
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nológico, seg~n el cual, el desarrollo de la técnica es considerado 
como determrnante en la conformación de las características del 
trabajo y de la estructura industrial. La evolución de esa discusión 
será abordada en el punto siguiente, en el cual intentaremos analizar 
algunas trayectorias particulares de elaboración teórica de la Socio­
logía del Trabajo, específicamente las referidas a esta cuestión. 

1. 'f. La Sociología del Ti'avajo y la razón. técnica en los aífos 
cinwenta, sesenta y setenta 

La Sociología del Trabajo se consolida como ilisciplina en el trans­
c~1rso de los años cincuenta. Influenciada por los éxitos del for­
d1smo y por la creencia extendida de que el progreso técnico, el 
crecimiento económico y la mejora de las condiciones de vida con­
figuraban un progreso sin l.ím.ites, admitió en su interior, desde el 
inicio, una gran fascinación por la sociedad industrial y su desa­
rrollo. 

Esa influencia de la realidad económica sobre la producción so­
ciológica tuvo, entretanto, matices y grados diferentes, en relación 
c?,n el entorno socio-político- cultural en el que se daba la produc­
c1on académica, así como la relación que las instituciones y actores 
sociales establecieron con Ja disciplina en las distintas realidades. En 
este sentido, como veremos a continuación, una de las variables más 
importantes a ser considerada para entender las particularidades del 
desarrollo de la Socioloofa del Trabajo en los países en donde más 
floreció, es la fuente d~ su financi amiento, que pre-establece el 
objetivo a ser buscado en el proceso de investigación. La discusión so­
bre ese proceso en algunos países puede ser ilustrativa a este. respecto. 

~n EE VU, por ejemplo, en donde no se puede des~mct~lar la 
Soci~logía del Trabajo de la evolución anterior de la Soc1ol?g1~ In­
dustrial, Casassus y Desmarez (1985) consideran que el nacnmenro 
de e~te campo de la sociología en el momento en que se proces~­
ban unporrantes reformas en la aestión y organización del traba_¡o 
en_tre_ los años 1900 y 1920 fue importante en la definición de las 
~:10n.dades 9ue vendría a asumj¡· posteriormen,re. La entra.da de las 
iencias sociales en la industria tuvo un caracter esencialmente 

pragmático. Llan1ando Ja atención sobre el hecho de que fueron 
utilizadas por los ingenieros como soporte de su acción transf?nna­
dora, estos autores sostienen que las ciencias sociales americanas 
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fueron utilizadas en este momento por los ingenieros para consoli­
dar el poder de la gerencia y negar la razón a las prote~tas obreras. 

Casassus y Desmarez (1985) concluyen que los rngeruero~ con.s;­
QUirÍan hacer que los cienúficos sociales elaborasen una aproxnnacion 
~1ás sofisticada a la gestión del trabajo, a través de la elaboración d e 
técnicas capaces de asegurar la colaboración de .los trabajador~s . No 
es dificil comprender, en este contexto, que,. s1end.o la. propia em­
presa el actor que demandaba y financiaba ~as 111ve~ti~ac1ones, la So­
ciología Industrial americana. dirigida hacia el. ob~et1vo de as;gt~rar 
el mejor funcionamiento posible de las orga111zac1ones, habna sido 
fuertemente marcada por la concepción foncionalista. 

Esa tendencia se consolida en la posguerra con Parsons y su de­
füúción de la empresa como un sistema social relativamente autó­
nomo, en la cual deja fuera del análisis la cuestión d e sus "fin es". La 
función de la Sociología del Trabajo sería, de esa f?rma , la de 
asegurar la continuidad del sistema y controlar las tensiones prove­
nientes de su entorno, del que vendrían los factores provocado.r~s 
de disturbios, ya que el sistema internamente es armónico y equih­
brado. 

Casassus y Desmarez (1985) llaman la atención sobre e l hecho 
de que en el momento exacto en que la Sociología Industrial es r~­
conocida como un área particular de la sociología por la comum­
dad de sociólogos, la abstracción del sistema parsoniano lleva a: ?:­
sarrollo del concepto de organización, prom_oviendo la de~apancio~ 
de la especificidad del sistema social de la empresa indusrnaL. La .or­
ganización es una noción más genérica, que se aplica a las in:utu­
ciones de cualquier naturaleza eliminando los aspectos especificos 

' · ·, De 
de la esfera de la producción: el trabajo y su orga111za~1'?n .. , 
acuerdo con ese enfoque, los efectos sociales de la indusmahzacion 
son los mismos si la tecnología es la misma, sin importar e! ~on­
texto en el que se inserta, lo que expresa el más puro deternurusmo 
tecnológico. · 

· nn-
Aunque este enfoque teórico comenzó a perder espacio_ ª P d 

cipio de los años setenta a partir de la utilización generalizada e 
' pro-

las nuevas tecnologías en la industria y servicios y de las nuevas -
bl , · l ' ·co conn­emancas que engendraron, el determinismo tecno ogi . _ 

, , d l T baJO ame n.uana con un espacio asegurado en la Sociologia e ra 
ncana. 

E I l. c. . , , . d 1 ovimiento 
n ta 1a, en tunc1on de las caractensncas e m , Jn-

obrero Y de la tradición intelectual los estudios de Sociologi~ _ 1es 
d · I d ' resarlaJ ' ustna , emandados y orientados por los intereses emp 
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no tuvieron la casi total exclusividad ele la que disfrutaron en 
EE UU .. ~o~ju?tamente con ellos, floreció desde el principio de la 
producc1on italiana, lo que D e Masi (1973) llamó una socioloQ"Ía 
" l" d 1 o estructura e a empresa, desarrollada por sociólogos vinculados 
a la culrura europea del siglo X IX, que elaboraron un anáüsis crítico 
de la empresa industrial. 

Será a partir de los años sesenta, al mismo tiempo, y fuera de los 
medi_os académicos, cuando se desarrollará una sociología crítica del 
traba_¡o, elaborada principalmente por u n grupo de intelectuales ar­
ticulados en torno a la revista Q11nderni Rossi. 

Conforme subraya Barisi (1985), lo que caracterizó al método de 
trabajo de los colaboradores de Qunderni R ossi fue la utilización 
de instrumentos refinados de investigación empírica, acompañado de 
un esfuerzo continuo de reelaboración y discusión de la teoría en 
confrontación con los resultados d e la investigación . En esta con­
frontación, las evaluaciones y opinjones emitidas por los colectivos 
de trabajadores tenían una importancia especial. También en cuanto 
a los procedirn.ientos metodológicos, los estudios, por ejemplo, so­
bre los cambios socioeconómicos fueron vinculándose al estudio de 
las estrategias de los actores sociales. 

Según Barisi (1985), esos procedimientos metodológicos y mo­
delos de interpretación de la realidad consiguieron construir nuevas 
categorías de análisis y elaborar nuevos modelos de interpretación 
de los procesos sociales y de los valores expresados por los actores 
sociales, a partir de una postura teórica-metodológica que tuvo 
como punto de partida la conciencia de la imposibilidad de poder 
alcanzar una "neutralidad" de la ciencia, principalmente de las 
ciencias humanas, donde la elección subjetiva d el investigador 
ejerce una influencia decisiva sobre la "verdad" que los investigado­
res van a descubrir. 

Barisi (1985) afirma también que varias de las investigaciones 
realizadas dentro de las empresas revelaron la ocurrencia de relacio­
nes sociales hasta ahora desconocidas. Se descubrió, en particular, la 
existencia de una organización informal (organización real) del tra­
bajo, muchas veces bastante diferente de la organización "formal" 
prevista en los organigramas y en la descripción de los puestos de 
trabajo. En las experiencias de resolución de problemas técnicos o 
en casos de autogestión de empresas se demostró la presencia de ca­
pacidades profesionales y creativas de los trabajadores que no eran 
formalmente reconocidas. Estos e lementos se habrían constituido 
en la base de la afirmación de las posibilidades de superación de los 
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modelos tayloristas de organización del trabajo y de la rígida estrati­
ficación del poder dentro de las empresas. 

Como queda claro, el florecimiento de la Sociología del Trabajo 
en ]rafia se dio, al contrario del ejemplo am e ricano, en relación di­
recta con las organizaciones d e los trabajadores. En ese sentido, 
mientras que en EE UU la inveságació n tenía como objetivo ase­
gurar la continuidad d el desarrollo d el sistema produc tivo, e n el 
caso italiano. el objerivo central era idenrificar y siste m atizar lo que 
podrían ser los proyectos de transformación del sistema que se esta-
1ían gestando en el seno d e la clase obrera. En este caso, lo que d e­
terminaba los procedimientos de invesá gación y el proceso de ela­
boración de conceptos y de consrrucción teórica era la razón social 
y no la razón técnica. Por otro lado, el eje teórico del enfoque era 
que las caracte rísticas d e la organización, tanto d e las sociedades 
como del sistema productivo, estaban d e terminadas, e n g ran parte, 
por la voluntad política de los diferentes actores sociales y expresaba 
el resultado de su interacción. 

Esta Sociología del Trabajo integrada llegó a ser hegemón ica en 
\a \talia de finales de los a11os sesenta y principio d e los setenta, mo-
vi.\izando un gran número de investigadores. . . 

En \a segunda mitad de los ai1.os setenta, entretanto, los vteJOS 
enfoques teóricos basados en el positivismo y en el d e terminisn;-o 
tecnológico vuelven a ser importam es. De un lado, la crisis econo­
n~ica provoca la desaparición de las principales revistas q ue ?~ban 
vida a la sociología crítica del trabajo. De otro lado, con la crisis de 
financiación de la investigación por parte del Estado, las ~uevas 
fuentes de recursos fuerzan el redireccionam.iento d e Jos objetos Y 
objetivos de las inveságaciones. Éstos comienzan a ser definidos por 
las concepciones neobberales que pasan a tener un p eso d~cisivo ª 
nivel internacional con la crisis del Estado del Bienestar, mflu~n­
ciando decisivamente la orientación de cómo enfrentarse a las difi­
cultades económicas que se acumulaban . 

En esas condiciones, conforme destaca Barisi una vez m~~· ]as 
investigaciones dirigidas hacia Ja organización de la produccio~ .Y 
hacia las modalidades de adaptación de Ja empresa ante la crisis 

. , a te-
(desde el punto de vista de la eficacia y del mercado) pasanan 

. . 1 o raa-
ner un desarrollo mucho mayor que aquellas dirigidas hacia a 1:> 

n.ización del trabajo. De acuerdo con sus palabras, 

1 un enfo-
no serí~ ~asualida.d, que la mayor parte de los esru~os e~1p eara~ oral y la 
que teonco de npo estructura1-fi.mcionalista. La d1111ens1on ten P 
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s~1bjerivid~~ de los ac~ores, al i!?ual que la cuestión de la autonomía y el ca­
racrer .político de las 111rervenc1ones de los trabajadores parecen haber des­
aparec1~0 por el peso y la omnipresencia asfixiante de la CRJSIS, que colocó 
a la sociedad en un estado de emergencia pennanente, justificando así todas 
las marnobras de restauración [ 1985: 237J. 

Fina~m~n~e, en Francia, donde la Sociología del Trabajo nació 
como d1scipl111a en el periodo álgido del fordismo y de la apología 
del progreso técnico, sus fundadores expresaban desde temprano 
una creencia implicita en la liberación de los trabajadores por la 
técnica, en particular por la automatización del trabajo, conside­
rando el modelo industria] un avance en relación a los modelos de 
desarrollo que le antecedieron. 

De hecho, en el famoso Ti-atado de Sociología del Trabajo, Georges 
Friedmann y Pierre Naville veían el trabajo industrial como el ci­
miento sobre el cual se apoya el desarrollo de las sociedades, en las 
que, según ellos, confería a Ja Sociología del Trabajo un papel fün­
damental en el interior de la sociología. También sobre la división 
del trabajo, el tratado expresaba una visión optimista, al considerar 
que frente a una división social antagónica, el mundo de la produc­
ción y de la cooperació n técnica: 

La división del trabajo es la expresión de una relación y establece al mismo 
tiempo antagonismo y cooperación . Dentro de la empresa, la d ivisión de 
las tareas es, ante todo, una forma de cooperación técnicamente eficaz 
(1973: 44] . 

Con el pasar de los años y la ampliación de los estudios, esta 
visión optimista de la técnica y del progreso técnico está siendo su­
perada, cediendo espacio a una visión más crítica. Se podría decir, 
inclusive, que la obra de Friedmann está teñida de una cierta ambi­
güedad en ese sentido, en la cual conviven al rnismo tiempo la creen­
cia .en el progreso técnico y la preocupación. por sus impl_ic~cion~s 
sociales. Esa tensión se expresa de manera evidente en su ulnmo lt­
bro, donde Friedmann afirma que en aquel momento existía un 
desequilibrio angustioso entre el poder que el prog reso científico Y 
técnico conferían al hombre y las fuerzas morales de las que se dis­
ponía para enfrentarse a la cuestión. 

Es preciso tener presente que la amplitud y profundidad de la 
investigación sociológica en Francia sólo fue posible (así como para 
las demás áreas de conocimiemo) debido a la existencia de una 
enorme financiación pública. Montero (1994) recuerda que antes 
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de la crisis de los ai'ios setenta, las agencias estatales no exigía n de 
lo· inwsrigadores un enfoque pragm ático, com o com en zó a ocurrir 
a partir de enronces. N o se esperaba que presen taran o formulasen 
sugerencias de políricas, siendo clara la división del trabaj o entre in­
cdecmales y científicos, de un lado, y políticos y admi nistrado res, 
de orro. 

La crisis de los a11os setenta, m ientras tanto, provocó una infle­
xión de esta tendencia. en la m edida en que, a partir d e ento nces la 
demanda pasó a estar claramente dirig ida hacia la búsqueda de ca­
minos para encarar la reconversió n productiva. El análisis de dos 
importantes coloqui os reali zados a partir de ento nces puede ser 
ilustrativo para la comprensión de la evolució n de la produ cción 
teórica, así como de los enfoqu es teórico-metodológicos predo mi­
nantes en cada uno de los m om entos. 

H aciendo una evaluación de los textos presentados y d e los de­
bates llevados a cabo en el C olo quio d e D o urdan , rea lizado en 
1975, Burn.ier y Tripie r (1985) consideran que la cue tió n central 
era la división del trabajo, sobre la cual prevalecía un en foque crí­
tico. que llegó a cuestionar no sólo sus consecuencias sobre los tra­
bajadores, sino su propio principio (Durand, 1985). Ale ntados por 
el movimiento de 1968, los estudios se centraban en el anál isis del 
comportamiento de los actores sociales implicados e n el proceso de 
producción, así como de las causas del conflic to, pred ominando un 
enfoque que. centrado en las prácticas so ciales, dej aba poco m argen 
para una postura determinista. 

Con todo, pasados más de cinco años un nuevo C olo quio en 
Dourdan reveló no sólo nuevas temáticas' y preo cupaciones, ~ino, 
sobre todo, nuevos enfoques teórico-metodológicos que vendnan ª 
fortalecer la postura determinista. 

Aunque en función de los efec tos de las nuevas tecnologías so­
bre el trabajo, la idea de la existencia de correlació n entre progreso 
técnico Y progreso de las cualificacion es había sido cuestionada 
(Dassa, 1985), la correlación entre tecno]o2'Ía y cualificación fu e re

1
-

fi d d . , d º d . . d e a 
a ir~n_a, a, pu 1e1~ _ose considerar que hubo un pre 0111 11110 re-
pos1c1011 d~~ernurusta_. _En realidad, el contex to del proceso ?,~1 de 
estructurac10n, el pos1c10namiento de los actores y la correlacio 1 
fi fi · en e 
uerzas ueron elementos prácticamente ausentes d el coloquio, d 

l l 1 , · · l gen te e cua as nuevas tecno ogias emergieron como el pnnc1pa a 1 
las transformaciones. Conforme subraya Linhart (1985: 19Z) , 

0~ 
actores fueron sustituidos por las empresas y por el Estado Y la col11 
1 · ·d d d 1 · «tal vez P eJI a e sistema desapareció, de acuerdo con la autora, 
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porque la propia crisis ac túa como una apisonadora que transforma 
y destruye todo por donde pasa». 

1.2. La Sociología del Ti-abajo y la reestructuración productiva 

La crisis del fordismo y las consecuentes tentativas de superación 
significaron un conjunto de cambios económicos, políticos y socia­
les que alcanzarían rápidamente, y de manera profunda, práctica­
mente todas las esquinas del mundo. 

En el plano del proceso productivo, las tentativas de supera­
ción de las dificultades vinieron con la intensificación del proceso 
de cambio de la base técnica y organizacional de la producción. 
En el plano político, la quiebra de las concepciones socialdemó­
cratas, que habían flo recido bajo la sombra del fo rdismo, cedió 
lugar a las concepciones neoliberales, que no sólo conquistan la 
hegemonía en la conducció n de los destinos de varios países, 
sino que pasan a dirigir a los principales organismos financieros 
ü:iternacionales, reflej ándose en las o rientaciones de las investiga­
c10nes. 

Es importante destacar que esta hegemonía llevó a la difusión de 
la idea de que el mercado debe ser el instrumento básico de regula­
ción social, sustituyendo las nociones de finalidad y de valor social 
de desarrollo por las de utilidad y competitividad, sin que los efec­
tos sociales del p roceso sean tomados en consideración. En ~ste 
contexto, la noción de conflicto pierde legitimidad y lo que un­
porta ahora es la cooperación que haría viable la productividad Y la 
competitividad que, a su vez, supuestam ente solucionarían el con­
junto de problemas que, según tal concepción, son comunes a todas 
las clases y grupos sociales. . 

Es en ese contexto donde la discusión sobre las relaciones entre 
tecnología y trabajo asunte una nueva actualidad, _teniendo a la vista 
las profundas y rápidas transformaciones producidas e.n e~ ,mundo 
del trabajo. En rea_lidad, las nuevas tendencias ?,e orgamzac10_~ de la 
producción y del trabajo reanimaron Ja aten~1on de los soc1~logos 
que se asomaban al estudio de las transformaciones que ocurnan en 
el interior de los procesos productivos, así como al de las nuevas re-
laciones entre las empresas. , . . 

En ese proceso, fu eron ganando visibil idad los a ~a]1S1s que 
comenzaban a proponer el surgimiento de t11,1 nuevo _si s te~a !'.1 -

dustrial , diferente del fordi smo, que se basana en la mtegracJOn 
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de las rareas. inclusive las relativas a la concepción y ejecuc1o n ; 
en el empleo de una mano de obra estable, cualificada, con un 
airo nivel de escolarización y bien remunerada; en la forrnación 
,. difusión de redes de subcontratación, que se basarían en una 
;elación cooperativa entre las empresas. Aunque acui\ado con 
nombres diferentes - especializació n flexible, para Piore y Sabe! 
( 198-1); producción ligera , para Womack et al. (1992); sistem a­
red, para Hoffinan y Kaplinsky (1988)- el nuevo sistema indus­
trial (posfordista) se caracterizaría para todos estos autores por 
Ja superación de la organización fordista del proceso d e trabajo 
y su sustituc10n por una nueva forma de organización basada 
en la implicación de los trabajadores en los objetivos empresa­
riales. 

A pesar de existir diferencias en el tipo de abordaje de estos es­
tudios, algunas características importantes los identifican. En primer 
lugar, todos ellos parten del análisis de algunos sectores estratégicos 
de la economia. como la industria automovilística o industria me­
tal-mecánica, y a partir de ellos. generalizan las tendencias encon­
tradas para el conjunto de la econonúa. En segundo lugar, al cen­
trar el análisis en los aspectos técnicos y económicos, ignoran _los 
demás factores que interfieren en las caracteósticas d el sistema 111-

duscrial, como los aspectos políticos, sociales y culturales sobre cuyo 
amparo se viene dando el proceso de reestructuración produ~nva 
en varios países, inclusive los relacionados con las prácticas sociales 
?e los diferentes actores implicados. Finalmente, aunque no men~s 
imporrance, estos estudios tienen una visión extremadamente opt1-
n:1ista del proceso en curso, ignorando totalmente Jos problemas so­
ciales que le acompaiian. 

. , Coi:vi_ene record~r, con todo, que ésta no f~e la ~nica or_ien~~ 
cion teonca predonunante en el seno de la Soc1ologia d el TrabaJ · 
J ' d 1 com­un.~o a esta, otra~ muchas voces se levantaron , apunta_n ·o ~ n-e 
plejidad de la realidad, así como la posibilidad de coeXJstenc~a en 
la.s nuevas formas de organización del trabajo y los principws for­
d1stas. 

En realidad, no son pocos los análisis que vienen revelando q,ue 
la p d ·' f1 ·bl , , · no solo ro ucc1on ex1 e o ligera leios de ser un patron un1co, . 

• • ' :.i ' t 1cas 
comporta mamfestac1ones muy distintas y presenta caractens . 
b d·c sino astanre tierenres conforme el país el sector y la empresa, 
gue tampoco ha presentado la univer~alidad que sus defensores pre­
suponen. 

En lo que se refiere a las diferencias entre países, Hum.pbrey, por 
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ejemplo, en una interesante discusión sobre la transferencia de tec­
nología de empresas multinacionales a Brasil, considera que 

ran~~ las comparaciones entre países con sistemas sociales, económicos y 
polmcos d1ferentes como el contraste directo entre centros de trabajo en 
los que se ofrecen una fuen te inmediata de hipótesis de trabajo estimu­
lante Y· una clara refutación del determinismo tecnológico. Si examinamos 
a las multinacionales que exportan tecnologías idénticas a un país menos 
desarrollado y que desea crear modelos sinúlares ele organización del tra­
bajo, podemos demostrar muy claramente que la organización del trabajo 
se ve afectada por factores tales como la organización y la fuerza de los 
sindicatos, la cualificación de la mano de obra disponible, la existencia de 
un excedente de mano de obra y el sistema de traba.¡o imperante [1989: 
87 y 88] . 

En lo que respecta a las diferencias entre empresas, el análisis de 
Shiroma puede ser esclarecedor. Refiriéndose a las transformacio­
nes en las relaciones interindustriales y en la tendencia a la forma­
ción de redes de subcontratación presentes en la experiencia japo­
nesa, esta autora resalta las diferencias en Jas for mas de gestión de la 
mano de obra descubiertas entre las empresas, a partir de los distin­
tos lugares que pueden ocupar en la cadena productiva. De acuerdo 
con la autora, existe una división del trabajo entre las empresas, a 
través de la cual se 

transfieren las tareas generales y poco cualificadas hacia las pequeiias em­
presas, quedándose las grandes con el trabajo especializado, cuali ficado. De 
esa forma, una gran discrepancia observada entre gra 1~des y peque1ias en~­
presas en japón es la proporción ele trabajadores cualificados que son nu­
noría en las peque1i as (5 a 10%) y casi la totalidad en las grandes firmas 
[1993: 71]. 

Varios autores se inclinan también hacia el análisis de la división 
sexual del trabajo, explicando que en el interior de una misma em­
presa los trabajos destinados a las mujeres y a los hombres acostum­
bran presentar di ferencias significativas. 

Wood (1989), por ejemplo, enfatiza la posibilidad de qu e_ la re­
estructuración productiva significa un trabajo más rico Y ~u.ahficado 
para los hombres, junto a una degradación d~ las c?ndIC~ones. ?e 
trabajo de las mujeres, las cuales estarían sufn~ndo _1~tensificact0n 
de los ritmos, rutinización de las tareas, descuahficac1on Y aumento 
de control. 
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También Hirata ha insistido sobre la relatividad de lo que v ie ne 
siendo llamado modelo de las competen cias 

1
,_ ale rtando sobre el 

hecho de que éste se basa en la figura. d el trabaj ad? r hon~b~e ~orno 
encarnación de lo universal. Inrroduc1endo adem as las d1stmc1ones 
entre las tendencias observadas en los países d e econ o m ía cen trali­
zada y Jos países del Tercer Mundo,_ la autora c~nsidera qu e el pa_­
norama es extremadamente complejo y heterogen eo: «[ .. . ] las tesis 
del alcance universal , así como las de los nuevos paradigm as o d e los 
nuevos conceptos de producción, son forzosam ente cuestio1~adas a 
Ja luz de las investigaciones empíricas introduc iend o tales difere n-

ciaciones[ ... ]» (1994: 132). . . . 
Conviene considerar que lo se11alad o por Hirata h a sido e fecti-

vamente confirmado por daros empíricos que reflej an los diferentes 
efectos de la innovación tecnológica e ntre la m an o d e o bra m ascu­
lina y femenina. Según el Instituto N acio nal d e Esta.~ística Y f'.st~­
dios Económicos de Francia, por ej emplo, la propo rc1o n d e rrmje res 
que trabajan en líneas de montaj e ha aumentado, mientras _que la d e 
hombres ha disminuido. D e la mism a manera, el porcentaj e d e asa­
lariados sometidos a ritmos de trabajo impuestos va c reciendo entre 
la mano de obra femenina, y decreciendo entre la m asculina (Vol-

kof, 1991). . . , or 
Todo indica de esta manera que a pesar d e la valonzacion P . 

' ' ' "d tl parte de las empresas de comportamientos tradicionalmente 1 e n 
1
-

ficados con el sexo femenino 2, la reconversión productiva_ ne:> ha-~ -
terado, hasta el momento el cuadro tradicional d e discnnunacion 

. ' 1 s tra-
de la mujer en los centros de trabajo, ya d e tectado en mue 10

. d 
b · · b · r· ú an sien ° ªJOS amenores. En efecto los puestos de tra ªJº con !11 . . 

d . · .J:d ' d · · discr1rn1na-1v1w os entre hombres y mujeres a p artir e entenas 

. · ' del 
i E . h d 1 susnwc1on s mteresante observar el análisis que la aumra ace e ª cía es 

d l.fi . , . 1 d la competen , concepto ecua 1 cacion por el de competencia. A erran o que . 50cio-
., · · · d ¡ · d conorrnstas Y una noc1on ongrnana e discurso empresarial. apropia a por e ·0• 11 ele 

1 H. d n la noc1 
ogos, 1rata subraya la imprecisión del concepto: compara a co . fira ncesa 

]jfi ·' d · 1 ' d 1 Trabajo cua cac1on, "uno e los conceptos claves de la Socio ogia e, . . deológica-
desde sus orígenes», la noción de competencia está «marcada pohnca e fi1 el con-

. 1 . , . J que de ne mente por su ongen>• y no comporta la «idea de re ac10n socia 
cepto de cualificación para algunos autores•> (Hirata, 1994: 128). . n virn1d 

2 Hola y Todaro (1992), por ejemplo, alertan sobre el hecho de _que e~ proceso 
de las nuevas tendencias de gestión de la mano de obra que acampanan nporta-
d d . . , l ' . , 1 do aspectos coi i-e mo em1zac1011 tecno ogica, las empresas estanan va oran . d de corn u11• 

mentales considerados como típicamente femeninos, como capac_i~~ de conoci-
.' r. ·lid d d m1s1on ca~1on, 1ac1 a para el trabajo en grupo, habilidad e trans 

nuento, flexibilidad en el trato con las personas (Abramo, 1993: Z). 
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~orios que reservan a los pr_imeros los trabajos más ricos y comple­
J OS. Por o tro lado, la pro pia caracterización del trabajo femenino 
co_mo_ t.rab~o ~in:iple y _descua.lificado continúa pasando también por 
cm en os d1scrmu nato n os, en la medida en que no considera ni ha­
bilidades (caracter izadas com o na turales en las mujeres) como la 
atención , concentración, destreza manual, ni la formación, como el 
nivel de escolaridad, en general más alto entre las mujeres que entre 
los hombres (Kergoat, 1987). 

Frente a este panorama, podemos estar de acuerdo con H arvey 
cuando afirma que 

la transición hacia la acumulación flexible estuvo marcada, en realidad, por 
una revolución (de algún modo progresista) del papel de las mujeres en los 
mercados y procesos de trabajo, en un pe1íodo en el que el movimiento 
de las mujeres luchaba tanto por una concienciación como por una mejo­
ría de las condiciones de un segmento que hoy representa más del 40% de 
la fuerza de trabajo en muchos países capitalistas avanzados [1 993: 146]. 

Conviene recordar además los análisis dirigidos hacia la com­
prensión de las nuevas relacio nes industr iales, los cuales han mos­
trado no sólo que la reacción obrera puede ser m uy diferente de 
acuerdo a la t radición, la cultura y la capacidad de organización de 
los dife rentes colectivos de trabajadores (Leite, 1993a y 1994), con­
formando, por tanto, d iferentes realidades de relación entre capital Y 
trabajo, sino que también los nuevos patrones productivos han dado 
lugar a experiencias muy diversas de relación con los sindicatos que 
van desde su m arcrinación hasta su intecrración en el proceso de re-::> :::> 

conversión (Sengenberger, 1991; Lipie tz, 1991). . 
Por otro lad o co mienzan a surcrir algunos estudios q ue han 

' :::> ~ 

apuntado los graves problemas sociales que el proceso de reestruc-
turación viene generando para las sociedades actuales. . 

En un incitante artículo presentado en el 1 Con~reso Lat1no­
americano de Sociología del Trabajo, C astillo, por ejemplo, alerta 
sobre el hecho de q ue, aunque ya no sean considerados como temas 
prioritarios de la Sociología d el Trabaj o los relacio nados con los ~c­
cidentes de trabaj o, revelan el agravamiento de los problemas socia­
les. Proponiendo que la Sociología del Trabajo a~lll,n? la tarea_ de 
convertir los problem as soc ia.les en problemas soc10/og1cos (C astill?, 
1.993: 5) , el autor subraya que la incidencia de accidentes de traba.JO 

' UU F · 1 arte de los esta aumentando en Europa y en EE : en rancia ª ? , 
asalariados afectados por percances y daños en el traba.JO aumento 
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fuertemente entre marzo de 1984 y marzo de 1991 ; en Espa11a, el 
número de accidentes de trabajo prácticamente se d u plicó entre 
198-t y 1990; para los países de la OCDE en su conjunto, las tasas 
alobales de accidentes de trabaj o n o mortales se estan caron o 
: umenraron en la mirad de los países considerados; en California, 
una reciente investigación reveló las altas posibihdades de qu e los 
latinos se dej en la vida en el trabajo en los sectores de alta tecn olo­
gía (Castillo, 1993: 4). 

Muchos estudios también vienen aler tando sobre el aumen to de 
las tasas de desempleo, además de la tendencia h acia la p recarización 
del trabajo que acompaña al ac tual proceso d e reestructuración , 
como la multiplicación del trabajo tem poral, su bcontratado Y.ª 
tiempo parcial 3. Co1úorme esclarece Harvey, «la actual tendencia 
de los mercados de trabajo es reducir el número de trabaj adores 
"centrales" y emplear cada \ ez más una fuerza de trabajo q ue se 
emplea facilmeme y es despedida sin costos cuando las cosas se ha­
cen ruinosas)) (1993: 144). 

Asimismo, Brandao Lopes ha llamado la atenció n sobre la corre­
lación entre reestructuración industr ial, d e un lado, y exclusió1: Y 
pobreza de otro, alertando que «la simple fe en las virtudes de la 111-

dustriallzación no basta sin más», cuando se p reten de ab o r?ar . la 
cuestión de la pobreza en países industrializad os d e la p eriferia, 
como Brasil (1993: 182). . 

En un reciente balance sobre la Sociología del T rab aj o en Bra_;il, 
Cast~o y Leite presentaron un gran conj u nto de trab ajos que h abian 
seguido esas preocupaciones, a través de «saludables ruptu ras en l~s 
estilos metodológicos v en las tem atizaciones m ás o rtodoxas de ª 
Sociología del Trabajo 'en Brasil» (1994: 19). Las autoras co ncluyen 
que 

1 d · · ·o en la e erermm1smo material parece haber encontrado límites tant 
fuerza con que los elementos organizacionales se habían m ostrado deter; 
mi nantes en los cambios recientes en el mundo del trabaj o fabril en Brasi. ~ 

1 · · e s re~ª como en e reconoc11rnento de la virtualidad explicativa de Lacta re 1 5 
1 . , . es de o 

vos a a con~epc10~ del orden en el trabajo, a las representacion 
agentes Y al s1111bolismo en las instiniciones fabriles [1 994: 20]. 

A . 's ricos, 
unque sea evidente que estos estudios son 1n u ch o ma d Ja 

en la medida en que tratan de dar cuenta de la com plej idad e 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
J LJ . . d :ictU3 

11 neo Y ponnenon zado análisis de esas tendencias en el mun ° 
puede encontrar en Mattoso (1993). 
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realidad, así como de los problemas sociales que están emergiendo 
del actual proceso de reestructuración productiva, la capacidad de 
aquellos no sólo de orientar la discusión, sino de imponer nuevas 
categ?rías de ~nálisi.s y subscribir un campo de preocupaciones que 
ha orientado rnclus1ve la producción de sus críticos, no deja de ser 
intrigante. 

A esa discusión dedicaremos el último apartado de este texto. 
Nuestra propuesta es que, aunque la crítica a los análisis que esta­
mos discu tiendo ha sido hecha intentando simplificar la realidad 
provocada por la generalización, el conjunto de la econom.ía, de ca­
racterísticas que pueden ser observadas en empresas punteras de al­
gunos sectores estratégicos, se abstiene hasta el momento de discutir 
sobre bases teóricas más amplias en las que tales estudios se apoyan. 
Desde nuestro punto de vista, falta por hacer todavía una crítica 
más profunda al determinismo tecnológico que orienta esa produc­
ción teórica, a la luz de la discusión epistemológica acrnal, la cual 
ha sustentado un rico debate teórico sobre el predominio de la ra­
zón técnica que ha o rientado el pensamjento científico hasta fechas 
recientes. 

2. La postura determinista y la crisis de la razón 
técnica 

Vald1ía comenzar recordando que una de las características más. im­
portantes de esos estudios consiste en el privilegio dado a las ideas 
de eficiencia y productividad. Tal postura ha considerado coni.o f~i~­
damemal en el análisis de las empresas, de varios sectores de activi­
dad, así como de las economías nacionales, datos relacionados con 
la lucratividad y competitividad. Respecto a las implicaciones .socia­
les de las transformaciones en curso, dos posturas han predorrunado: 
0 los estudios simplemente ignoran la cuestión, o resaltan sus aspec­
tos positivos como la tendencia del empleo hacia una mano de obra 
más cualificada, estable y escolarizada, dedicando en general muy 
poca atención a los g raves problemas sociales que el actua.I proceso 
de reconversión productiva está provocando a nivel mundial, como 
la segmentación del mercado de trabajo, el aumento del desempl~?' 
la concentración de la riqueza, el aumento de la miseria Y ~I debi~­
t · . · · , d J sociedad c1-3miento de nnportantes formas de organ1zac1on e ª 
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vil como Jos sindicatos y com.ités de empresa. Dos problemas serios 
su;<Yieron de esa postura. En realidad, todo se explica como si esos 
fenÓmenos fuesen consecuencias inevitables del avance tecnológico 

0 efectos pasajeros que el propio desarrollo se encargará de resolv~r, 
lo que presupone, de un lado, ~l actual proceso de re;structurac1011 
producriva como algo deternunado por la tecnolog1_a. ~ no como 
proceso de consrrucción social y. de otro, la superpos1c10n de la ra-

zón técnica sobre la razón social. 
Esas dos cuestiones se encuentran, entretanto, profundam ente 

imbricadas, siendo parre, en realidad, de una m.isma visión del 
mundo y de la ciencia ya presente en la base del positivismo. C~n­
cediendo a Ja técnica un papel central en la vida hum.ana, este up_o 
de razonam.ienro tiene, como presupuesto implícito, como ya vi­
mos, una valoración positiva del crecimiento económico Y de la 
evolución tecnológica, entendida como sinónimo de desarrollo ~o­
cia] y humano, de mejora de la calidad de vida y de progreso. !1~­
nen como presupuesto, en otras palabras, la idea que C_astonadis 
(1982) identificó como la «institución in1aginaria de soCiedad» _de 
que el crecimiento ilimitado de la producción y de las fuerzas pro­
ductivas constituyen el objetivo central de la civi.lización. 

Tal postura. entretanto, comienza a ser puesta en duda en la ac,tL~a­
lidad cuando la propia noción de proareso está siendo problemanca 

::i darnos 
y cuando, como adYierte Morin (1982: 48) «comenzamos ª b. es 
cuenta de que puede haber una disociación entre cantidad de ienJ' 
[ ... ] y calidad de vida», o cuando vemos que «a partir de un_ cierto 

1~ 
mite, el crecirniemo puede producir más perjuicios que bienestar 
que los subproductos tienden a tornarse productos principales>: -, 0 

e · · d ·efleXlon 11 
onv1ene recordar por otro lado que ese npo e r t -' , ' . "d su to ai 

se expresa en los textos que estamos anal.izando, debi . 0 ª d un 
desconsideración del papel de los actores sociales. Partiendo de er-

'1. . . t un et 
ana 1s1s que ignora enteramente el SUJ.eto y que presen ª b ·¡·dad 

· d · 1 · ora tJ mina o modelo de desarrollo caractenzado por a mex · a}es 
d 1 

es soc1, 
e avance tecnológico, tales estudios sumergen a los actor 

5 
ana-

en la lógica económica de la competitividad. El proceso no ~ das. 
l. d · ¡ d term1na 
iza o como resultado de intereses y prácticas socia es e . d por 
· · · · d1fica 0 

m s1qu1era existe la posibilidad de que su rumbo sea mo , réc-
1 · ' d 1 · · d Ja raz00 
a acc1on e os sujetos. Totalmente dependiente e . 0 vo-
. 1 d b1os pr mea, e mo elo no parece admitir adaptaciones o cam en Ja 
d 1 . . 1 . inente 

ca os por os actores, Jo que puede identificarse e ara yecro-
d . d"fc res era 

ten enc1a a presuponer un modelo único y no 1 eren 
rías de desarrollo, como la literatura crítica h a apuntado. 
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Evidentemente, no se trata de ignorar el carácter global del ac­
tual proceso de reestructuración productiva y los constreii.imientos 
que el actual m ercado mundial aplica a las empresas; sin duda es 
preciso tener presente que los actores sociales actúan según las nor­
mas impuestas por el proceso mundial de globalización. Eso no sig­
nifica, entretanto, que se pueda olvidar que esas normas no poseen 
la capacidad de definir un único camino. Por el contrario, presupo­
nen, como cualquier norma social, la posibilidad de construcción 
de diferentes propuestas y proyectos sociales de acuerdo con las dis­
tintas realidades en las cuales se insertan. 

En realidad, la arrogancia implícita en una teoría que aboga 
por la superioridad de la razón técnica sobre toda y cualquier 
forma de razón, y que ignora totalmente los subproductos a los 
que se refiere Morin, como si el propio desarrollo tecnológico 
fuese suficiente para la solución final de todos los problemas que 
afügen a la humanidad, o, peor, además, como si ellos mismos 
no existiesen, nos remite tambié n hacia una discusión de las re­
laciones entre la ciencia y Ja é tica, tema que se va situando de 
forma cada vez más insinuante en los recientes debates sobre la 
razón científica. 

En realidad, la postura de neutralidad implícita en ese tipo . ?e 
~n_álisis se contrapone a la tendencia de introducir la preocupaci~n 
erica en el análisis científico, tendencia que se acentua en los di~s 
actuales. En efecto los científicos están desarrollando cada vez mas 
una preocupación 'por la ética del comportam.ienro, t~cnico-cientí­
fico Y se van alejando de Ja concepción científica clas~ca, que, al se­
parar hecho y valor, elimina de su seno la competencia etica. _Co~­
form: esclarece Buarque (1993: 15), «es casi. unánime la ~oncienc~a 
d.el nesgo de dejar al científico de hoy movido por el m1s~1~ espi­
ntu de desarrollo de la ciencia que prevaleció desde el Ilunumsmo». 
De 1 · e · ·bl ede considerar la a nusma torma que un físico sens1 e no pu . , 
bomba atómica sólo como una m aravilla de la ciencia, los cienn.fi­
cos sociales no pueden cerrar los ojos a los efectos dramático_s de los 
actuales modelos de desarrollo. Si abrie ran los ojos, advierte el 
autor, 

no · · e ·' que creó un mundo venan solo la maravil.losa füerza de trans1ormacion 
efic· . , d d . . 1 hombre a ser parte 

lente, venan también miseria a punto e re ucu ª · d 1 b d ·edades enloqueci-e a asura; aculturación a punto de desenca enar soci ' . fi d 
das d el propio uturo e 
1 

' epredación de la naturaleza a punto de amenaz:ir 
ª especie [Buarque, 1993: 18]. 
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Esras consideraciones nos alertan sobre la pertinencia de las pro­
puestas de Castillo (1993) en relación_ª la urge.ne}ª. de que la Socio­
logía del Trabajo transforme en cuestiones soc1olog1cas los problemas 
sociaJes que las transformaciones productivas están haciendo em er­
aer, como el desempleo, la precarización del trabajo, la exclusión 
;ocia!, el debiJiramiento de los sindicatos, e l debilitamie nto de la 
noción y derechos de la ciudad:mía. 

Evjdememente, ese ripo de reflexión no puede estar presente en 
análisis que absolutizan la lógica del mercado, sustituyendo bs 1:~­
ciones de finalidad y de vaJor por las de productividad y compentl­
vidad, al tiempo que se abstienen de evaluar sus efectos sociales. 

AJ contrario de esta postura que restringe la realidad, la Sociolo­
gía del Trabajo necesita de estudios que, recuperando la más pura 
tradición sociolóaica amplíen el campo d e análisis, tomando en o ' • 
consideración la interacción que existe entre el conjunto de feno-
menos que forman parce de la realidad social y reconocer que l.a ~a­
zón técnica es un tipo de razón y no " la razón absoluta", o la umca 
razón. Que no pierdan de vista. en fin , que aunque el desa~r~llo 
social esté influenciado también por la técnica, ella n o es el unico 
factor que determina los rumbos d e la historia. Más g u e eso~ q~e 
tengan en cuenta que la técnica es la expresión d e una detenru.na d ª 
relación social; de un proyecto que se está imponiendo a traves e 
un proceso conflictivo de combate entre contendientes que son su­
jetos sociales con diferentes proyectos de racionalidad; o como r 
señaló Touraine (1990) , que expresan la tensión entre el triunfo e 
la razón y la afirmación del suieto. . · 

H :.i • 1 Ciencia 
ay que considerar, por otro lado, que cad a vez m as ª 

1 
-
1
-_ 

· d 1 col11P eJ se viene percatando de que la razón ya no da cu enta e ª hoY 
dad de la realidad. Como explicita Gonc;:alves (1989: 138), <{;·] Ja 

b · · ln · nb1en ª sa emos, pnnc1pa 1ente después de Freud y g racias tai • ,, or 
a 1t 1 • 1 • • d l " · razon P 1 ropo ogia, gue a razon no esta separada e a sin a vida 
una muralla China: el homo sapiens es también /101110 deme/IS. ~do ví­
esra poblada de "sin sentidos" sin los cuales no te ndría senti re-

. ' En este 
vir, como el amor, la pasión , el arte, el juego, el placer. . de Ja 
rre?~ de intersubjetividades, que es el terreno del cc:nfhcto y 
poünca [ .. . ]», la razón instrumental encuentra sus límites. }'mices se 

De otro lado, no sería demasiado recordar que esos J Ja de 
. . • 1 E sctl e 

conmruman en uno de los temas privi]eo-iados de ª scrM 
F · º 1 d em 0 

rancforr, la cual dedicó aran parte de sus esfuerzos ei Ja do' 
• 1 • t> . ·o d e ' 

como a razon, en su trayectoria fo e colocada a l ser vici . . do tJ J1 
. . . . . ' . i u1ri en 

mmac1on Y repres10n del hombre y Ja técnica fu e ac q 
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carácrer ideológico: «la técnica y la ciencia er1 la fc d · . . . . . ' , , orma e conc1en-
CJa pos1t1v1sta imperante - y articulada como conciºe11c1·a t · . . _ , ecnocra-
nca- conuenza a asu111Jr un valor posicional de Lina 1"de l • . . . _ ' , o og1a que 
sustm1ye la_s ideolo~as burguesas destruidas» (Habermas, 1994: 84). 

En re.ali.dad, la idea de que la razón se reduce a razón científica 
Y t~c1_iolog1ca, en la cual la ciencia se apoyó durante tanto tiempo 
esta siendo contestada por todos los lados. Cada vez más se afirma 
la concepción de gue la «relación SUJ. eto-obieto característica de l ' . ' fi :J , 
; i r~zon c1en~1 ca no puede _ser transpuesta sin las necesarias me-

aci?nes hacia el terreno soCJal, campo en donde se desarrollan las 
relac10nes sujeto-sujeto expresadas simbólicamente» (Gonc;:alves 
1989: 140). ' 

. Es~ significa reconocer que la ciencia también está socialmente 
mstitu1da y que las teorías se apoyan en principios fundamentales 
que,_ a~emás de inconscientes o invisibles, dirigen el proceso de co­
n~cmuento organizándolo de acuerdo con su lóa ica. Con tales . . o 
pnncip1os la ciencia forma parte de la visión del mundo y de la 
cultura dom.inante en la sociedad obliaada también a reflexionar b , b 

so re las características culturales de los conceptos y teorías sobre 
los cuales se apoya, tanto como sobre su papel en la sociedad. Ese 
e~~uerzo supone, como ya alertó Morin (1982: 46) , «la introduc­
cion de b reflexión consciente, o sea, la reintroducción del sujeto 
en el conocimiento científico», a fin de gue no se ignore el papel 
que desempe11a en la sociedad. 

En realidad, muy distantes de esas preocupaciones, los estudios 
que e t · · d ·' s amos analizando se basaban en el postulado de la re ucc10n, 
sobre el cual se apoyó Ja ciencia positivista y que, según M orin 
f 1982: 34), «atribuía la verdadera realidad no a las totalidades, sino a 
os elementos, no a las cualidades, sino a las medidas, no a los seres 

Y entes, sino a los enunciados formalizables y matematizables». 
El determinismo tecnológico aparece, de esta manera, como 

u_n~ consecuencia casi naturaJ del método de análisis y de los prin­
cipios ~eóricos que lo cimentan. Totalmente preso de los postuJad.os 
d_e 1~ ciencia clásica - que se basaron en la supremacía de la razo.n 
tecruca; en la descomposición de la realidad en sus categorías mas 
simples Y en la búsqueda de las leyes universales; en la separación 
entre ~ujero y objeto de conoci1niento y en la supuesta neurr~lid~d 
de] S~ljeto, lo que generó, en palabras de Morin, una ciencia srn 
co.nciencia- ese tipo de análisis del actual proceso de reestructu~·a­
cion productiva sólo podrá ser tan determ.inista como los principios 
sobre ] ¡ · h b' cargado os cua es se apoya. Estos, en reali dad, ya se a 1an en · ' 
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de eliminar b eventualidad, la indeterminación Y la imprevisibilidad 
del análisis cienrífico. Al poner el énfasis en la búsqueda de las leyes 
universales. la lógica de la simplificación no sólo rechaza la incerti­
dumbre, sino Jo irracionalizable, no sólo el sujeto, sino sus imprevi-

sibles manifestaciones. 

Conclusión 

El actual proceso de reesrructurac1on producriva que se registra a 
escala mundial, echa por tierra principios de organización de la 
producción y del trabajo consagrados por el taylorismo y el for­
dismo. De una manera general, las empresas están intentando inte­
grar rareas y procesos anteriormente compartimentados, implicar ª 
los trabajadores en los objetivos empresariales y enfocar la produc­
ción hacia sus productos principales, externalizando o terciarizando, 
la producción de panes complementarias. Ese proceso se da , entre­
tanto, de manera muy diferente de país a país, de secror a sector, Y 
de empresa a empresa dentro de un m.ismo sector. 

Si en algunos casos (en aeneral las empresas lideres de los secto­
res punteros de la economb) ello sian.ifica la eliminación del rr~-

, t> ua 
bajo parcelado y realizado en tiempos impuestos, mayor auronon 
de los trabajadores para la toma de decisiones relativas al proceso 

d 
. . . . y 111enos 

pro umvo y ambientes de producción más paruc1pauvos ·¿ 
fl
. . alifi d l aya s1 o 

con 1cavos, eso no süm.ifica que el trabaJ· o descu ca 0 1
' _ 

b lid 
0 . , or con 

ª o o, que el capital haya abandonado su preocupac1on P _ 
1 

. e · dernº 
rro ar a los trabajadores o que estuviéramos ante una eiecnva . les. 

· ·, . · dusrna 
crat1zac1on de los centros de rrabaJ· o y de las relaoones 111 . el 
N · 'fi · · ¡tas en 

0 s1gm ca, tampoco, que esas tendencias estuvieran ¡n.scr 1 asar 
desar.rollo futuro, debiendo concretarse obligadamente ~~n eh; de­
del tiempo. Al contrario, lo que la investigación emp~ncªmultifa­
mosrrado es que la realidad es extremadame nte co1nplep Y est3S , . . . o opll 
ceuca, presenta muchas veces tendencias al mismo nemp o de 

Y 
c 1 · · ' de la man 1 
omp ementanas. Con relación a la cualificac1on ólo a 

b · fj 11 nos 
0 ra, por ejemplo, vale recordar los estudios que a irma · brica-. . . b º, SLI J1ll . 
permanencia de trabajos descualificados smo tam ien ·e enc135 
·, ' 1 d11er 

cwn, con los preconceptos sociales relacionados con as 
de genero, de etnia, de color de nacionabdad, de edad. h de q1.1e 

p ' · 1 heC O . ~ 
or otro lado, es importante no perder de vista e crabaJ:I 

el que las empresas no estén buscando el control sobre sus 
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dores a través del parcelamienro del trabaj· o y de la d ¡·fi ·, d 1 d ' escua 1 cac1on 
e a man.~ e obra, no significa que ellas hayan abandonado la 

preocupac1on por el control. En realidad todo · d' ¡ b. , ' ' m 1ca que e cam-
10 estana sola1:iente en la manera de controlar, temendo en cuenta 

que las estrategias en ese sentido continúan siendo actuales. Vald1ía 
reco:dar, a ese respecto, la aler:a. de ~ewell y Wilkinson (1992) que 
asoc1~n l~~ nuevas f~rmas de v1gilanc1a al Panóptico, a la vista de la 
sofi~tic~c~on de los sistemas utilizados para controlar a los trabajado­
res mdiv1dualmente. De acuerdo con ellos, al contrario de la su­
puesta a~tonomia del trabajo, los métodos j aponeses poseen un efi­
ciente sistema de vigilancia que se apoya tanto en la visibilidad 
natural _del. proceso de producción y del desempe11o del trabajador 
en la fabnca organizada sobre los principios del justo-a-tiempo, 
~º111º~ en el, uso de sistemas de iiúormación administrativa capaces 
e senalar rapidamente los desvíos de las normas de producción o 

de calidad. 
b' También en lo referente a los sistemas participativos y a la 
d us9~1 eda de una mano de obra más autónoma para la toma de 
ecisiones relativas a los procesos productivos conviene destacar 

~ue ya existen varios estudios que alertan sob~·e el hecho de que 
as estr~tegias participativas no siempre han significado una de­
mocratización de la fábrica y de las relaciones de trabajo. Anali­
zando la cuestión, Leite (1993b: 203) alerta sobre el hecho de 
due el poder continúa concentrado en las manos de la gerencia 
e las empresas, así como sobre la resistencia de las empresas a 

d
permitir la participación de los trabaJ· adores en cualquier forma 
e d · ·, · ecision que extrapole las relativas a las actividades producti-

vas de. rutina, concluyendo que «un análisis más cuidadoso de lo 
que. viene aconteciendo en el interior de las fábricas apunta, en 
realidad } · · 1 ¡· · d 

b 
• lacia un proceso de participación parcia , 11111ta o y, 

so re d to o, controlado». 
~or otro lado, cuando se tienen en consideración las diferentes 

realidad · . · , . es nacionales, lo que se observa es que la reestrucru1ac10n se 
v~ene dando de forma muy distinta de país ·a país, habiendo muchos 
eJempl d d · · d 1 os e econo1nías enteras en donde no se van a qumen o as 
caract ' · d · ' ¡ · e.nsticas de la especialización flexible, de la pro ucc10n igera 
0 del sistema-red. Tampoco se puede defender la posibilidad de que 
~al modelo venga a convertirse en dominante inexorablemente en 
111 futuro , · · · , , apenas una . , prox11110 y que su d1fus1on sera, por tanto, 

cuest1o d · · · · evelan n e tiempo. Al contrario, muchas 111vest1gac1ones r ' 
que en el . d · , d · 1 evas tenden-proceso e reestructurac10n pro ucnva as nu · 
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cias en el uso de mano de obra se conectan muchas veces con vie­
jos principios, incorporándolos y revitalizándolos 4 • 

L1 comprensión de ese proceso exige, por tanto, que la Sociolo­
gía del Trabajo abandone la perspectiva determinista, no sólo por­
que no permita que se capte su complejidad, sus diferentes formas 
de rnanifestación, así como las distintas formas de imbricación de 
los nuevos principios de producción en viejas formas de usos del 
trabajo que se reactualizan, ganando inclusive nuevo dinamismo, 
sino porque, principalmente, al cerrar Ja posibilidad de salidas dife­
remes, la perspectiva determ.inista nos impone un modelo que eli­
mina del análisis los acrores sociales, así como la posibilidad de 
transformación del curso de la h.istoria a partir de sus conciencias, 
sus voluntades, sus prácticas sociales. Tal perspectiva, a su vez, se 
vuelve tanto más preocupante cuanto más se tienen en cuenta _1,os 
graves problemas sociales que el actual proceso de reestructurac10n 
provoca y que las teorías determ.inistas insisten en n o tomar en con­
sideración, una vez que no encajan en sus presupuestos teóricos. 
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Resumen. «La Sociología del Trabajo frente a la reestructura-
ción productiva» . 

Este artículo profundiza e n la discusión sobre las trans~~nnac1ones .:c­
tuales del trabajo en el contexto m undial de reestructurac101; producn ª· 
Constata que la mayoría de los estudios parten de li1mtar el anahsis a los as­
pectos materiales y tecnológicos del problem a, apoyándose en presupuestos 

' · d 1 · 1 · como produc-teoncos iscutibles en la medida en que, a pnv1 egiar temas . . . 
t·1v·d d · · ·d d · · · reses de un pos1ov1s1110 1 a , competinv1 a y ennquec11111ento, se ven P . . 
centrado en el análisis de variables cuantitativas que ignoran las implicacio-

nes sociales más amplias de las transfom1aciones en curso. Id d 
Postura que encubre una realidad de agud1zamiento de las dcsigdua ª ~s 
1 1 di · ' sobre el eternu-

soc1a es, recolocando de form a aprem iante a scuswn b . 
rusmo tecnológico, tema aún primordial para la Sociología del Tra ªJº· 

Ab t d I t clllrÍllº 0r prod11ctiou» 
s ract. 11Tlie Sociolooy oif Work ali t 1e res .ru ": 'J 1, 11 

TI 
. º . 1 ,r. mrnt1011 of wor" 1101 

us arride ex¡ilores rlze debate s11rro11ud111g t ie trall~I! . d 1,·,u Jt 
t k" .r ¡ · ct11n11(i of pro "' ' · ª '111g place i11 tlze co11text of tlze global process '!J t ie restni I ~ / · I Aspects (Ir 
si ¡ · · I 1d tec 1110 og1ca " :J 1o111s t 1ar 111ost st11dies restrict tlzeir a11alys1s to matena ai . 

/ 1 ·0115 111l1ic/1 
ti · b · ,r ¡ oret1ca ass11111p 1 

us pro le111. TI1is is a comeq11e11ce of 1/zclf 11se O; 1 ie I "de•A11·0u or is-
Id · ·1 · 'º 11e wus1 '" '.! wou appear q11estio11able to tlze exte11t rizar, by pnvi eglll_,, i'<l/it ¡11 a posi· 

Sii ' ¡ . . . . d · ¡ 1e11t rlzey are cai"' 
ES s11c 1 as 11rod11ct1111t¡1 co1111?et1t1ve11ess ai1 e11nc 111 ' 71 · I Ad' 1/ic111 to ,- · ' · · · bles 11s e .. , rvism 111/iic/1 is ce111red 011 rlze a11alysis of q11a11t1ta1111e 11ana · 

iguore the wider social i111plicario11s of tlze wrre11t proces~es ~J c/zalll~e. id ¡/¡e 11rge11t ·n · · · · ,r d · ooal 111eq11a ay, a1 • us perspectwc l11des 1/ze reality o; eepe11111g 5 
1 . ¡ .1,·11 co11s111111es a 

ne d I · I d t ·111s111 111 uc 1 ~ e. to reexa111i11c r/11: q11estio11 of tec/1110 og1ca e emu 
511b1cc1 of primordial i111porra11ce Jor tlze Sociology of work. 
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A la querida 111e111oria de 
0111ar J\lloreno 

Mi interés en esta ponencia es de carácter fundamentalmente teó­
rico. Pretendo introducirme en algunos tópicos de la discusión 
económica contemporánea sobre la " teoría de Ja fi rma" con el ob­
j eto de explorar en la proble111ática del /11gar de los actores e11 los procesos 
de cambio e innovació11 que tienen /11gar en el i11terior de las empresas. El.la 
ha sido, de un modo u otro, el centro de las preocupaciones de la 
tarea investigadora que, junto al equipo de profesionales del 
CeDEL 1, venimos desarrol.lando desde bace cinco años. En efecto, 
nuestra atención ha estado colocada en los temas del cambio tecno­
lógico y la reconversión productiva, mirados desde el p1111to de vista del 
trabajo y de los trabajadores, y localizados fundamentalmente a nivel 
de la empresa. Y, para nosotros, esto ha significado no sólo intentar 
entender cómo y de qué manera los cambios tecnológicos y orga­
nizacionales afectan a los trabajadores, sino, sobre todo, explorar los 
modos e11 que ellos co1ifig11ra11 dichos ca111bios. 

Ponencia presentada en el ¡¡ Congreso Nacional de Esrudios del Trabajo, reali­
zado en 13uenos Aires, en agosto de 1994, por la Asociación Argentina de Especia­

listas en Estudios del Trabajo (ASET). 
· Sociólogo, investigador del Centro de Estudios Laborales (CeDEL), 13uenos 

Aires. 
1 Centro de Estudios Laborales. 

Sociologfti del Tmbnjo, nueva .'.:poca, núm. 25, otoño de 1995, pp. 29-5-1. 
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La empresa parece a pr'.·ori uno de los peores lugares para plan­
te~r este ~1po de pre~cupac1ones . Sobre todo cuando el enfoque co­
mienza siendo econonuco. Aparece ante nosotros como el territo­
rio privilegiado de la racionalidad instrumental n1aximizadora de 
beneficios que se resiste a la intromisión de lógicas de acción "ex­
ternas' ' orientadas por objetivos múltiples, como son las de los ac­
tores. El contexto actual de crisis y de cambio que afecta tanto los 
escenarios macroeconónúcos en donde se mueven las cm.presas 
como los paradigmas tecnológicos y organjzacionales que ellas utili~ 
zan, parece acentuar todavía más esta visión. La búsqueda de com­
petitividad y productividad parece ser el único imperativo actual en 
el interior de las orgaruzaciones productivas. Cualquier otro tipo de 
consideraciones que interfieran con este imperativo deberá ser co­
locado fuera de sus limites para no aparecer como irracional. 

Contrariamente a esta visión, la hipótesis m ás general en la que 
vengo trabajando es que lo que sucede en la empresa no puede ser 
comprenrudo sin incorporar la dimensión de los actores, y que esto 
se pone de ma1úfiesto de un modo fuerte cuando se consideran los 
fenómenos del cambio tecnológico. La " racionalidad" de los acto­
res es tan esencial al cambio tecnológico como lo es el cálculo ins­
trumental. Y esto porque las relaciones y los procesos técnico­
económicos son esencialmente relaciones y procesos sociales 2. Sin 
en~bargo, para que estas proposiciones tengan algún sentido se re­
qmere un desarrollo teórico que las sustente y que precise sus con­
terudos y alcances. 

En este sentido, creo que es posible comenzar a profundizar es~a 
perspectiva partiendo de la discusión de los resultados de las investi­
gaciones realizadas en el marco de la moderna " teoría de la firma". 
Los :nfoques más recientes sobre la empresa comienzan a mostrarse 
c:ec1entemenre críticos respecto de los modos neoclásicos de ~pro­
x1marse a ella. El eje de esta critica se encuentra en el cuestwn~­
miento de aquellos supuestos a partir de los cuales la teoría econo-

. 'a de 
mJCa ortodoxa construye su objeto. Supuestos que, en la mayo~i 
los casos, llevan a construir una visión socialmente naturahzada 
de la realidad que se investiga. Su revisión ha llevado a que el de-

2 L h. . . . . 1 cionalidad 
. a 1potes1S de trabajo es, en realidad, todavía más amb1c1osa: ª ra d de 
1 1stru J · • · · · rro mo 0 
1 menta o s1stenuca a nivel de Ja empresa supone y reqwere C1e . 1· d3d 

resol · · d bl • · . , · Ja raciona 1 
' ucion e pro emas eoco-morales. Dicho en otros tenrunos, cew 

económica tiene una dimensión ética cuva consideración es esencial parad e~eno 
derla. Sin embargo, no estoy todavía en 'condiciones de justificar de 1110 0 

esta proposición. 
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bate eco_nómico haya comenz~do a promover formas de diálogo y 
acercamiento an.tes ?csco1:oc1das con o tras ciencias y, particular­
mente, con las c1enc1as soC1aies. La necesidad de disponer de herra­
núentas concepniales más sensibles a !J naturaleza social de las rela­
ciones económicas plantea , en efecto, la necesidad de este diálo()'o 
interdisciplinario que parece estar ciando lugar a nuevas formas de 
abordaje de los fenómenos bajo estudio 3. 

Esta ponencia se propone explorar algunas ele las posibilida­
des de este diálogo en cuanto a la empresa se refiere. Más preci­
samente, aquellas que surgen cuando las teorías económicas co­
mienzan a incorporar de modo más sistemático la problemática 
del conocimiento y el aprendizaje e n la formulación de una 
teoría de la empresa. Cuestiones de espacio impiden un trata­
miento detallado de las cuestiones que abordaré; por tal motivo 
el modo de exposición será necesariamente esquemático. Co­
menzaré delimitando dos formas de reacción a las posiciones 
neoclásicas ortodoxas que señalan otras tantas rutas de investiga­
ción: la "economía de los costes de transacción" y las llamadas 
teorías evolucionjstas de la firma . En un segundo momento me 
concentraré en los esfuerzos de es tas últimas por formular una 
teoría del conocimiento y el aprendizaje productivo como base 
para una teoría de la firma planteada en términos evolucionistas. 
Finalmente, plantearé que tales esfuerzos se verían enriquecidos 
por una concepción del conoci miento y el aprendizaje plantea­
dos en ténninos de lenguaje y comunicación. 

1. Algunas evoluciones recientes en la teoría 
de la firma 

Históricamente, la empresa, como objeto teonco relevante, no ha 
ocupado un lugar destacado en la teoría económica. Como ha es-

. 3 Sobre esta problemática de la apertura del debate e~onómico a u?a perspec­
uva que incorpora " lo social" y la actual reesrmcturac1on de las r;lac1one~ en~re 
economía y otras ciencias sociales como la sociología, la amropologia o las c1enc1as 
de la organización, véase el volumen compilado por M. Granovetter Y R.. Swed­
berg (comps) , 11ie Sociology of Ecouomic Lije, B.oulder,_ S_an Francisco, ,o .xford, 
Wesrview Press, 1992. Sobre las imphcac1ones ep1stemologicas Y merodolo~cas. de 
esca apertura, véase u . Maki, 13. Guscafsson y Ch. Knudsen, Ratio11aliry, flls1111111011s 

a11d Eco110111ic Metliodo/ogy, Londres y Nueva York, Routledge, 1993. 
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crito H . Demsetz \ desde el nacimiento d e la economía moderna 
en 1776 hasta 1970 sólo dos trabajos importantes han logrado pro­
ducir cuestionamientos que alteraron las perspectivas de abordaje de 
la misma. Se trat:i de trabajos que hoy han sido rescatados como 
clásicos. :iunquc durante mucho tiempo permanecieron ignorados 
para las corrientes dominantes de la economía: e l de R. Coase 
«The Nacure of che Firm» (1937) y el de F. Knight, «Risk, Uncer~ 
tainty and Profic» ('1921). La mayor cuota de responsabilidad en esta 
situación le cabe sin duda a la economía neoclásica. 

Preocupados básicamente por las condiciones de equiJibrio ae­
neraJ y eficiente asignación de recursos en sistemas coordinado~ a 
través de mecanismos de mercado, los modelos ortodoxos operan 
con supuestos acerca del comportamiento de los agentes económi­
cos que prácticamente hacen desaparecer las preguntas significativas 
acerca de la empresa. Estos supuestos -conductas de maximización 
de ganancias, conocimiento ya dado acerca de las posibilidades/li­
mitaciones técnicas existentes y postulado institucional de perfecta 
competencia- t~ansforman .ª las empresas en "cajas negras" opera­
das por empresanos que, guiados por una sola idea, toman decisio­
n_es ~n función de las señales del mercado a pa.rtir de restricciones 
tecmcas conocidas de antemano. Lo que sucede dentro de la caja 
~1egra . queda, de este modo, relegado a la sola preocupación de los 
mgeme_r?s que deberán aplicar los conocun.ientos disponibles a la 
resoh~c1~11 de los problemas técnicos implicados en las decisiones 
ec?1_iom1cas del empresario max.imizador. No hay nada d e proble­
man,co. ~monees. en lo que se refiere a la empresa. En realidad, la 
~eona m1Croeconómica que a ella se refiere parece haber sido dise­
nada ~ara resoh·er problemas que e sitúan , más allá de sus límites, 
en el sistema de precios. 

Esta situación cornienza a modificarse a partir de la década del 
setenta Y: fundamentalmente, a partir de los años ochenta. Sin duda, 
los trab;µ_os d: O. Williamson y los economistas de los " costes de 
transacc1on" mspi· d 1 , n-. ' ra os en e precursor articulo de R. Coase, co 
tribuyeron fuer_remenre a alterar el cuadro preexistente. La pregun~a 
que_ ~oase ha?ia f?rmulado podría ponerse en los siguientes térmi_­
nos. ,por que exmen las firmas y no más bien el mercado? ~1 ' 
como afirmaban los economistas tradicionales el sistema econo-

' 

S ~!"1· Demserz, ·The Theory of the Firm Revisired» en O. Willi:unson y 
N m~r ~omps.), TI1e i\-at11re o.f the Finn. Origi11.< Evo/11tio11 mu/ De11efopc111e11t, 

ueva or.' Oxford University Press 1993 1 ~9 ' ' ' 'p. :> . 
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mico opera por sí mismo a través de m ecanis111os de coo d" ·' , . . ' r 111ac1on 
auromancos y descentrabzados, ¿cómo se explica que existan t 
• · 1 d d · , es as ·1s as e po er consciente ' que son las empresas? 

Fuera de la fi1111.~s -:ifinnaba Co~se- los movimientos de los precios di­
ngen la producc1on, que es coordmada a través de una serie ele rransaccio­
nc:s que ~e realizan en el mercado. Dentro de una firma estas transacciones 
son ehmmaclas y, en lugar de la complicada estructura ele mercado encon­
cramos al emp;esario coordin_ador que dirige la producción. Está c'laro que 
se trata de merodos altemanvos de coordinación ele la producción. Sin 
e~n~argo , poclenws preguntarnos: si la producción es regulada por los mo­
\'lllllentos de prec10s. y puede funcionar sin organización alm.rna entonces 
¿por qué existen las organizaciones? 5. 

0 

' 

La respuesta a este interrogan te está en el concepto de coste de 
transacción. La existencia de la firma tiene su explicación cuando se 
cae en la cuenta de que la organización de ciertas transacciones en 
el interior de la misma puede representar menores costos que si las 
mismas se desarrollaran a través de mecanismos de n1ercado. La 
firma aparece así como una "estructura de gobernación" de inter­
cambios ahora sustraídos a los mecanismos de m ercado. «Una carac­
terística común de la nueva linea de investigación -afirma O. Wi­
lliamson- es que el concepto de la empresa como una función de 
producción se ve sustituido (o incrementado) por el concepto de la 
empresa como una estructura de la gobernación» 6.Gran parte de 
los trabajos posteriores de esta escuela se ocuparon de desarrollar 
esca idea, fundándola teóricamente y operacionalizando sus conse­
cuencias para hacer posible el abordaje de una amplia gama de pro­
blemas. Los trabajos de W illiamson son sin duda los que más han 
contribuido en este sentido incorporando los aportes de las ciencias 
cognitivas, del derecho moderno y la teoría de la organización. 

On·as variantes no ortodoxas que se enfrentan a la visión neo­
clásica de la firma se desarrollan también en los aii.os ochenta bajo 
el nombre de teorías evolucionistas. La dirección que éstas asumen, 
sin embargo, se diferencia en aspectos importantes de la que orienta 
la investigación de los econom.istas de los costes de transacción. Por 
ponerlo en térm.inos esquemáticos, si para éstos el punto de partida 
son los intercambios y la empresa aparece definida en térm.inos de 

; R. Coase, «Tbe Narure oftbc: Finn», p. 19. 
• O. WiJJiamson Lns i11stit11cio11es eco11ó111ims del capiralis1110, México. FCE, 1989, 

p. 26. • 
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estructura de gobernación que permite, en determinadas circuns­
tancias, economizar costos de transacción, para los evolucionistas el 
punto de partida es la producciór~ y las firm~s aparecen definidas 
como ((or!!Jnizaciones que saben como hacer cie rtas cosas1>. S. Win­
ter, auto~ de una de las obras clásicas d e est a escuela junto a 
R. Nelson 7• afirma que, en contraste con los auto res " transacciona­
listas", sus esfuerzos se concentran en la empresa como " función de 
producción" más que corno estructura de gobierno d e intercam­
bios. En este sentido de lo que se trata es de cuestionar el inade­
cuado abordaje de la teoría ortodoxa d e la producción y, sobre 
todo, lo insostenible de su concepción del conocimiento tecnoló­
gico. Las teorías evolucionistas, entonces, m ás que considerar a las 
firmas como estrucntras más o m enos efímeras d e coordinación de 
transacciones, privilegian el abordaj e de la empresa en términos de 
conocimiento productivo. Así. ésta es definida como «una entidad 
históricamente contingente pero significativa y p ersistente. que se 
constituye en torno a un específico conocimiento productivo que 
refleja su historia evolutiva como organización1> 8 . A partir d e e lla su 
interés pasa a ser el de reformular explícitam e nte la teoría de la 
firma a partir de 1111a Teoría del co11ocimie11to productivo. También en este 
esfuerzo por construir su objeto y definir su relevan cia, los autores 
evolucionistas recurren a otras ciencias. Disciplinas como la biolo­
gía, la psicología cognitiva. la epistemología o la sociología son aquí 
convocadas para examinar el significado de la afirmación básica de 
que (<las empresas, fundamentalmente, son organizaciones q u e saben 
hacer cosas•1 9. 

En uno Y en otro caso el tipo de preguntas y desarrollos acerca 
de la empresa, los cambios que en ella se producen y e l lugar que 
en ellos se asigna a los actores. tiende a ser diferente. En el caso de 
los transaccionalistas el problema fundamental es el d e la goberna­
ción de relaóones abiertas a la incertidumbre -contratos incom­
pletos, imposibles de especificar a priori en sus de talles- en las cua­
les se ponen en juego activos específicos -difícilmente reutilizables 
~era de la relación. Relaciones, además, en las que se en cu entran 
mvolucrados individuos o grupos que actúan en condiciones de ra-

7 Me refi R N ¡ .r E 0110111íc ero a . e son v S. Winter A 11 E110/urio11ary Theory 0J r 
Change, Cambridge, Massachuse,tcs y Londre; H arvard University P ress, 1982 · ) 

8 
S Wmte An E ' (coniP· · ·. r, • ssay on the Theory of Production», en S. H ymans 8 

Econonucs and the World Aro1111d it The Uru· vers1·ty of Michigan Press 1982 • P· 7 . 
9 s w· ' ' w ·1rani-. mter, •Ün Coase, Comperence and rhe Corporario n», en O. 1 1' 

son y S. Wmter, ob. cit., 1993, p. 189. 
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cionalidad limitada, con ~na. natural tendencia al oportunismo 10. 

En el caso de los evoluc10111stas el problema central parece es tar 
u_~icado en la. ~roducción'. apropiación, almacenarniento, reproduc-
0011, adaptac1011 . y c.~mb10 del conocimiento productivo, ranto a 
mvel d~ la. orga111zac1011 como de los miembros que la integran 11. 

En el s1gu1ente apartado voy a concentrarme en este último enfo­
que recurriendo a la formulación que realizan sus exponentes más 
clásicos, Nelson y Winter, en los rrabajos a los que ya he hecho re­
ferencia. 

2. Empresa, aprendizaje y memoria 

La crítica fundamental de estos autores a la concepción neoclásica 
de la empresa como función de producción se centra en la manera 
en que ella define y caracteriza el conocim.iento tecnológico. En el 
modelo neoclásico, éste es descrito en términos de una representa­
ción compacta de las posibilidades y limitaciones técnicas existentes 
para producir un determinado producto. Representación que de­
termina la específica relación en que pueden ser combinados los 
distin tos i11p11ts para obtener cantidades dadas de outp11t. El conoci­
miento productivo se reduce así al conocimiento de las posibilida­
des técnicas de producción en un momento dado 12

• Sin embargo, 
para que este concepto funcione es necesario aceptar, de manera 
más o menos explícita, algunos supuestos. Para decirlo brevemente: 
el conocimiento relevante es un conocirn.iento fo rmalmente articu­
lado al cual todos pueden acceder con tal de comprender el len­
guaje en el que se encuentra formulado; es una magnitud externa a 
la empresa, que está "ya dada" para ella y, en última in~tancia, c;s u_n 
conocimiento poseído por individuos que toman dec1S1ones tecm­
cas racionales basadas en las premisas que de él se despr~n~en. 

La concepción que los autores elaboran del conocuruento pro-

10 O. Williamson, Las insrit11cio11es eco11ó111icas del capi1alis1110, México, FCE, 1989, 
cap. 11. •El hombre contracrua1". . . bT 
. 

11 Véanse especial.mente los capítulos 4 («Skills») y 5 .<"Organ1zanonal Capa 1 1-
ues ~nd Behavior>•) del rrabajo de Nelson y Wmter refendo e.n la nora 7._ . 

'- P · · , · ' · · de las nociones neoclas1cas fun-ara una expos1c1011 smrenca pero ngurosa ' , 
damemales respecto de estos temas se puede consultar con provecho ~I ca.pirulo 4 

del trabajo de J. Elster, El cambio temológico. /Jl11estigacio11es sobre la raczonahdad Y la 
tra11sfor111ació11 social, Barcelona, Gedisa, 1990, pp. 89-1 02. 
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ductivo puede comenzar 3 definirse po~· oposición ~ ~stos mismos 
rasgos. En efecto. para ellos el_ co110c1~mento tecnolog1co relevante 
es, en un grado v.1riable pero s1empre 11nportante, un conocim.iento 
tácito, que sólo muy parcialmente puede ser formalizado, verbali­
z;ido y tr;insmitido bajo la forma de instrucciones; un conoci­
miento que ha sido acumulado a lo largo del tiempo a través de 
procesos de aprendizaje fundamentalmente prácticos; y un conoci­
miento que, más allá de los individuos, es un patrimonio de la em­
presa que. como vimos. la constituye como tal. Vea111os ahora con 
un poco más de dereninúento el significado que otorgan a estos 
rasgos. 

Un:i de las claves más importantes que N elson y Winter utilizan 
para estudiar el vínculo enrre conocimiento y empresa es la noción 
de saber tácito. El conocimiento tecnológico, afirman siguiendo a 
M. Polanyi. es en gran medida un saber que se basa en la observan­
cia de un conjunto de reglas que no son conocidas como tales por 
quienes las siguen 13

. «Ser capaz de hacer algo, y al mismo tiempo 
ser incapaz de explicar cómo esto ha sido hecho -afirman- es 
mucho más que una posibilidad lógica, es una situación muy fre­
cuente11 H. En efecto, el dominio de una técnica, la habilidad para 
"?acer algo" no se reduce al conocimiento de las reglas que la go­
biernan. El conocinúento articulado formalizado en sí mismo, no 
implica la posesión de una compete1~cia técnica r~levante en térmi­
nos prácticos i;. Ya sea que se trate de operar un equipo, de realizar 
cálculos complejos o de organizar una actividad, una ej ecución 
acept~ble requiere sobre todo haber adquirido un tipo de saber no 
con~c1ente, dificil de formular a través de los códigos de un le~1-
gu<lje que ha_ce posible articular en tiempo real respuestas complejas 
a~te una variedad de situaciones concretas, caracterizadas p or com­
fmacio1~es de circunstancias en principio irrepetibles. En este cas?, 
ª necesidad de hacer conscientes las reglas y los saberes que se .apli-
can se muestra como un signo de torpeza o de falta de dom.imo de 

13 Los amores d 11 · - , . fj ren-. . esarro an esta noc1on en el capitulo 4 de su obra. Las 1 e e 
/ c1as a M1chael Polany1 pro\ienen tamb·;. d 1 , 1 de l libro Persollfl 

Know/ d Ti . . i...n e cuarto cap1tu o . 0 
I'ress, ~<f:i. owards 11 Posr-Cnrrrnl P/1ilosoplry, C hicago, University of C hicag 

:• R. Nelson y S. Wimer, ob . cit. , p. 76 . 
5 "Las reglas de un d , . · . 1 r.ícoca 

d 1 U 
arre pue en ser unles pero ellas no detemunan ª P ' 

e arre; e as son máxi .' · , , 1 si pue-
d . · mas, que pueden servir como guias de un arte so 0 . 

en ser mtegradas en 1 . . · b c1c .• 
50 e conoc1m1enro práctico del mismo». Polanyi, 0 · p. . 
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la tarea. En este plano, quien tiene que " pensar" lo que está ha­
ciendo es porque no ha aprendido lo suficiente. La dificultad para 
codificar estos saberes a través de lenguajes formalizados se pone de 
manifiesto en los modos en que ellos son transmitidos y ense1iados. 
La demostración, la imitación, el compartir situaciones prácticas en 
donde estos saberes se ejercen, suelen jugar un papel mucho más des­
tacado que las instrucc10nes verbales que, por lo general, se inclu­
yen bajo la forma de crítica de lo hecho 16

• Lo importante para 
noson·os es que los autores sostienen que esta capacidad no articulable 
de hacer cosas se sitúa en el centro mismo de la tecnología industrial. 
El conocimiento productivo que las empresas utilizan no se reduce, 
entonces, al saber formalizado que se encuentra ya disponible para 
ellas. La capacidad tecnológica de una empresa depende fundamen­
talmente de la calidad del saber tácito que ha logrado -y que no 
puede sino- acumular a lo largo de su historia productiva 17

. 

Los autores traducen el concepto de saber tácito al terreno de la 
empresa a través del concepto de "rutina organizacional". Para 
ellos, en efecto, la rutinización de las actividades de la empresa 
constituye la forma más importante de almacenamiento del conoci­
núento productivo. Las rutinas son, en este sentido, el elemento 
más importante de la memoria organizacional. En este caso, su re­
ferencia teórica es a los trabajos de autores como H. Simon, 
J. March o A. Newell. En un trabajo ya clásico 18

, los dos primeros 
definen este concepto en términos que recuerdan a las descripcio­
nes que Polanyi da del saber tácito. Las rutinas o, c01i:o ~llos las d~­
nominan, los peifonnai1ce progmms, son modos de restr111g1r_ la n~ces1-
dad de buscar alternativas (search) de acción frente a s1tuac1ones 
problemáticas y de elegir entre ellas (choise) aque~as que se evalúen 
como satisfactorias. «[ ... ] Bajo ciertas circunstancias los pr~c~sos de 
búsqueda y de elección se ven muy restringidos. En el ~1111te,. un 
estímulo proven.iente del entorno puede evocar de forma mmediata 
un conjunto muy complejo y organizado de respuestas por parte de 

16 
R . Nclson y S. Winter, ob. cit., p. 77. , 

17 A. Whitehead escribió alguna vez que: «es un tópico profund~mente err~= 
neo 1-. . ] que debamos cultivar el hábito de pensar lo que estamos haciendo._ Pre 

1 · ili. .. . a gracias a a samcme, de lo que se trata es de lo contrario. La c1v zacion avanz . . ' 
a 1· • . · odemos realizar s111 pen-mp 1ac1on del número de operaciones un porra mes que P ' d . , 1 s~r e_n eUas». Citado en Ph. J ohnson-Laird, El ordenador)' In mente. bllro umon ª 11 

oeuna cog11iti1111, Barcelona, Paidós, 1988, P· 126. . . 
1 

Blackwcll 
18 J. March y H. Simon, Orgt111i.zntio11s, Cambndge, Massac lUSCtts, 

Publishers, 1993 (2º ed.). 
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b organización. N osotros llam am os a ese conjunto de respuestas un 
¡icifC1rnw11cc pro.~mm, o sin~plemenre, u n p rogra_m.a» 19 

. Los pro~ramas 
uckn adaptarse a la van edJd de las. caracter:sticas de los estmiulos 

que lo evocan (no sólo. se trata d~ m tervemr cuando se enciende 
una seilal, sino de orgamzar las accio nes de for ma X c uando la señal 
es de la clase Y. y de organizarlas de la forma X 1 cuan do ella es de 
la d as<.> Y1) e incluso verse condicionado por datos independientes 
de dichos estímulos (cuando la se11al es d e la clase X y existen con­
diciones Z no se organizará la interven ció n Y sin o Y2) . Los progra­
mas, entonces, básicamente implican una ru tinizació n de las activi­
dades cnrendiendo por ella reducción del universo de al ternativas 
de respuesta posibles a situaciones dadas y la si111pl[ficaciá11 de la acti­
vidad de elección entre las nüs1nas. En palabras d e March y Simon: 

Considl!r:tremos un conjunto de actividades como rutinizadas siempre que 
la d ección haya sido simplificada por el desarrol.lo de una respuesta fijada a 
un e rímulo definido. Así. si la actividad de búsqueda resu lta eliminada 
aunque la elección pem1anece en la forma de una ru tina computacion~l 
sistemática v claramente definida, nosotros diremos todavía que las acnvi­
dades están 'rntinizad;is. Consideraremos las actividades como no rutina1ias 
cuando ellas necesiten estar precedidas por actividades de desarrollo de 
programas del tipo prolile111-solvi11g 20 . 

Tanto para estos autores como para N elson y \Xfin ter, el p u n to cen­
tral e que «la mayor parre de los comportamientos, y particularmente 
la mayor parre de los comportamientos en las orQ"éln izaciones, son go­
bernados por estos peiforma11ce progrm11si> 21, o rutinas organjzacionales. 

L · s es-as empresas almacenan algunas de estas ru tinas en registro 
critos que se consen ·an en arch ivos, m anuales, computadoras, etc:, 

· d dorn1-que constm1yen su memoria formal. Sin embarCTO, el mo 0 

d 1 . º d a tra-nance e a maccnam1enro de las núsm as es el q u e se pro · u ce ' 
vés de su ejercicio (re111e111beri11g by doing). Así, los trabajadores, e!11~ 
pleados Y mandos, confrontados a situaciones cotid ianas, aprenden 
responder a las señales que reciben con conjuntos de respu estas que 
les permiten desarrollar sus tareas específicas sin tener qu e detener~e 

d ·d· oa-
a . eci ir cada detalle de lo que hacen . Sin emb argo, e l con 

0 nuenco del · b · . · l concret 
. . propio tra ªJº en un contexto o rCTantzac10na a-
1mphca ¡ , 0 · oper• 

mue 1º mas que retener un repertorio d e las r utinas 

19 /bid., p. 162. 
21) /bid., p. 163. 
?I /bid. 
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rorias frecuentemente utilizadas. Implica, además, cosas como saber 
cuáles rutinas pueden ejecutarse y cuándo hacerlo, saber recibir, di­
ferenciar e interpretar se11ales, ser capaz de vincularlas con los ren­
dimientos específicos que invocan, saber emitir mensajes y contro­
lar sus significados en los contextos concre tos en que serán 
probablemente recibidos. Obviamente esto supone la existencia, en 
los miembros de la organización , de competencias básicas, como el 
dominio del lenguaje en forma oral y escrito, y competencias pro­
fesionales más específicas del sector productivo de que se trate. 
Pero también supone haber desarrollado saberes que sólo se adquie­
ren en el interior de la empresa. 

La habilidad para recibir e interpretar mensajes, por ejemplo, 
está esrrecham ente ligada al contexto específico de la empresa y del 
secror donde se trabaja. Un mensaje que invoca la ejecución de 
determinada rutina puede ser la consecuencia incidental del pro­
ducto de una operación que ha tenido lugar en un puesto de trabajo 
anterior. La terminación de una tarea puede ser la señal que desen­
cadene la operación que me ha sido asignada. Sin embargo, como 
expresan los autores, «una cosa es ver un automóvil parcialmente 
ensamblado frente a uno en una línea de montaje y otra muy dis­
tinta es poder interpretar eso como una indicación para realizar ~a 
próxima operación particular que uno debe realizar» 22

• La capaci­
dad para ver e interpretar señales en los acontecimientos que tien~n 
lugar en el entorno sólo se adquiere en la experiencia de trabajo. 
Pero, aun en el caso de· mensajes deliberados, explícitamente comu­
nicados, la interpretación requiere de saberes muy específicos d~l 
contexto organizacional. Por ejemplo, las instrucciones suelen 01111-
tir frecuentemente «la referencia a las ubicaciones típicas de los ob­
jetos o individuos nombrados en las directivas; sólo aquellos que 
han estado en esos lugares el tiempo suficiente pued~n .realizar con 
facilidad dicha interpretacióm 23. Más aún, «el lengua.ie mt~rno gu~ 
una organización utiliza para comunicarse nunca es el espanol llano. 
es un dialecto lleno de entendimientos acerca de palabras que nom-
b · l l ' · d plan­ran productos particulares, partes, clientes, oca 1zac1onc~s e 
t~s e individuos y que involucran sig~1jficados ~~y ~spec1fi~os par~ 
terminas con10 "len tamente", " mas despacio , demas1,ªd? ca 
liente", etc.» 24. Sólo quien haya compartido de modo practico la 

?2 R . Nclson y S. Winter, ob. cic., p. 102. 
l.) lbíd. 
2
' /bid. 
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actividad de la empresa puede aprende r las rutinas qu e permiten 

que ~a e1~1presa obtenga peif~r111a11ce;.ªc_eptables par~ su s estándares (o 
que 11np1den que elJo sea as1). M. I 101 e y P. Doennge r, en otro tra­
bajo clásico, se han referido a este hecho trazando un p aralelo entre 
aprender a trabajar y aprender a hablar. EIJos d icen: 

Los conocimientos que implica la capacidad para funcionar eficazmenre en 
el trabajo son comparables a la lengua. El proceso a través del cual füncio­
n.m pasa de una generación de trabajadores a otra por medio de la fom1a­
ción en el trabajo de carácter infom1al, y la manera en que evoluciona en 
el transcurso del tiempo se parece mucho más al proceso a través del cual 
se desarrolla una lengua y se comunica que a una función de producción 
establecida mediante los métodos de la ingeniería 25• 

El conocimiento productivo, entonces, no es a lgo dado de 
forma externa a las empresas sino que es e l resulcado d e procesos de 
aprendizaje predominantemente prácticos (leami11g by doing) que se 
desarrollan a distintos niveles y que pernuten acumular estos saberes 
(rc111e111beri11g by doi11g) en su memoria oraanizacional. Las posibilida­
des técnicas que las empresas tengan d e hacer cosas en un momento 
dado, no son algo independiente de Jo que ellas hayan aprendido a 
hacer en el pasado. ¿Qué significa, sin embargo, sostener que las 
er'.ipresas saben, o han aprendido a hacer algo? Está claro que a tra­
ves de ~u ejercicio, las rutinas organizacionales se acumulan en la 
memoria de cada individuo. En este sentido, los autores reconocen 
~ue hay un núcleo importante de verdad en la afirmación neoclá­
sica de q~ie .el conocimiento que la organización posee es reductible 
al conocmuemo de sus miembros individuales. Sin embargo, desde 
la pers~ectiva que ellos asumen también es posible hablar de 01:ª 
memona )' de sab . . d 1 o1·a·1m-., · eres o competencias que son propias e a ::i' 

T
zacion empresa Y que, en este sentido trascienden a sus miembros. 

res son las línea fi · ' 
E 

. s argumentales que sustentan esta a rmac10n. 
n primer luga ¡ · · · ' ternas a 

1 . d. . r, a exmenc1a de formas de memona ex . 
os tn 1v1duos q ln , . ec1ente 

d ·nfi ue ª ucenan un cumulo explos1vamente cr 
e 1 ormación · doras-

qlle . d -por ejemplo, la m emoria de las computa Ja 
sirve e sop 1 . . · · to y orre a os md1viduos en el m anre1111111en 

i; P. Docringer y M p· ' . . l b l Madrid. 
MTSS de E'p · 

198
• · iore, Mercados illlemos de trabajo y mwlrsrs a ora' rela-

' ana, :> p 3 l S b . . b · · 10 y su ción con el d. .' · · o re la nnportancia del 011 tlie JO trm111i
11

,, d I rcc-
apren llaJe d 1 b 1 , 1 o e a nología industri 1 • e os sa eres tácitos que se ubican en e nuc e d 5 111¡,e11st 

Asia, Tokio Uª.' ve:ise K. Ko1ke y T. Inoki, Skill Fomiatio11 i11 JapmI ª11 0 

' nivemty ofTokyo Press, 1990. 
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transfonna.ción d~ las rutinas o rganizacionales. En segundo lugar, 
equipos e 111stalac1ones son un modo, también externo a los indivi­
duos, que opera como una m emoria física que otorga permanencia 
a las rurinas de la empresa. Esto se pone de manifiesto en el caso de 
incidentes que producen la destrucción de instalacio nes. «La des­
trucción causada por tales eventos es, adem ás de fisica, también in­
formacional; en efecto, ella produce una ruptura en el contexto in­
rerprerarivo de la información que poseen los nuembros humanos 
de la organización» 26

. En tercer lugar, y ésta es la razón que los au­
rores consideran m ás importante: la información almacenada por 
los miembros individuales sólo adquiere sig1uficado en el contexto 
de la información acumulado por los otros nuembros de la organi­
zación. 

Así, aun cuando los contenidos de la memoria organizacional estuvieran 
guardados sólo bajo la fom1a de trazos en la memoria de los miembros in­
dividuales, todavía existe un conocimiento organizacional en el sentido de 
que el fragmento almacenado por cada miembro individual no es comple­
camenre significativo o eficaz sino en el contexto que le proveen los frag­
mentos almacenados por los otros núembros individuales 27

. 

También esto se pone de manifiesto cuando algunos trabajado­
res abandonan una empresa. En estos casos no sólo se pierden Jos 
saberes que los mismos poseen. También resulta afectada la capaci­
dad del resto para ejecutar rutinas que involucraban a aquellos tra­
bajadores. 

Esta memoria oraanizacional qu e permanece fundame ntal-º , , 
mente tácita, que se adquiere, se reproduce y se transforma a ~raves 
del ejercicio de las rutinas en las que se acu1nula y que tra~c1e1_i~e 
en gran medida a los individuos haciendo posible la coord111ac1on 
de los mismos, el núcleo de Jo que los autores denominan la com­
petencia organizacional. E l conocimiento que en ;lla se ~cumula ~s 
lo que explica la continuidad de la empresa a traves del tiempo mas 
allá de los miembros que la integran y la com~le~ idad de Jos pro_ce­
sos de cambio e innovación. El cambio tecno log1co, en este 111ª 1.~º· 
aparece como algo mucho m ás complejo que una simple reaccw.n 
adaptativa a cambios en el sistema de precios tomada en base ª posi­
bilidades técnicas definidas de modo externo a las empresas. Los 

26 R N 1 S w· b . ·1 o:; Las innovaciones y cambios recno-1' . . e son y . mter, o . cit., p. J. • • , 

ogicos también pueden ser leídas en esta doble d11nension. 
27 S. Wmter, «An Eassy 011 che Theory of Produccion», cic., P· 76· 
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procesos de innovación, s.ean ~s,tos tecnológi.cos u organiza.cionales, 
implican siempre la mod1ficac1on de las rutmas que constituyen la 
empresa. Rutinas que, por el hecho d.e ser el producto tácito de 
prácticas comparti~bs por una g~an cant~dad de actore~ en contextos 
organizacionales siempre espec1ficos, solo muy p arcialmente pue­
den ser manipuladas técnicamente en fünción de objetivos precisos. 

3. Empresa, lenguaje y c01nunicación 

La hipótesis de trabajo que quiero sugerir en este apartado podría 
formularse en los siguientes térm.inos. El giro que estos autores im­
primen a la teoría de la firma al desarrollarla e n térm.inos de una 
teoría del conocimiento producti' o, podría enriqu ecerse notable­
mente si es llevado todavía más lejos para reforrnularse en términos 
de una teoría del lenguaje concebida pragmáticamente. Es decir, en 
términos de una teoría de la comurúcación. La ganancia que se ob­
tendría con esto es una explicitación mayor de la dimensión social 
de los procesos de constitución, aprendizaje y cambio en las empre­
sas y. por lo tanto. lugar de los actores en dichos procesos. , . ,, 

Como ya anticipé, la necesidad de operar este "giro lingü1sn~o 
en la teoría de la firma ya fue suoerida explícitamente por Doenn­
ger Y Piore en la introducción a l~ seaunda edición de su clásico es­
tudio sobre los mercados internos de

0

trabajo en las empresas norte-
. d. tos amencanas. Para estos economistas cuando se trata d e estu 1ar es 

temas resulta «necesario abandon;r las técnicas de investigación Y 
los mo~elos. de la econonúa neoclásica y recurrir a otras disciplin~s 
de las ciencias sociales, especialmente la socioJoQ'Ía y la antrop0 10?1ª 

' . 1g o d1a-
economJCaii - . Las razones que aducen para este abandono son ° 
nas de ser citadas: 

En contraste con los supuestos neoclásicos sobre la conducta individual¡·~ 
la fonna en 1 , · · ' de )as 1 

. . que os teoncos neoclásicos han planteado la cuesnon , . 
5 

mita~o~es. sobre la toma racional de decisiones, los marcos antropologi~~­
o soc10logicos sostienen que la actividad humana útil sólo puede tener el 
gar en un contexto social. La actividad humana requiere un marco para 

u P Doeri · s :iurorc::S 
real' · d nger Y M. P1ore, ob. cit. , p. 30. Las sugerencias que esto . , n ceó~ 
· IZad-~ para esarrollar esca propuesta sin embargo apuman en un direccio 

nea 11ereme a Ja d , ' ' 
que propon re a continuación. 
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pensamiento, la fijación d~ objetivos y b colllunicación, y ese marco es 
funda1m:ntal111ente social 29

. 

La propuesta que estos autores consideran más atractiva para dar 
cuenta de este " marco social" es una teoría del lenguaje, «una con­
cepción de los conocim.iencos productivos corno algo parecido a una 
lengua» 30

. 

Para comenzar a delinear es ta posibilidad de repensar la firma 
desde una teoría del lenguaje voy a asumir un enfoque haberma­
siano. Su utilidad para el abordaje de un objeto como la empresa 
está vincuJada a la decisión del autor de trabajar teóricamente en lo 
que denomina la dimensión pragmática del lenguaje. Coincidiendo 
en ello con autores como el segundo Wittgenstein, Austin, Searle o 
Gadamer, el nivel en el que sitúa sus análisis es el del lenguaje en­
tendido como ac tividad práctica intersubjetiva, como habla. Para 
Habermas no se trata tanto de estudiar la corrección lógica de los 
enunciados ni la aceptabilidad o-ramatical de las oraciones construi­
das por hablantes competentes,

0

sino más bien de analizar las condi­
ciones ele los procesos de entendimiento Lingüísticamente mediados 
entre sujetos capaces de habla y acción 31. Los hablantes Y oyentes 
concretos y situados, gue hablan entre sí para entenderse sobre ,algo, 
son el foco de su interés. Los "actos de habla" (las promesas, orde­
nes, confesiones, constataciones), más gue las oraciones o l~s enun­
ciados abstraídos de los contextos prácticos en los gue se msertan, 
constituyen su punto de partida 32

. 

Para explo rar las posibilidades que abre este enfo.g.ue para 
abordar problemas como los gue aguí nos o cupan, quisiera co-

29 /bid. 
J() /bid., p. 31. ' d l lenm1aje 
;i Sobre la posibilidad - y la necesidad- de desarr?llar un~ teona e 

1 
°-' 

. , , . d 1 i11smo vease especia menre, capaz de dar cuenta de la dimens1on pragmanca e 1 • •
1 

. 1 , eii 
. fi 1 c 'ó n de a socio ogia la cuarta lección de las «Lecciones sobre una unc a111enra 1 , . . 1, , . Q , · ·fica praQ111anca u111versa .». 

tcnrnnos de teoría del lenguaje» y el rrabaJO «¿ ue signi ' 'd" · Madrid 
•. , . . ¡ 10- y es111 1os previos, • • runbos en Teoría de Ja accio11 co11111111cat1va: comp e111e11 > 

Cátedra, 1984. I , de los acrios de habla 
J2 . , • reona • 

Sobre la reelaborac1011 que realiza el autor de ª, , se especialmenre, 
Y d. ., 1 • 1 .. , · contcmporaneas vean 

su 1scus1011 con as teonas mgi.11st1cas T. r( 'd 1 accióu co1111111icativa, 
además del interludio primero del volumen 1 de su ~ ,ª. e da la teoría del signi­
Buenos Aires, Taurus, 1989, pp. 351 ss., los rra~aJOS, ';. nr.•;~.c:mente mediadas y 
íicado», y «Acciones, acros de habla, interacciones in.gui~ , .· Taurus t 988. 
mundo de la vida» publicados en Pe11sa111ie111o postmetaflsico, d exdico,yo cono,zco, la 
A · , . b · esenra basta on e 

1111 modo de ver este ulnmo tra ªJº repr ' •, d d 
el b " , ' b 1 as aqm abor a os. ª orac1on mas madura del auror so re os tem. 
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menzar utilizándolo para delimitar algunas d e las funciones 
l l l 

. l , . d . que 
cump e e engua_ie en a practica pro u ct1va que se desarrolla 

D , 'bl en las empresas. e esta manera sera pos1 e volver d espu és sobre 1 
l l . . f; os 

rasgos que os autores evo uc1011.istas en atizan en su c rítica de la 
concepción neoclásica del conocimiento tecnológico (su dimen­
sión tácita, la naturaleza práctica de los procesos de aprendizaje 
que lo generan y reproducen y su carácter de saber organizacio­
nal más allá de los individuos) para redefinir su s contenidos desde 
esta nueva perspectiva, e idenüficar las ventajas que resultan de 
esta operación. 

Supongamos que dos trabajadores de una sección caen en la 
cuenta de que acaba de ingresar una pieza cuyo mecanizado re­
quiere que se alteren los parámetros con que venía operando una 
determi~ada máquina. Y que uno de ellos (H) se dirige al otro (O) 
para decirle que debe ir a avisar a un tercero que modifique la pro­
gramación de acuerdo a determinadas especificaciones. En este 
contexto, tal mandato representa algo así como una propuesta que 
el hablante H hace al oyente O para entenderse acerca de algo de 
n'.o_do tal que sus respectivos planes de acción queden coordinado.s. 
Si este acepta la invitación, las acciones de ambos resultarán coordi­
n~das: O ~nstruirá al operador de las m áquinas rnie1'l.tras H reorga­
niza el flujo de las piezas en fünción del nuevo dato. 

Utilizo este ejemplo para insistir sobre un punto preciso. En 
comex~os prácticos el lenguaje cumple funciones múltiples que no 
se restringen sólo a dar cuenta de estados de cosas. En este ejemplo, 
no se t~~ta sólo d~ que O comprenda el contenido proposicional de 
la orac1on enunciada -q11é es lo que H está diciendo-, sino sobre 
todo de que acepte la propuesta de entendimiento rnutuo que este 
mandato, como todo acto de habla comporta y que comprenda 
las consecu · . , ' ' . do .. , encias para la acc1on que se siguen del nusmo, toman 
po.s1c1on frente a ella: aceptando o rechazándola 3.> _ El habla se 
orienta en estos ca " 1 . sobre 
1 ,, sos a un ponerse de acuerdo con a gu1en 

a go , acuerdo que 1 1 . . , · de las . resu ta en a deternunac1on cooperanva 
acciones de quienes participan de él. El lenguaje cumple así la fun-

33 En realidad dirá H b . pren-
sión del come .d' d 

1 
ª ennas recamando en esto a \Vingenscern, la com ·ón 

del papel qu m11°. e ª oración enunciada no es independiente de la co111prensi 
1
a 

e e a Juega e ¡ der u1 ' 
expresión significa b 1~ os comexcos de acción con creeos. «Í ... ] emen al-

sa er como p d . derSe con ' 
guien acerca de al o• C ~e e servirse uno de ella para e~ten . .. íscica-
meme mediadas g · d J. •Acc1?nes, accos de habla, interacciones _lu~gu Taii­
rus, 1988, p. 84. y mun ° de la vida., en Pe11sa111ie1110 pos/111eraflsico, MeXJCO, 
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ción de un medio en el que los actores coordinan sus diferentes 
perspectivas y enlazan sus respectivas acciones. 

La aceptación -o el rechazo- de una propuesta de entendi­
miento implica a un conjunto complejo d~ dimensiones. Para Ha­
bermas -más allá de la conciencia actual del hablante- toda emi­
sión de un acto de habla es por su misma estructura una invitación 
a aceptar como válidos, no sólo la 1;erdad de su contenido proposi­
cional, sino también su corrección respecto de las expectativas norma­
tivas reconocidas y su a11teuticidad en relación a las intenciones del 
hablante. En nuestro ejemplo no sólo se trata de que O acepte 
como verdad que la pieza requiere parámetros diferentes para su 
mecanizado y que no tenerlo en cuenta producirá pérdidas conside­
rables, también se trata de que acepte la pretensión de que -por 
ejemplo- es justo o normativamente correcto que sea O y no H 
quien vaya a instruir al operador y la pretensión de autenticidad del 
mandato -v. gr. de que H no lo está enviando a otra parte con fi­
nes no confesados corno librarse de él por un momento. De allí 
que, para éJ, el lenguaje no sólo cumpla la función expositiva de dar 
cuenta de " estados de cosas" para orientar nuestras intervenciones 
sobre una realidad objetivada. Támbién, y al mismo tiempo, sin;e de 
111edio para q11e se act11alicen y desarrollen relaciones entre las personas )' 
para q11e éstas expresen y elaboren sus i11te11ciones y víve11cias. Si O acepta 
el mandato no sólo está reconociendo Ja verdad de lo que H ex­
pone sino que también está legitimando el contexto norrnativ~ en 
el que se desenvuelven sus interacciones y la validez de los motivos 
que éste expresa. . , . 

En la práctica comunicativa cotidiana, la aceptac10n d~ las ofer­
tas de entendimiento inmanentes a los actos de habla se asientan so­
bre un suelo de certezas compartidas por los hablante~ -~ue as.umei~ 
la forma de saberes tácitos. Muy probablemente O na a. avisar ª 
operador de las máquinas en cuestión sin ponerse a reflexwn~r so­
bre lo que implica su aceptación. Y esta actitud, más que refJeJar u.n 
a · · d ·' · tá poniendo ele maru-catam1ento ciego al man ato en cuesnon, es . 
fi b . ·. ntes prerreflexJVOS, esto que ambos comparten sa eres preconsc1e • 
implícitos que hacen posible la automaticidad de los acuerdos. Es 
este saber de fondo intersubjetivamente compartido, el que 1.1ace 

'bl ' c1· 1 que se coordinan pos1 e la función del lenauaje como me 1º en e d 1 
las acciones de los hablan~es absorbiendo los riesgos Y los ~ostos e 
disentimiento o la duda permanente en torno a las pretens1one.ls bque 
s 1 bl p ·éndolo en pa a ras e ponen en juego con cada acto de 1a a. 0111 

de Habermas: 
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La mayor parte de lo que se dice en la pr:íccica comunicativa c ·d. 
bl 

, . 
1 

, . oti 1ana 
pem1anece apro emanco, escapa a a cnnca y a la presión que e· . . . , . :¡ercen las 
sorpresas provememes de las expenenc1as cnt1cas. porque vive d 1 • 
d d l

.d 
1 

e exce-
ente e \"a 1 ez que representan as cenezas sobre las que de anc . . emano 

estamos de acuerdo. es decir de la obv1edad de las certezas de que , 
· · d d d ¡ l ' esta te-.JI o nuestro mun o e a vida ··. 

_También la m_ayor parte de los acuerdos que p e rmiten coordinar 
~cc10nes_ p~oductwas en una empresa rem.iten a un su e lo de certezas 
mre_rsubjetlvamenre compartidas por los t rabaj adores acerca de b 
realidad y l_os mod?_s de intervenir en ella, acerca de las normas que 
regulan la mteraccion entre ellos, acerca de los motivos e intencio­
nes _puestos en juego en cada caso. La füerza coordinadora d el len­
guaje como medio de entendimiento entre los miembros d e una 
empre~a está v~n~ulada así a la calidad y densidad de este saber de 
fondo mtersubJetivamente compartido. 

La calidad Y densidad de este saber es sin embarao el resultado 
de procesos de ap di · , · d ' . _::> ' · . . ren Zaje pracncos, e una h1stona de expen en-
c~as compa~adas en las que ese saber ha sido puesto a prueba, se ha 
visto acreduado 0 1 ·d . , · . ' 1a s1 o puesto en cuesnon dando lugar al surg1-
1'.uemo de nuevas certezas. Frente a situaciones críticas de distinto 
nplo Y _enver~adura, los acuerdos tácitam ente elaborados pueden re-
su tar msufic1entes · · . , , . , para garanazar el entendimiento e n una s1tua-
c1on pracnca Este , 1 . 
d d 

. · sena e caso s1 O , por alo-una razón, p one en 
u a la validez del m . d d d . ::> • • , . . an ato es e cualquiera de las d1mens1ones 

que este implica r fi , d d . . , ' rans arman olas en temas a elucidar en una lS-
cus1on (v. gr aroum d , . . . 

b
. ., o enran o cnncamente que la pieza no requ1eie 

cam 1os en el pro . grama. o que no corresponde que O sea el que 
vaya a avisar al resp bl . . 
es la al) El º~ª. e, 0 que la mtención que H manifiesta no 

re · · entendm · lí · · fi ciente d b , uenro 1mp cito se muestra entonces 1nsu -
Y e era ser desa U d , . ·vo A ' H d b , rro ª o a traves del discurso argumentatl · 

qui e era, salvo que . . · wd 
de enrei1d acepte su error y s1 mantiene su actl 

erse con O a . es-ti d 
1 

' rgumenrar a favor de las pretens10nes cu . 
ona as ape ando a raz . . . d1-

ciones de var d 35 e ones que expliciten e mterpreten sus con 1 ez · on esta posibilidad se pone de manifiesto que 

>i A . 
• cc10nes, actos de habla i . . . undo 

de b vida•, p. 92. • meracciones lrngüísticam enre m ediadas Y in 

J> •L fc a o erta que un acro de h bl bJecer 
vínculos porque el habla 

1 
ª a comporta cobra Ja capacidad d e e~ca n-

b ., nre a enrabiar . , lºd a za rai ien, y de fom1a digna d 'di una prerension de va 1 ez garan _ 11_ 
b
., di e ere ro que . , d en ar ca1 
1en cha pretensión con 1 1 

• en caso necesano podra esemp ' 
ªe ase correcta de razones». /bid., p . 74. 
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el acto de ha?b específico, la directiva de avisar al operador, se en­
cuentra asociada a otros mucl7~s actos de habla potenciales que 
pueden adoptar el papel pragmat1co de razones en una posible con­
versación y que ahora deben ser explicitados en el grado que la si­
tuación lo requiera. 

Sin embargo, es claro que también se puede suponer que la 
aceptación de un mandato no resulte de un entendimiento racional 
basado en un saber compartido previamente o discursivamente ac­
tualizado. Es posible pensar que ésta descansa, por ejemplo, en la 
amenaza de sanciones o en la promesa de gratificaciones. El oyente 
sabe que si no va a avisar, H podrá tomarse represalias en otra oca­
sión. En este caso la capacidad intrínseca del lenguaje para crear 
ví11culos a través de procesos de entendimiento resulta suspendida. 
Éste, afirma Habermas, se encoge hasta convertirse en un simple 
medio de transm.isión de informaciones -en este caso sobre las in­
tenciones del hablante. La fuerza motivadora de la aceptación de 
una amenaza - su capacidad de coordinar acciones- se ubica 
ahora fuera del lenguaje mismo, en las condiciones empíricas en las 
que ella podría hacerse efectiva. No se trata ahora de la aceptabili­
dad de las pretensiones que comporta el mandato sino de evaluar la 
capacidad empírica que tiene H para hacer realidad su amenaza. El 
espacio para este tipo de interacciones en donde el lenguaje ocupa 
el lugar de un medio de influenciamiento mutuo se amplia notable­
mente en la medida en que se institucionalizan sistemas que e_stabi­
lizan consecuencias específicas para determinados tipos _de acc1~nes. 
Seguramente serán pocos los trabajadores que rehusaran segulf las 
directivas de otros cuando está claro que, más allá de las razones 9~e 
puedan ponerse en juego, el efecto de esa actitud será una sanc1on 

disciplinaria. 
En uno como en otro caso, el lenguaje es utilizado para enlazar 

las acciones de H con las de O. En el primero, sin ~mbar~o, ~l len­
guaje opera como m edio de entendimiento y remite a si nusmo ª 
través de una cadena de razones potencialmente movilizables. ~~,el 
segundo el leno-uaje opera como simple instrumento de r;ansnuswn 
de l

. e . , b . , 11' d ' nu·sino a fenomenos de 
n1ormac1on que renute mas a a e s1 ' 

naturaleza extralingüística 3¿_ El enlace de acciones que resulta de 

36 T ., . l d" · nro se relacionan con 
amb1en los actos de habla on entados a enren 111ue . . p , 

e d" · d d ¡ ¡ gua1e 1111smo ero escas 
on 1c1ones materiales que no pueden ser re uc1 as ª en ,, · · ¡ n bil"d d ara un oyente sino e 
0 ocupan el lugar de motivos que funden su acepta 1 ª P · d · A , · · ndo con nuestro CJel11-
e cond1C1ones para que estos motivos operen. si, siguie 
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este uso instrumental es externo al lenguaje. Para Habermas este úl­
timo tipo de interacciones no basadas en un entendimiento linoüís­
ticarneme mediado -a las que denomina estratégicas- puede~ in­
cluso prescindir del lenguaje como medio d e coordinación si se 
institucionalizan medios de control qu e enlacen las acciones. El 
caso del mercado en el que se instirncionaliza el m edio " dinero' 
como medio de comunicación que enlaza acciones de agentes que 
se influencian recíprocamente es aquí paradigmático. A nivel de la 
empresa, por ejemplo, siempre he creído que podría ser provechoso 
analizar sistemas productivos como el just i11 time desde esta perspec­
tiva. El KANBAN aparece en él como un pode roso medio de co­
municación deslingüistizado. 

El uso del lenguaje como medio de entendimiento no es enton­
ces, obviamente, el único modo de coordinació n d e los planes de 
acción de quienes integran la empresa. Podríamos incluso afirmar 
qu~, frente a los usos estratégicos del mismo para condicionar las 
acciones de los demás o frente a las formas sistémicas de integración 
gobernadas por medios de control son las inenos frecu e ntes. En 
t~~minos históricos podría sosteners~ con fundamento que la evolu­
c.ion de la empresa hacia su forma moderna de organización cons­
atuye, precisamente, un movimiento de autonomización de las for­
mas de coord· ·' d ¡ d J s . mac1on e as acciones productivas respecto e 0 
mecamsmos de ent d. · l d di-en muemo que se reproducen en e seno e 
versos grupos d b · d Li · ' 1 e tra ªJª ores. Los movimientos de raciona zac101 

de las empresas que resultaron heoemónicos a lo Jaro-o de este siglo 
pueden ser leídos en est ¡ Eº · · , ' ºu · 11bién 

d 
a c ave. n termmos m as ana ticos tal 

pue e sostenerse que fr 1 · · · d 1 · f( ren-. . , • ente a a creciente complej1da y e 1 e 
c1ac1on del enror ¡ rso 

~ no en e que las empresas operan el solo recu 
a ormas de c~ordinación basadas en el entend,imiento resulta , 
cuan~o menos. msuficiente. 

Sm embargo · , · 1110 
i . ·b¡ , quiero sostener aqm que se trata de un rnecan1s 

Yns~s~tm e llque cumple una función esencial para el sosten imiento 
e esarro o de cual · ento 

J·uegan no · ¡ . quier empresa. En favor de este argum 
so o un smnú d . d cuenca de la · . mero e estudios empíricos que an 

unporranc1a que 1 . d rnan-
, aun en as empresas más racionaliza as, 

plo, es posible que o se . .----d'" es~ 
· · ruegue a · 1 se 1 .. maquina está averiada s· avisar a o perador po rque sabe que e pt~-

bil.d d · m embargo h h Ja ace · 
1 a .º inaceptabiJidad del , esce. ec o no es lo que derenm~a 'por el 

comrano, en el caso d 1 mandaro, solo es una condición de la misma. erh1 
efi . e a amenaza 1 .b.lid H d a haC ecova es lo que m · la • a pos1 1. ad marerial de q ue pue ' 

oova aceptación. 
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ruvieron y mantienen los modos de organización informal para el 
sosrenimiento de las peifon11a11ces productivas. También apoya esra 
afirmación la más reciente revalorización, por parte del 111 f1 11age111e11t 
más actualizado, del ' 'factor humano", la "creatividad" y la "comu­
nicación" como elementos centrales de las estrategias de producti­
vidad y competitividad de las empresas, además de su creciente 
conciencia de que en torno a estos elementos se juega la capacidad 
de cambio y aprendizaj e que hoy requieren para enfrentarse al 
nuevo escenario en el que se mueven. M ás allá de esto, la misma 
naturaleza de las interacciones que fundan la existencia de las em­
presas requiere, para ser explicada, incorporar la dimensión del len­
º1.laje. Sólo por referencia a ésta pueden entenderse el desarrollo, 
Jos problemas y los limites de las formas de coordinació n estratég!­
cas o desli ngi.iistizadas; sólo a través de los procesos de entendi­
miento mediados por el habla es posible dar cuenta de Jo: mo?os 
en que Ja práctica laboral se reproduce, se empobrece o d111am1za. 
Más allá de que se lo proponga, entonces, la empresa es en 111ia me-
dida i111portante e irreductible, una CV/l/Unidad de lenguaje

37
. . 

A mi modo de ver, concebir la empresa como una comumdad 
de lenguaje presenta algunas ventajas importante~ respecto del e1úo­
que de la empresa como una organización defimda en torno al co­
nocimiento. Para com enzar, esta forma de abordar el concepto de 
saber tácito com o saber de fondo al que recurren los procesos de 
entendimiento lingüísticos, descubre algunas dimensiones que p~r­
manecen ocultas a Ja mirada que estructuran los autores evolucw-

1 · d ·d al terreno or-nistas, apoyados en las tesis de M. Po any1 tra uc1 as 
ganizacional a parti r de la noción de rutina. Fundamentalmente, 

, · ·d los co11ocim.ientos Y las estos saberes no aparecen aqu1 restr111g1 os a . . 
habilidades que permiten a los actores intervemr en el mL~~do obJe-
. . fi d í se moviliza no se t1vo. El concepto de saber de on o que aqu . 1 . . h b ºlid des que pernuten a os agota en un repertorio de rutmas y a 1 a . 
. ¿· . d . Saber traba1ar es tam-
111 1v1duos dominar sus entornos pro uct1vos. ' ~ . 
b., . 1 órdenes normauvos y 
1en, y al mismo tiempo saber mterpretar os b · _ 

l ' . . · 1es entre Jos tra ªJª os consensos que hacen posible las 111teracc10 1 . . 
d , d ll d ompetenc1as y monva-
ores, as1 como también haber esarro ª 0 c d · tei·ac-
. alid d s capaces e 111 ' ciones subjetivas que cuajen en person, ª e 

· es en van as 
>1 b . aborda escas cuestton 

En un plano mucho más general, Ha ennas ' , ii enral al respecto se 
Pan d ·' de su l111ea argu1 · ., es e su obra. Una buena prescnrac1o n l Teoría de la amo11 
ene . . 1 "da en el vo umen 2? uencra en su «R éplica a objeciones». lllC ui . , d 1984 pp. 420-4 - · 
ro111 • • • • Madnd C are ra, • 11111ca11va: co111ple111e111os y es111d1os previos, ' 
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tuar en contextos laborales esp ecíficos. En los proceso s de comu ._ 
cación se encuentran indisolublemente unidos, tanto Jos sabe~ 
. al 1 . . es mstrument, es como os que mterv1en en en la constitución de la 
solidaridades ~rupales (n:und~ social) o los que se ponen en jueg~ 
en la formacion de las identidades personales (mundo subjetivo). 
Desde esta perspectiva la empresa no sólo se nos muestra como una 
entidad que "sabe hacer cosas". También se nos manjfiesta como 
un ámbito en el que se producen y legitiman normas y formas de 
solidaridad, y como lugares en los que las personas construyen 
identidades en torno al trabajo. 

También creo que este enfoque p ermite definir mejor la natura­
leza de los procesos de aprendizaje a través d e los cu ales estos sabe­
res se actualizan, reproducen y transforman. Y aquí la ventaja fun­
damental viene dada por la forma en que éste conceptualiza los 
nexos existentes entre saber de fondo, atemático, y saber explícito, 
lingüísticamente articulado. En efecto, como ya sugerí rn.ás arriba, 
enfrentados a experiencias críticas (rnalentendidos, problemas, im­
previstos, cambios) los actores pueden - y en muchos casos se ven 
obligados a- tematizar y someter a discusión los presupuestos in­
cuestionados del saber de fondo constitutivo de su mundo vital en 
cualquiera de sus dimensiones. Ciertamente no es posible traer ;, 
lenguaje la totalidad del mismo. Sólo de modo parcial y "a trozos 
es posible explicitarlo y someterlo a critica. Cualquier discurso ar­
gumentativo que intente tematizar un aspecto del nusrno se apoya, 
ª su vez, sobre un suelo de certezas que no puede sin o p ermanecer 

bl ' · p } s ba-apro emat1co. or otra parte, tampoco es un saber del que 0 ' 

?!antes yued~1: disponer a voluntad. Los problemas qu~ quiebr:~!1~ 
mcuest1onabilidad de nuestro mundo vital en el trabajo no su ~ . 
de dudas abstractas. Más bien son el resultado de experiencias eno­
cas ª las que los trabajadores se enfrentan v que necesitan resolver. 
S U· 1 · · ' ñaJan on e as as que pernuten problematizar lo obvio y las que se 
hasta dónde será necesario llevar esa problematización . s· b r~cW 111 em argo, a pesar de estas lim.itaciones tampoco es co ¡ 

1 b ' , · no 0 
contrap~ner ~ sa er de fondo al lenguaje. Su carácter tacito a"a-
opone sm mas al lenguaje que utilizan cotidianamente los trab,~ _ 
dores en la producción. Los saberes tácitos que hoy sirven como 

1~e 
cursos para los procesos comunicativos no son sino el resulta?º 

tr · · ¿ · iones, 0 os procesos comumcauvos anteriores cristalizados en tra ic . 
' d 1 ' · ¿· n.lent0 
or enes eg1t1mos Y estructuras de personalidad. El enten 11 ro-
que pueda resultar de una discusión orientada a resolver u1

.
1 R -

bl ' · d b et1"ª ema practico pue e dar lugar a nuevos saberes incersu ~ 
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mente compartidos y acreditados en la práctica que se reintegren al 
rransfondo vital de la actividad laboral para adquirir una nueva in­
cuesrionabiiidad, esta vez de segundo orden. Si los trabajadores de 
1\lesrro ejemplo llegan a resolver sus diferencias a través de la argu­
:iienración. probablemente darán por sentado el consenso alcanzado 
cuando una situación similar se reproduzca en el futuro. Volviendo 

a las palabras de Haberm as: 

Lo que de los recursos del transfondo que es el mund? vi.t~l penetra en ~a 
acción comunicariva, pasa por las esclusas de la te111anzac1on y ha~e posi­
ble el dominio de situaciones, constituye el stock de un saber acrednado .en 
la práctica comunicativa. Por las vías que representan los proceso~ ,de 111-
terpreración, éste se consolida en forma deyatrone.s, de 111terpretac1on que 
pueden rransmirirse; se adensa en la red de 111teracc10n de !os ?;upos gene­
raudo valores y nonnas y, por la vfa de procesos de so~!ahza~1011, .se tran;

8
-

fonna en acrinides, competencias, formas de percepc1011 e 1denndades · 

También el saber problematizado por la experienci~, Y que ha 
sido sometido a crítica, a partir de estándares ~e f:1lsa~1?n ac:pta­
dos por la comunidad científica, o a partir de entenas et1cos d~scu­
ridos en ámbitos institucionales específicos, pueden -no s11: la 
mediación de la práctica social- reintegrarse al mundo .de la vicia. 
Si las diferencias en torno a las especificaciones de la pieza Y ª su 

. . , · t. de arcrumentos elabora-proceso de mecamzac1on se zanjan a par ir ' :::. . 
d · . ' O SI eJ COll-

dos técnicamente por un departamento e 111gemen a, _ 
fl. . , d b , l e av1·se al operador se re-ICto acerca de qmen e ena ser e qu ' . . ¡ ¡ 1 · · ·dad de las normas 
suelve a partir del reconocmuento e e a eg1t11111 . 

. 1 d 1 el cr emial del sector, Y si establecidas por consenso con e e ega o ::.r 
1 · ar un consenso ra-

en ambos casos estos aro-umentos ogran mstaur, . , e _ _ 
. . :::. . ¡· d s pasaran a io1 ma1 

c1onal vmculante estos saberes especia iza 0 , . d ¡ s 
' d r r las pracncas e o 

parre del suelo de certezas capaces e coorc ina ¡ . fc _ 
, ·bl ecruntarse por as or 

actores. De este modo tambien es pos1 e pr :::. ' 

JS • del "mundo de la vida" re-
. !bid., p. 99. La conceptualización habermasiana Ja tradición feno-

mne a diversas rradic1ones. b más importante, sm e.mba~go, es A Schutz. Haber­
menológica que tiene origen en E. Husserl Y es conrmuac ª por e.xtra>'éndolo del 

· · del concepto · ' 1 
mas, sin embargo produce una reesrructuracwn · ci·a enfrentada a 
e . , . ' . fil 6 de J:¡ conc1en ' , . 0 ntcxto teonco de Jo que denomma una 1 oso ª , del lenm.1aje pragrnaa-
mundo y haciéndolo trabajar en el contexto de una teon; d 1 v;iurnen JI de su 
camente orientada. Sobre esto véase el interludio segw~_,0 e el trabajo prepa-
Ti ' d , espec1aJn1ente 

eona e la acció11 co1111111icativa. Sobre Schutz, vease , ¡ aquél: A. Schutz Y 
rad · pos tumos e e ' t 977 0 por T. Luckmann a partir de los manuscntos A. Arnorrortu, · 
T l k d I ·¡ Buenos ires, · uc inann, Las estn1<11m1s del 1111111do e a VII a, 
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mas en que se articulan en los procesos d e aprendizaje que tien 
lugar en las empresas, aquellos ámbitos en donde se institucionali:n 
el desarrollo del conocimiento especializado (oficinas técnicas, de~ 
partamentos de l + D, mecanismos de producción y legitimación 
de normas) con los ámbitos del saber prác tico que alimenta los 
procesos de entendimiento puestos en juego en el mundo de la vida 
0a práctica laboral cotidiana). 

Finalmenre, creo que un enfoque de este tipo sirve para replan­
tear en términos diferentes el enfrentamiento entre los enfoques in­
dividualistas y holistas con los que los economistas su e len aproxi­
marse a la empresa. En este plano, la ventaja fundamental es que, de 
partida, el conocimiento y el aprendizaj e que perrniten que los tra­
bajadores de una empresa trabajen, son concebidos como un cono­
cimiento y un aprendizaje intersubjetivos. En efecto, no se trata 
aquí de saberes que desarrollen individuos que se enfrentan y re­
suelven solitariamenre los problemas que les salen al paso en su ex­
periencia productiva y que después utilicen para coordinarse con 
otros. Se trata de saberes que se constituyen, se refue rzan y se mo­
difican en procesos comunicativos d e trabajadores que comparten 
una práctica y que, en la misma comunicación, se consntuyen 
como tales. El saber tecnológico. las solidaridades y normas que ~-a­
cen posible las inreracciones dentro de un colectivo, se esfumai~.11 

si no fueran interpretadas y actualizadas en cada acto de e nten l-
. , . . . N ¿· d ía formarse miento practico por quienes lo mtegran. a 1e po r e d" , . -

. . d . enten ien como trabajador en una empresa deterimna a s1 no es r-
dose con los demás, interpretando y actualizando Jos saberes Y .11~0r 

h · no traba.Ja mas que acen que una empresa exista. Form.arse coi 
1 

h bla 
· · ¡ . ue e a y reproducir, interpretar v transformar las certezas a as g . 

5 
de 

. . ' . . dos ca1a recurre cuando se utiliza en s1tuac1ones concretas, son 
un nusmo proceso. a en 

, d l empres En resumen, creo que desarrollar una teona e ª ·te sin 
, · · ·, perm1 ' 

ternunos de una teoría del lenQUaje y la comu111cac1on . a un 
d d . º , . . ante par 

u a, conceb1rla como una realidad mucho mas 111teres de los 
'li · ºbl ¡ e suro-e ana sis sens1 e a sus dimensiones sociales que a gu ~ Dá de 
e: . . .• mas a 

enioques neoclásICos. Pero también creo que perrrute 11 -úa que 
los resultados de las concepciones heterodoxas de la econon, Jo una 
h , . o es so d oy se estan fortaleciendo freme a ellos. La empresa 11 

1 
merca 0 

estructura de gobernación que resuelve problemas que e . riienros 
d . d. . d conocu . d eja pen 1emes. Tampoco es sólo un repositorio e ·ren º' 

1 · · pern1-l , s que resu ta de procesos evolutivos de aprendiza Je que. rca11c1a · 
· d d cir me · nunar e un modo específico las formas de pro u 
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Ella es cambién el espacio social en donde la práctica productiva se 
estructura de modo concreto a través de procesos de entendim.iento 
en los que los actores aprenden a producir, a relacionarse entre sí y 
a desarrollar identidades. 

Res11me11. «Repensando la empresa. Producción, saber y apren­
dizaje en la teoría de la firma» 

Este artículo se propone explorar algunas de las posibilidades del d1:í­
logo entre la teoría económica y la Sociología del Trabajo en cuanto a la 
empresa como acror social. Comenzaré así delimitando dos formas de 
reacción a las posiciones neoclásicas ortodoxas que seiialan otras tantas rnras 
de investigación: la "economía de los costes de transacción" y las Uamadas 
teorías evolucionistas de la fimia . En un segundo momento me concentraré 
en los esfuerzos de estas últimas por fo1111ular una teoría del conocimiento 
y el aprendizaje producnvo como base para una teoría de la finna planteada 
en ténninos evolucionistas. Finalmente plantearé que tales esfu erzos se ve­
rían enriquecidos por una concepción del conocim.iento y el aprendizaje 
planteados en ténninos de lenguaje y comunicación . 

Abstract. aProd11ctio11, k11orvledge, a11d leami11g i11 t/1e tlieory of tlie 
e11terprise» . 

711is ar11dc co11siders so111e ef rlie opport1111iries for dialog11e ber111~e11 eco1101111c 
r/1eory a11d rlie Sociology ef 11,ork over the a11alysis of e11re1pn"sc as a socral ac'.º '· 71ie 
a111hor begi11s by ide111ij)1i11g r1110 iypes C!f responde to orrhodox 11eodass1cal 111rerpre-

. 77 · · · d·o· · / o·r ·e·earc/1 · 011c m ured 011 rat1011s. 1ese 111 t1m1 give flSC ro r1 110 1 ere11r srmin s ~ " l • 

1 ' ' . d · ¡ b d f r are k11011111 as evo/11-11e <1eco110111y ef tra11Sact1011 costs•' a11 t111or 1er ase 011 "' 1a 
. . . ºd . ¡ ¡ rier's a11e111prs ro co11srr11cr 110111s1 rlieones ef rile e11rerpnse. He goes ro co11s1 e1 t 1e a · 

. · ¡ b · fior a rlieol}' ef rlie e11-a rheory ef k110111/edge a11d ef prod11C11ve /eam111g as t ie asis Id 
tcrprise posed i11 evo/11tio11ist ren11s. Fi11ally, he s11ggests rliat thcse .a[(C11.1J!rs 111011 ,r 
b I d d ¡ · 'º co11ce111ed 111 rcn11s O¡ mefir fro111 i11corporari11g 11orio11s ef k110111 e :ge tlll ean1111,, 
la11g11age all(f co1111111111icatio11. 
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Gé·ae o y a ajo: 
tr yecto· ºas e a 

JI' • p ~o _e_: _at ca 

Leila Maria da Silva Blass::. 

Introducción 

La flexibilización del horario de trabajo ha sido apuntada, por estu­
dios recientes, como una de las principales tendencias del proceso 
de reestructuración industrial 1• Según daros referentes al Mercado 
Común europeo, el 70% de los nuevos puestos de trabajo creados 
entre 1985 y 1992, considerados descualificados, se encuentran en 
el sector servicios, en tiempo parcial y ocupados por mujeres. En 
1990, el 22% del total de nuevos puestos de trabajo, creados en In­
glaterra, son "a tiempo parcial", siendo el 87% de ellos dese111pe11a­
dos por mujeres 2. 

El descompás entre la presencia efectiva y creciente de las n:uje­
res e_n el mercado de trabajo, así como en los movimientos soo~es, 
Y la irrelevancia de la variable sexo en las investigaciones (brasilenas, 
en particular) sobre procesos de trabajo, innovaciones tecnológicas, 

•llaca, genero e trabalho: un balanco de estudos recentes», ponencia ~resentada en 
el VI Congreso Brasileño de Sociología como parte de las acrividades de Ja 
45 R · · d d R. ·fc · lio de 1993 
AJ 

e.un1on Anual del SDPC, realizada en la ciuda e eci e en JU l · 
gunas · ¡ · · · JI · • so 1 ahora retomac as 1' eas, 1mc1almem e relacionadas con aque a ocas1on. 1 • • • • 

ª Pª.nir de referencias bibliográficas que permiten aprehender las im~hcacwnes 
teo~cas de~ análisis sobre el trabaj o femenino . Traducción_ de J uan del R.io. 

1 
Ponnficia Universidade Católica de Sao Pwlo, Brasil. . · v· ' . . Brasil· pnme1ras rc-

0 . eanse A. Abreu, <• Mudarn;:a recnolog1ca ye genero no ? ·. M C stro y 

lcxlocs~, Novos Est11dos CEBIVIP, núm. 35, marzo de 1993, P· . 1- 2• · Aª Cosca 
· avm D e - d 111 objeto» en · 

y C B as, ." . o reminino ao genero: a consrrw;:ao e u arlo~ Chagas/ R ío, 
Ro. rusch1111 (comps.), U111a q11esrño de genero, S. Paulo, Fund. C 

~a /dos Tempos, 1992. 
meracrño, núm. 2 (8), abril- mayo de 1993, P· 11 . 

Stxiol~ía d ¡ -r • • • - 99• 55-70. · e ' raba;o, nueva epoca, num. 2:>, otono de 1 :> , PP· 
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fabrica, puestos de trabajo, cambios en las po líticas de gestión 
· l · ·1 · d d fl · ' ' que constituyen e campo pnv1 eg1a o e re ex1on d e la Socioloaía d 1 

Trabajo, es s6ialado por varios investigadores. A finales de lo~ añ e 
setenta el debate político y cultural se inte nsifica, las luchas social~: 
viven un periodo de ascenso y la producción sociológica en esa área 
experimenta una cierta expansión. Con todo, solam ente aquellos 
que ya se dedicaban a analizar el trabaj o femenino y a las trabajado­
ras, introducen la variable sexo en sus análisis sobre trab<úo, trabaja­
dores, luchas obreras y sindicales. Quiere d ecir que esta tem ática no 
llega a atraer a nuevos investigadores 3 . 

En ese sentido, cabría indagar sobre cu ándo y cómo las trabaja­
doras se transforman en " problema" de investigación. En el trans­
curso del siglo XIX el trabajo femenino es abordado en varios dis­
cursos que, siguiendo a Scott, se preocupaban más en caracterizar 
los sexos que de la distribución de las tareas entre los sexos propia­
mente. 

Los discursos sobre el destino de h ombres y muje res para el de­
sempeño de determinadas actividades expresan las condiciones his­
tóricas de emergencia del sistema fabril, m as son formulados a par­
tir de perspectivas y prácticas diversas. D esd e los econonústas Y 
teóricos de la economía política, los e mpleadores que, es table-
. d c. · · , xual cien o prelerenc1as, promueven un proceso de segregacion se. ' 

de la mano de obra como atestüman los estudios d e re formadores, 
doctores, legisladores y estadístic~s 4, a las diferentes tendencias p~­
líticas actuantes en el interior del movimiento sindical que en0;o­
zan la inferioridad de la trabajadora en el m undo de la produccion, 
h 1 l . ·d an a las asta as eyes protectoras del trabajo fememno que cons1 er 
mujeres «inevitablemente dependientes» y a las asalariadas, «tl.

11 

· . · tos tI-
grupo marginal y vulnerable a ser m amemdo d enn-o de cier 
pos de empleos»5. 

1 S d. en as 
on iscursos que puntúan la dimensión sexual presente 

1 . d . . . s entre 
re a_ciones e trabajo, dando sentido social a las opos1cione . oro-
muJer, casa Y trabajo; actividad doméstica y asalariada; Y la die b Jo 
mia entre producción y reproducción Todos condenan el rra ª í 
femenino asalariado realizado fuera de casa como un mal en 

5 

1991. 
3 E S T nse · ouza-Lobo. A dasse opcrária tem dois se.x:os, S. Paulo, Brasi ie ' 

p. 194. Qt· 
• J S L ·¡¡ · ¡ ¡e111111es etl . · cote, " a rrava1 euse•>, en Fraisse y Perrot (dirs.) , Histone les 

nde~11, vol. IV, París, Pion, 199l , p. 428_ 
, /bid. , p. 429. 
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mismo. a pesar de ser necesario para complementar Ja renta fam i­
liar. Las mujeres parecen fuera de lugar, cuando se encuentran en la 
producción_ o e_1~ el " 1m111?0 público'_'6 . 

La salanzac1on femeruna es considerada perniciosa por viciar la 
naturaleza de la mujer, y el trabajo doméstico no es concebido 
desde un punto de vista económ.ico, como productivo, siendo des~ 
preciado por las estadísticas. Pregonan, de esta m anera, el aleja­
núenro de las mujeres de los empleos permanentes en periodo inte­
gral que, además de no pasar de ser una propuesta, no problematice 
el cuidado de los hijos y la casa, una de las principales diferencias 
sociales entre los sexos, ni las habilidades de que las mujeres deben 
disponer para su entrada en Ja fábrica. La presencia de las mujeres 
en el mercado de trabajo transforma la familia en objero de estudio 
y, gradualmente, de las políticas públicas. 

Las únicas voces disonantes que, aparentemente, casi no son 
oídas, pertenecen a las feministas y algunos lideres obreros y socia­
listas. 

Las propias mujeres internalizan de tal manera las imágenes so­
cialmente elaboradas sobre el trabajo femenino que admiten corno 
natural e inevitable su condición de " trabajadora de segunda clase"· 
A su discriminación y marginalización en el trabajo y en la socieda_cl 
le sigue la de su cuerpo, de su capacidad reproductora y respons~b1-
lidades sociales que, justamente, no les suministran identidad soc1~l Y 
económica propiam ente d e trabajadoras 7

. El trabajo _feme111no 
aporta, por tanto, las marcas de la ambivalencia en la medida en_ que 
constituiría, al mismo tiempo, el lugar de emancipación femenina Y 
de su superexplotación, en palabras de Fraisse y ~errot 8·. 

El movimiento feminista emerge de esa amb1valenc1a. Buscand.o 
transformar los deberes y derechos más equivalentes, ese mo~i-

. · d · aJd des ex1s-nuento llama la atención sobre las d iferencias Y esigu, ª 
tentes entre mujeres y hombres en la sociedad mode:~ª · E_~ cuai:t~ 
ªlos derechos politicos, reivindica derechos de parncipacion Y ie 
Pre · , , · d . · d ·scursos en torno a sentac1on polmca. Para ello, pro uce vanos 1 
los 1 · d d mostrando que ugares atribuidos a ]as mujeres en esta soCJe a • 

6 L . . . Gorz por su utilidad 
a act1v1dad trabajo se define en la modermdad, segun . ' do (v más 

para los . · del traba•o re1111111ern ' otros siendo por ellos pago. «Es a traves ' ~ fi · blica ad-
parucul ' ' emos a la es era pu ' ' ' q . amiente por el trabajo asalariado) que pertenec \lf' rpltoses du 1rnv11íl. 
Q11~nios una existencia e identidad social [ .. . ]». A. Gorz, 1 etamo 
"~re du se11s, París, Galilée, 1991 , p. 25, cursivas del au tor. 

Scon, ob. cit p 444 • F . ., . . 
raisse y Perrot (di rs.), ob. cit. , p. 23. 
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la ~i~tri?u:ión .de tareas Y. :lCriv.id~d~s de trabajo sigu e n una clasifi­
cacion Jerarqmca, expres1on h1stonca de d ete rminad as relac· . . · iones 
sociales donde se entrelazan sexo y clases so cial es 9• 

Parti.endo de esa pers~ec~va, la salarizaci~~ d e las mujeres pasa a 
ser anabzada desde una opnca de acumulac1on d e capital. Así las 
ideas de opresión y superexplotación no sólo sustentan las posi~io­
nes entre las habilidades (naturales) fem eninas y cu alidades (profe­
sionales) masculinas, además justifican también los b aj os salarios, el 
control y las normas disciplinares más rígidas en re lació n a las muje­
res. a las oportunidades desiguales en las promocio n es y en la capa­
citación profesional. Las diferencias, adem ás d e ser p e rcibidas, son 
explicadas. muchas veces, por la n aturaleza biológica o por la domi­
nación patriarcal. 

Los discursos sobre la división sexual del trab ajo, acentuando las 
diferencias de sexo en la distribución de tareas y ac tividades 10, de­
manda algunas certezas en cuanto a los p apeles m asculinos y feme­
ninos en la salarización y en la fa milia. Las dific ultad es surgen 
cuando se busca entender la lógica que preside el p osicionamiento 
de hombres y mujeres en determinados lucrares y n o en otros; Y de :::;, .. , 
qué modo el movimiento de la sociedad incide e n esa defi mc1on 
sin caer en las concepciones de terministas fundadas en la b iología 0 

en el proceso de acumulación capitalista. 
Teniendo a la vista esas consideraciones, este texto pretende ha~er 

una relectura de las principales categorías de análisis sobre las que 111~ 
forman los estudios sobre el trabajo femenin o sin aten erse a mngun~ 
inve~tigación en par?cular. Procura verificar, por ,º~ro ~ado'.. e:~t~~ 
med1da las trayectorias de estudio de esa problem an ca mterro::;,' 
concepto de trabajo, proponen temas y suscitan otros enfoques. 

De la delimitación de los espacios a la 
problematización de las imágenes sociales 
del trabajo femenino 

ál
. · per­

la división sexual del trabaio, en cuanto categoría d e an . isdis, 1és-
. d li . :J 1 b 110 °11 

mne e m1tar los lugares atribuidos a las mujeres, a tra ~ 
' 1 (2)· 

9 O K S . l nun1 . · ergoat, «Da divisao de rrabalho entre sexos», Tempo ocin • 
2º sem., 1989, p. 89. 

10 Scon, ob. cit., p . 444. 
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cico 0 a la esfera de la reproducción en la sociedad moderna. Se 
arricula con otras formas de división social -por ej emplo, la divi­
sión ''técnica" e internacional del trabajo- y cuestiona las teorías 
dd ejército de reserva industrial y segmentación del mercado de 
rrJbajo. 

Intentando aprehender las soluciones familiares y la presencia de 
las mujeres en el mercado de trabajo durante la crisis económica 
brasileri.a de 1981-1983 y, más tarde, en el proceso de recalenta­
miento económico, posterior al Plan C ruzado de 1986, autores 
como Hirata y Humphrey, por ej emplo, muestran que la división 
·exual del trabajo en Jos diversos sectores investigados ni se altera 
casi en estos momentos, ni alcanza el equilibrio entre empleo feme­
nino y masculino, configurado anterio rmente 11. 

Las investigaciones realizadas por Rodrigues confirman esas ob­
servaciones. Esta autora estudia cinco fábricas de diferentes sectores 
productivos, que emplean hom bres y mujeres, con estadios diversos 
de desarrollo tecnológico, buscando identificar los lugares destina­
dos a cada segmento sexual y el sentido social de las cualificaciones 
acribuidas a los puestos de trabajo ocupados por las mujeres. Al re­
pensar las oposiciones entre casa y fábrica, reproducción y produc­
ción, concluye que la «mujer no constituye ejército de reserva en la 
industria. Al contrario, tienen su lugar, por más inferior que sea, 
donde es insustituible. Acreditamos que en momentos de desem­
pleo masculino no se piensa colocar hombres en ciertos tipos de, r~.­
reasu12. En cuanto a la "apropiación masculina de la te~nologia • 
afirma enfaticamente que la tecnología usada no deterrnm~ las re­
glas de la división sexual del trabajo. La manipulación ~n si misma 
de las máquinas no predefine la distribución de tareas, m su natura­
l · d · ·c.cados En el eza, porque las tareas condensan un conjunto e signILI · . 
cas d 1 · · , · d lJ que va a ser 111ae-o e as mdustnas farmaceutJCas «to o ague 0 ' :; 1 rido por el usuario era manipulad'o por los hombres, aunque so 0 

exig· , · · les· y todo lo que · 1ese tareas simples mediante maqrnnas s1rnp • . 
' · de cornpn-

sena desechado (ampolla de inyección , almacenamiento . 
rnid ) b . 1 cr ado de mecamza-

, 0 esta a a cargo de las mujeres, aunque e ::>r 
cion fuese alto y la máquina sofisticada» 13

• 

11 E . O enero no rrabalho», en 
b . · Souza- Lobo, «Ü trabalho como linguagem. g 

O . Cit ., p. 199 C 
11 A : . dústria» en A. Costa y . 

B . · .Rodngues, «Lugar e imagen da mulher na 111 

ru;1c~~~1 , ob. cit., 1992, p. 281. 
id., p. 27 1. 
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Rangel llega a conclusiones semejantes e n lo que se fi 
. d . , d l , re ere a la 
mtro ucc1on e nuevas tecno og1as, seiialando gue «el e 

b 
. . toso entre 

tra _'ljO cualificado de los hombres y el trabajo d escualifi.cado de las 
mujeres>> no d~saparece en ese proceso. ~s reconstruido de tal modo 
que problemat1za muchas veces las relaciones establecidas ent · . d. . . , 

1 
d l . re tec-

mcas y 1v1s1on sex11a e trabajo. Por ese motivo se vu elve fi d ' un a-
n~ental l_a ~onstrucc~ó~1 s?cial de las cualificaciones qu e define las 
diferenc1ac1ones y disnnciones por sexo entre los tipos de trabajo , 
de trabajadores 1

•
1
• En el caso de las mujeres, el análisis de este pro~ 

ceso _presupone la _articula~ión entr~ las esferas productora y repro­
ducnva que pernute considerar la importancia del entrenamiento 
de las mujeres para dirigir las actividades domésticas. 

Rodrigues concuerda, en lineas semejantes con ese análisis 
aunque llama la atención sobre la " trampa" de relaciones entre for~ 
rnación de las mujeres "para toda la v ida" para la ejecución de ta­
reas domésticas y aquellas desempe11adas en las industrias. Trampa 
en el sentido de que pueden realimentar el imao-inario social rela­
tivo al hecho de que las mujeres poseen ·'una h~bilidad especial Y 
natural" para los trabajos delicados, repetitivos, rrlinuciosos. etcétera 

15 

e_n las industrias. Además de eso, Jos supe rvisores entrevistados 
siempre acentúan. según ella, las virtudes femerlinas referentes a la 
"asiduidad, responsabilidad, honestidad" y sus ventaj as d esde el 
punto ?e vista de la productividad 16 . Aunque las fronteras entre lo 
masculmo Y lo femenino estén río-idam ente de m arcadas en cada 

~ . 
empresa, se configuran de manera diversa entre las empresas invesa-
gadas. 

Las contribuciones de esos estudios son inestimables. Es forz?5
.
0 

r~;onocer, con todo, que el carácter bastante d escriptivo de la ~1v;­
sion sexual del trabajo dificulta la aprehensión de la dü1ámica h1sto­
r_ica_ Y ~~ltura1 en la cual_ esa problemática se inserta. Para sup!ir :;: 
hn11tac1on , Kergoat sugiere que Ja división se)..'Ual de l trabaj o 
entendida en la 11interacció11 de las relacio11es sociales de clase Y sexo, qt1e 
son también, co-extensi11as» 17• 

S L b tiva la . _ouz~~ o o pretende encender, partiendo de esa persJ?e~ ei~ la 
~1scnbuc1on de ~os puestos de trabajo entre hombres y mujeres_ se 
línea de montaje de una industria electrónica. En este estudio, 

:: A. Abreu, «Mudani;a tecnológica e género ... », ob. cit, p . 125. 

16 
A . Rodngues, «Lugar e imagem da mulher ... ». ob .cit ., p. 274. 
/bid., p. 281. 

17 D. Kergoat, ob. cit. , p. 93. 
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muestra que la división sexual del rra baJ· o obedece a ¡ d · . as «tra 1c1ones 
J·erarquías que forman parte de la wlt11m del trabaio»1s . , ' 

d 1 
. . , . :1 , expresron, 

Por tanto, e as representaciones h1ston carnence const ·d b . . . . ru1 as so re 
las acnv1dades masculinas y fem emnas en nuestra sociedad L d. · 

1 d 1 b 
. . a 1v1-

1ión sexua e tra a_¡o se presenta de esta manera con10 < d ¡ · <uno e os 
muchos lows de las relaciones de género)) 19 • 

Los recientes estudios qu e tratan sobre el trabaJ·o feme 1 
b

.. 
1 

1 1110 se 
encuenr_ran tam ~ en envue tos en la polémica en torno a Ja noción 
de relaciones sociales de sexo o de género. No se trata sólo de una 
confrontación entre la producción sociológica e historioo-ráfica ni 
wnpoco entre la tradición francesa, con fu erte influencia

0

marxÍsta 
y la anglosajona. Básicam ente se refiere a la problemática de Ja de~ 
cerminación. 

Le Doaré prefiere la noción de re laciones sociales de sexo 
por9ue deja explíci ta la construcción d e ca tegorías sociales a 
parnr del sexo biológico y de las contradicciones que intervie­
nen en el proceso. Si lo femenino ünplica, como indica esta au­
tora, una visión particular de la sociedad en su totalidad desde 
un punto de vista de la opresión -entre otras- de las mujeres, 
coda propuesta teórica debe articularse hacia los otros elementos 
que componen la dinámica so cial 20. En ese sentido, el propio 
se~o presenta un contenido social que se manifiesta sobre deter­
nunadas relaciones de clase. 

Scott define las relaciones de género a partir de dos proposicio­
~es: ª· el género es el elemento constitutivo de las relaciones socia­
es fundadas en las diferencias percibidas entre los sexos; b. el género 
es la primera forma de percibirse las relaciones de poder que son 

E
representadas, de un modo general, como naturales e inmutables 

21 
· 

1 sexo b. l' · d ·d · 10 og1co, en cuanto materia sobre la cual son pro uc1 as Y 
r~producidas individual y colectivamente vaJores, normas, expecta-
nvas d . . , . e comportanuento, actitudes, sunbolos, expresa lo que se vive 

1· en; ~- Souza- Lobo y V. Soares, «Masculino y fem enino en la línea de montaje•>, 

1; Eo~za-Lobo, ob. cit., pp. 57-58. , b"' . 
"1. Ne~ ouza-Lobo, «Ü trabalho corno linguagem ... », p. 201 . . Vease ;a_m iei~ 
. es •Dor,...;n - . ' . .d. d b lho r.abnl· as prancas so O~is d ' •u ai;ao e res1stenc1a no con iano o tra a " · · e mulh 1 . ¡¡ f - s de ¡1oder: 11111-

d:i"'llS eres e 10111ens operários» en Relaroes de traba 10 e re aroe 
1' e prema • · 
:lJ H L llenaas, Fortaleza, NEPS, 1986. e I ·e,.· ,¡11 

· e O • · · 1 de sexe» ª 11 " •· CEDtssr • oare, «Note sur une nonon : le rapport socia · ' 
11 ' num. 3 199? ~1 . Cf. J ' ;:-• p. ::> • • , • Educa iio y So-

Ordade; E. S Scott, •Genero: uma categoria de an:íJ1se l11stonca», en r 
ouza-Lobo, ob. cit., p. 187. 
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y se piensJ como masculino y femenino en cierta época de una so­
ciedad dada. 

En esa medida, la noción de género supera, p ara Varikas, a la ele 
sexo social y supone un proceso ambivale nte donde se incluye Ja je­
rarquía, interdependencia y com~!ementa~iedad entre hombres y 
mujeres. Ademas de eso, esta nocion permite recuperar «la dimen­
sión dinámica, continuamente cambiante d e lo gue se llama dife­
rencia>) y, principalmente, interrelacionar la formación de las identi­
dades sexuales, de las normas dominantes y d e una «conciencia de 
opresióm>22 en sus múltiples caras. O sea, p errnite desvelar cómo las 
normas son internalizadas individual y colectivamente por hombres 
y mujeres, dirigiendo sus prácticas sociales. 

El género. desde ese punto de vista, no sólo reintroduciría el 
11discurso sobre lo femenino y lo masculino en aquello que parecía 
ser exclusivamente una relación técnico-organi zativa», sino que 
también confiere un lenguaje al trabajo 23. El trabajo deja de ser 
visto sólo como una actividad física. explicitándose como activi­
dad social donde se entrelazan diferentes subje tividades en cons­
tante intera.cción social. como, por ejemplo, raciales, d e migración, 
género, etcétera. Las relaciones de trabaj o apenas recrean «una su­
bordinación que también existe en otras esferas de lo social»,. re­
cuerda Souza-Lobo. Lo que se define com o m asculino o fem.em~~º· 
continúa esta autora, «no se hace exclusivamente en la produccion 
para el género masculino y de la reproducción para el género feme

1
-

. ?4 · ) · ' . y Cll -nmor ; son representaciones creadas por procesos 11ston cos . . 
rurales a las que contribuyen entre otros los discursos femuuscas. 

' ' ' ' f · ain-La introducción del género, en cuanto categoría de ana isis, . , 
plía los horizontes de investicración en la Sociología del Traba JO)) 

• • ::> arfan as 
suscita otra 1111rada sobre el mundo. En este aspecto, repos . e 
potencialidades y dificultades a las que se enfrentan los estudios quo 

d 
. . . ' . com 

preten en mtroduc1r las variables de raza, genero o etiua_. de 
afirma Bruschini, se puede visualizar, a través de las relaciones di-

, . 1 . d l . cos escon genero, sm cua quier generalización, «la vida e os suje bá-
do 1 h. · 25 T b. , 1 · · · se cenrran s en a istona» . am ien as mvestigac1ones gue 

-~~~~~~~~~~~~~~~-----.--. ,, c(li11c'' 
' 2 E V .k Q 1 d' ' 'genre •>, - . an as, " ue ques réilexions en vrac a propos usage 

d11 GEDISST, núm. 3, 1992, p. 56. 
13 E. Souza-Lobo. ob. cit., p. 203. 

5 
iza- Lob0 · 

2
' E. Souza-Lobo y V. Soares, ·Masculino e fe min.ino ... », en E . 

01 
. 

ob. cit., p. 61. . pesqiW 
' 5 A C C · rivas ein - · osta y . B. Bruschini. •Ü uso de abordagens q uanora 

sas sobre relar,:oes de género», en ob. cit. , 1992, p. 294. 
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,1·ramente en la acción de los trabajadores en vez de en ¡ · 
~ . a rnterven-
ción del Estado o de la acumulación capitalista en Jos pro d 

· I' · , · , . cesos e 
cambio po meo y econom1co en Amen ca Latina com o . .

1 
. • apunta 

Viorri. se mannenen s1 enc10sos en cuanto al papel de las r·a . , zas, et-
nias y mujeres en tales procesos. La solución de este impasse p .d , 

1 
, ara 

e1rJ aurora, no res1 e so o en agregar más «in fo rmaciones a los 
abordajes tradicio~1ales» pues «es preciso encara r la historia del trabajo 
)'de las clases trabajadoras dentro de 111w nueva perspectiva»26. 

Neres acepta el desafío cuando reconstruye la historia de Ja ciu­
dad de Contagem (Maco Grosso) a través de las trayectorias indivi­
duales de hombres y mujeres. En un primer momento, compartían 
el sueiio de la modernización y, en años siguientes, los movimien­
ros en los barrios y en las fübricas. Explorando la perspectiva de Jas 
rtL!ciones de género, desvela, con rigor y éxito, las múltiples expe­
riencias cotidianas de las mujeres en el trabajo fabril, en la fa rn.il ia, 
en los barrios y en los sindicatos. Supera la dicotomia entre fabrica 
Y ci~dad; trabajo asalariado y doméstico; condiciones de trabajo y 
de vida; producción y reproducción, mostrando su (re)ar ticulación 
por las prácticas sociales. Esas prácticas oscilan entre la sumisión y la 
n:vuelra, caracterizándose por la heterocreneidad en las formas de 

• ' t> 
expres1on política y cultural 27• 

~os .mismos protagonistas se encuentran en las fábricas y en los 
barrios imprimiendo sus marcas en la historia de la ciudad. Las mu­
jer~ lideran tanto las luchas por escuelas, guarderías, transportes co-
lecnvos 1 ·, · d . · d • po ucion en los barrios como por me1ores con 1c1ones e trab . ' ~ 

a.JO en las fabricas y en los sindicatos 28 particularmente a finales 
d 1 - ' e os anos setenta. 

!!. E v· h. ' . d . · iotti, •Estruturas versus experiencia. Novas tendencias na 1srona 0 

lllo11mento , · , · L · se perde e que s operano e das classe rrabalhadoras na Amen ca anna: o que . 
mfas)~ ganhah, BIB, núm. 29, R.ío de Janeiro, 1° sem., 1990, pp. 6 Y 111 (cursivas 

!1 M. N · , · história», 
!ti~ d eves, «As traballiadoras de Coragem: uma l11stona outra, uma 
~ e doctorado, USP, 1990. 

Cappeli a ¡· 1 . . , . 1 . d" s n1rales y urbanos de lo na iza a 111serc1on de las mujeres en os s111 1cato 
s estados d p 84 to en el que se forma 

1 
e araíba y Pernambuco enn·e 1976 y 19 , momen . . 

n os de . . · esos sem111anos Y tncu. partamentos femen111os se realizan vanos congr ' 1 d. 
•ntros s· dº ' . A de eso as in-

gent., s· d. in icales sobre la cuestión de las trabaj adoras. pesar . ' ligLI-
,., in 1c l d . · · c1ones con 1 

llndo u 3 es también se enfrentan a una serie de 1scnn11na •11. s ·tcn-
. na rela · ' . . . · p Cape 1, " 1 

C!osas cion ITIL1Jer-smd1cato bastante confücuva Y tensa. · . d" l do e conib . r 1tura sin 1ca 
nordeste 197 at1vas: as contribu ir,:oes das m ulheres na es r~ . . b issiio: es-
1•1dos10b;e a 61~:86», en A. Costa y C. Bruschini (orgs.), Rebel / {I e'" 

111 

condirao fe111i11i11a, S. Paulo , Fund. Carlos Chagas, 1989· 
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Los estudios de N eves proporcio n an contribuciones imponai 
para las investigaciones sobre el trabajo fem e nino y formación de

1
;es 

clases trabajadoras en la sociedad brasile1ia. Explorando las relaci: 
nes de género, coloca la alteridad como condició n previa para la 
formación de identidades 29

. Esta aurora establece todo su análisis en 
las manifestaciones de las muje res "excep cionales" y, en esa medida, 
enfatiza más la j erarquía que la complem e ntariedad e interdepen­
dencia de las relaciones entre hombres y muje res, confor m e sugiere 
Varikas 30

• 

Género en el trabajo: otros temas, otros enfoques 

Si los estudios sobre trabajo y las clases trab aj ad o ras deberían asumir 
urgentemente la perspectiva d el gén ero p ara analizar tem as emer-

. .e llo puede llevar al gentes en la sociedad , es 1orzoso reconocer que e , . . 
cuestionamienro de enfoques ya consolidados d e anahs1s. 

· , · b ·1 - fj- t también en ese La Sociologia del Trabajo ras1 e na se en re n ª ... , '_ 
1 

d 1 . ' l. . b 1 d1v is1on sexua e caso, con otras dificultades. Los ana isis so · re a 
1 

c. _ 
· · t -uc tura es tUll trabajo se muestran presos de las d e term1nac10nes es 1 . , . de 

. 1 esos histon cos 
dadas en el patriarcado sin proble m an zar o s pr?c . b , 

1
. que lo 

· ·, d 1 l · ·ai 31 1 locn ca sim o 1ca consntuc1on e as re aciones soc1 es Y ª . ::o · .d d b tracta, se 
preside. Aparte de eso la fábrica, en su umversah ª ª s esos de 

. ' . , . d . obre proc 
convierte en la referencia teonca para los estu ios s _ ductivos, 
trabajo. Son raras las incu rsiones en otros sectores pro 

como por ej emplo, en los serv ic ios. . Por ejell1-
. d e cu esn o nes. d 1 Esas constataciones provocan una sen e 

1 
· 1áaenes e 

Plo: ·cómo pensar al mismo tiempo, los lugares Y as 
111 

"1os sexos 
' ' d . . . ones entre 

trabajo femenino en situaciones donde las J VJSJ ociones que 
se vuelven más evidentes en los salarios Y en las pron1:re en las fa-

. 0 ocur · , 11 en la distribución de los puestos d e trabajo com d feminizac10 

bricas? ¿Cuáles son las características del procesod eación, comedr-
1 · 1 salud e uc · a e en Brasil en sectores como, por ej e mp o , . ' la dinámic 

cio, etcétera 32? ¿Cuáles son sus consecu e ncias para --------

29 Véase también M. C astro y L. Lavinas, ob. c ic.. , P· 242· 
30 Cf A. Rodrigues, ob. cit., p . 284. d 

0 5 
est~11 

31 M. Neves, ob. cit., p. 14. r de que 1? 5 ª \¡vid3¿es 
32 Las infomuciones disponibles hasta 1990, ª . pesa com ercio, ac 

. . d 11U•eres en agregados, revelan una gran concentrac1on e 1 'J 

Género y trabajo: trayectorias de una problemática 65 

moi•iiniento sindical brasileiio, teniendo en cuenta Ja tendencia ac-
il di! rerciarización de las empresas brasileñas? 

ru. La propia cuestión ~e la representación politica de las mujeres, 
¡ea en los partidos poliocos sea en las centrales sindicales, han atraí­
do poco a los investigadores. Lo mismo se puede afirmar en rela­
ción a Ja percepción de las trabajadoras y de las militantes sobre su 
pr.ícrica cotidiana de trabajo. La defi~1ic~?n d_e las revindica~iones de 
las mujeres en las pautas de negoc1ac10n sigue por carnmos que, 
muchas veces, ignoran el propio pe1iil de las trabajadoras en nom­
bre de las cuales los dirigentes sindicales negocian normas contrac­
ruales con las empresas. D esde este p u nto de vista, se puede inda­
gar: ¿hasra qué punto las expljcacio nes sobre la discriminación, 
interioridad y superexplotación del trabajo femenino, centradas en 
b contraposición entre las esferas productiva y reproductiva, proble­
marizan la separación instalada históricamente por la modernidad 
enrre el mundo del trabajo, simbolizado por la fabrica, y el del no 
trabajo por las tareas domésticas o actividad en el barrio? 

El movimiento feminista, desde su origen, llama la atención so­
bre las diferentes formas de trabajo fem enino, que incluye desde los 
servicios domésticos y el cuidado de los hjj os, hasta el trabajo a d_o­
micilio y el asalariado fuera de casa. La división sexual del trabajo, 
en cuanto categoría de análisis, se vuelve visible en las investigacio­
nes sociológicas de los espacios sociales atribuidos a los hombres Y 
mujeres, aunque muchos investigadores(as) todavía no se con~enzan 
de la relevancia de esta variable. Esta ceguera, según Kergoat, «viene ~e 
largo, desde los padres de la sociología del trabajo» y se ha~e evi­
dente en los «últimos libros editados sobre la producción flexible, la 
muene de la división del trabajo o el destino de la clase obrera»_ 

33
· . 

~blar de trabajo femenino implica, de esta manera, analiza~· s ~­
multaneamente el trabaio asalariado el profesional, Y el dornestl­
co.>i E ~ ' · 1 . d de ·. n esa medida, la presencia de las mujeres en e merca 0 . 
traba10 · . 1 contenido d J cuestiona el concepto de trabaj o, no tanto por e . 
e las tar · . · sociales a ella . . eas ejecutadas smo por las rep resentac10nes 

asociada o ' . " · " hace de-ter . s. sea, por la investidura simbólica de quien ' 
llUnadas tareas y no "lo que" se hace. 

¡j. 
~'ll1ni1tra · . . · •. e-111dos sobre 
~~~11 , 1 tibvas Y servicios públicos. Véase C. Bruschmi, Fe1111111>.1110• , cado en 
1 ra al/1 fi . . fi traba•o presen ' 1 Xvu E 0 e1111111110: 1raj etó1ias e perspectivas para o 11111ro, ' "d 1993 13 D Kncuenrro Anual de la ANPOCS, Caxambú (MG), octubre e · 

i. · ergoat · D. K ' cnado por Rangel. 
ergoat, ob. cit., 1989, p. 89. 



Leila Maria da s·¡ 
' va Blass 

Appay recuerda, apoyándose en Hirata que el GE 
.J d. · li d ' DISST (gr Je estu ios especia za o del CNRS francés) siemp . , upo 

. . l . 1 . 1 . , re oriento sus in 
vest1gac1ones 1ac1a a me us1011 del sexo social el tr b · d , . -

fi · al ' ª ªJº omest1co no pro es1on y no pagado, e n el concepto de traba· 35 D ' 
l, l · ' d · Ll 0 · e esta manera, amp Ja a noc1on e traba10 creada e in1aa1·nad 1 

. J , º , a en a mo-
denudad, y problematiza el modelo general de "productor·" " _ 
b"d "36 d . . Y tra ªJª o~ , encarna o en el obrero fabril, profes1qnal, asalariado y 
masculmo. · 

Estas consideraciones se revelan importantes al establecer lí­
mites a las propias críticas dirigidas a los estudios específicos de 
la Sociología del Trabajo. Muchas veces son criticados por igno­
rar a las trabajadoras, siendo ellas mismas un segmento social 
numéricamente cada vez más significativo. Esas observaciones 
son realizadas, con todo, en el contexto de las relaciones de 
mercado, en cuanto que el esfuerzo, comenta Kergoat, debería 
ser en el sentido de «[ ... ] restablecer las conexiones entre lo q1~e 
había sido separado hasta aquí, a través de una definició_n mas 
extensiva del trabajo [ ... ] ». A partir de entonces, el trabajo d_o­
méstico y las particularidades del trabajo asalariado de las muje­
res no son más que «excepciones a un modelo supuestamente 
general. Pero esta problemática supone una tentativa de reha~er 
un modelo general del cual estas mismas especificidades senan 
sus elementos constitutivos»37 • · 

-r . d "protonpo 
lOmar el trabajo fabril masculino y asalaria º. co~o d 's la 

paradigmático", usando la expresión de Appay, 11~1p~ca ª emaim-
1 . , . . . l t tan vamente exc us10n en las mvestio-ac1ones de p arce as cuan 1 e de-

º d d e incluyen, a portantes de las clases trabajadoras. Parcelas on e s 
1 

dos en 
' d 1 · d b · dores emp ea mas e as mujeres, los desemplea os y tra ªJª de varios 

otros sectores, además de omitir la capacidad de lucb~:1 descartar 
. l . d d s· ".fica tam 1en 1 grupos socia es presentes en la socie a . 1gm . · uiera as 

la heterogeneidad de las experiencias de clase, donde 111dsiqos puede 
d·c: . 1 na de at Herencias de sexo son consideradas. Hasta a toi 

1 
· nvestiga-

bl , . . . · to que as 1 
ser pro ematICa a partir de esta perspecnva, vis. sus fuen-
. . il . ·ruc10nales en c10nes pnv egian los registros escritos e m stl < ..-----:--. 

----------------------:--:--=-::--:;~ .1 et des . d rrava1 3 35 
B. Appay, «lndividu et collectif questions a la sociolo~ie ~ parís, 199 . 

professions. L'autonomie contrólée», Ca/iiers d11 CEDISST, nu!11- ' 
p. 85, n. 55. . dU 

36 
D. Kergoat, ob. cit., 1989, p. 88. s chopacholo~~g7, 37

_ H . Hirata y K. Kergoat, «Rapports sociaux de sexe e;J iarís, cNfl5• 
trava1l•, en C. Dejours (dir.) , Plaisir et so11ffra11ce da11s le trav ' 
p. 133. . 
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[es de datos. De estos registros las mujeres, comenta Perrot, están 
38 

prácricamen te. a ~1~entes . . 
La redefi111c1on del concepto de traba.Jo, que no se reduce al 

empleo, permitiría, por tanto, tematizar las prácticas de trabajo que 
envuelven a mayores y menores 39

, la llamada economía informal 40 

)' rodas las incluidas en el "mundo del no-trabajo". 
La división sexual del trabajo, en cuanto categoría de análisis, 

requiere una noción ampliada de trabajo que rompería con los lími­
tes de un conocimiento sociológico fragmentado y compartimen­
tado 41 , heredero de la ciencia moderna. En ésta, la complejidad y 
mulriplicidad de la reaJjdad social aparece de tal modo fraccionada y 
reducida en sus parres constituyentes que hace dificil analizar sus re­
laciones e interrelaciones. Es lo que se observa, de un modo gene­
ral, en los estudios sobre trabajo doméstico, profesional y asalariado 
de las mujeres o en las investigaciones al respecto del sindicalismo, 
movimientos sociales, movimientos de mujeres, etcétera, donde los 
in1•estigadores delimitan sus campos de reflexión particulares sin in­
tentar establecer los nexos entre ellos. 

El género, siendo una categoría relacional, presupone l_a cons­
trucción histórica y cultural de subjetividades e1: ~01:st~n te mtera~­
ción social. Por eso, requiere un abordaje mult1d1_sc1pfü:ar a traves 
del cual puedan ser contempladas las múltiples d11nens1ones_ de la 
'~da en sociedad. Seleccionar sólo una de ellas para un escudw ?e­
tallado es una meta casi imposible de alcanzar. Atender a l~s dife­
rencias entre lo mascuJjno y lo femenino, sus complementanedades 
· · ' fi ndas para e mterdependencias, trae además consecuencias mas pro u 

las investigaciones sociológicas. 
Trato de mostrar en este contexto, partiendo de una relectura 

de varios autores que el o-énero en el a-abajo no se reduce ª agfiregar 
' o d. s· no a Irma un segmento social "olvidado" en los estu 10s. 1• coi .

1 Br h. · ' · · , d 1 muj· er en Bras1 use 11u, el despertar sobre la s1tuac1on e ª . . .. 
su d l vimiento fem1111s-rge, como en otros países «desde dentro e mo . . , , 
ta [ ] ' . . · 1 42 su pos1c10n en-··· o paralelamente a ese movmuento soCJa » , 

· · R evista l.l M p , . , . , . d emória femm1na•, fü .1 . · errot, «Os excluidos da hmona; Praocas ª m b d 1939 
~; eBa de História, n~m. 9 (18), S. Paulo, agosco/sepnem re e · 
., · Appay, ob. ctt. , p. 59. bém cerá 0 que comeri>, 

e E Consultar: A. Gorz «Quem nao tiver rrabalho, tam 
/ 

ob. cit.; ade-
rnº;. d511tdos Avawados nú~1 . 1 O abril-J. unio, 1991 ; MetatllO'f '¡ºse~a·····,,11 Ca¡~iia/ismo ..., e e Otr )' , ' ' J" d SOCIO Ogt ' ~ J.. . · ne, •Trabalho uma categoría de ana 1se 3 

~0'ia111z d S ' 'r D ª o, . Paulo, BrasiJiense, 1990. 
:i · Kergoat, ob. cit., 1989, p. 96. . 92 . 294-296. 

C. Bruschini, «O uso de abordagens ... •, ob. cit., 19 ' PP 
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tica frente a las relaciones sociales pone a descubierto 1 d . 
des sociales. En esa medida, cuestiona la n eutralidad as eb~·~~da­
d l · · · 'fi 41 · Y 0 ~etiv1dad 

e , conocu~~~ntod c1ent1_ co. ·, mterviniendo en el debate sobre el 
caracter po meo e la c1en~1a moderna que constituye uno de los 
temas centrales de las reflex10nes sobre los nuevos paradi·g · 
al d 1 

. , . . . mas, junto 
e a separ~c1on entre _sujeto mvesti.gador y objeto investigado. 
Los e~tud1os sobre genero y trabajo pueden contribuir mucho a 

la expa1:s1~n d~ es~a reflexión, Yª. que indagan sobre la concepción 
de la practica c1ent1fica de las mujeres. Quiere decir, si «todo cono­
cimiento es autoconocimiento», según afirma Santos, cabría verifi­
car en qué medida la producción científica ha incorporado o no 
otros temas y enfoques a partir de la entrada creciente de las muje­
res en las instituciones universitarias y centros de investigación. En 
la perspectiva de este autor, esa cuestión se convierte en fundamen­
tal visto que la «ciencia no descubre, crea; y el acto creativo prota­
gonizado por el científico y por la comunidad científica en su con­
junto tiene que conocerse íntimamente, antes de conocer lo que 
con ella se conoce de lo real»44 . 

_____-:;;:/. e· 
--------------------------:: S a llil tS) 

H Jb"d . de gé11ero e a d la 
1 ., pp. 290-291. Véase también M . Castro, O conce1to Anual e 

sobre a 11111/lier e traba/110. Notas sobre impasses teóricos, XVI Encuencro . 
ANPOCS, Caxambú (Mato Grosso) octubre de 1992. ,,.,3 ciéncia 

•• B S • . - para u1.. ·ra 
. . . Santos, •Um discurso sobre as ciencias na trans1'<ªº 67. [En e).

0 pos-mo~ema11, Est11dos Avanrados, núm. 2 (2), S. Paulo, USP, 19~8¡ ~~ del '{raba) ' 
perspectiva o enfoques de renovación , véase el núm. 3 de Socr_o og ] 
nueva época, 1988: «El trabajo a través de la mujer». Nota del editor. 
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Res11111et1. «Género y trabajo: trayectorias de una problemática» 
Parnendo de que el género en el trabajo no se reduce a agregar un seg­

mento social olvidado en los estudios, en este artículo se planrea una relec­
tura de las principales categorías de análisis sobre las que infonnan los estu­
dios de las últimas décadas sobre el trabajo de las mujeres, sm atenerse a 
runguna investigación en particular. 

Se procura, asinúsmo, verificar en qué medida las trayectonas de estu­
dio de esa problemática se interrogan en torno al concepto de trabajo y 
proponen nuevos remas y suscitan otros enfoques. 

Abstract. aGender and work: tlie evoflltio11 of a proble11111 
Tiie 1111thor begi11s by 11ot111g rlwt tite st11dy of 1/1e q11estio11 of ge11der at work 

does 1101 111erely i111ply i11corpora1111g previo11sly ig1,1ored social gro11ps. Slie goes 011 ~o 
cririca/ly review t/1e pri11cipal a11alytical categories 11sed i11 st11dies ef 1110111e11 's 111ork 111 

tlie /ast few decades. 011 t.lie basis of this, she co11siders tlie e:.:1e11t to 111/iicl1 tliis li1e­
ra111re /111s q11es1io11ed tlie co1icept of work itse!f mu/ give11 rise to 11ew tlie111es m1d 11p­
pro11cl1es to tlie s11bject . 
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Fernando Conde :;: 

Como es sabido por rodos, la convocaroria sindical de la huelga ge­
neral (HG) por el "empleo y Ja solidaridad" del pasado 27 de enero 
de 1.994 se plameó ame la negari\·a gubernamental a negociar con 
los smdicaros la Reforma Laboral 1 • 

Frente a diferentes análisis v denuncias sindicales que han resal­
~do el tratamiwto de la prensa d~ la HG el día de la HG y los días poste­
~o;es. el artículo se centra en la fase previa a la HG, en lo que po­
i na~ios llamar la preparaciÓll ideológica y política de la HG por parre ~e 
os citados medios escritos. Es decir, nos vamos a centrar en el ana-

del ~ Investigador Social. Profesor del curso de posgrado «Praxis de la sociología 
1 ~~sumo: teoría y práctica de la invesrigación de mercados» de la UCM. 

110 emb texto, de cuyo comen ido se responsabiliza cxclusivamcncntc el auror, cs. 
Pr.í · arg~, deudor del rrabajo colecrivo realizado sobre el J11 is111o ccma. com,o 

enea de inv . , d p . . d . 13 soc10log1a 
del esngac1on en el seno del curso de posgra o " r:uos e · . consumo· · . . , . . · , ¡ 111 •reacios• ck 
li Unive . · mvesngac1on, teoría y práctica de la 111vest1gac10n c,e c • · a~ 
El •ni lrsidad Complutense de Madrid dirigido por el profesor Angd de Luc. · 
d 

cuo ha e d . · d 1 oniunto de cs1u-
1'01es oma o con los debates y aportaciones previas e e , .. ·uh r 

too las y profesores del curso posITTado del afio J 994 Y de fonna muy panic · · 
.. sugeren . d ,,, . 11 bo h invcsnr.,<:1-

CJoo r,
0

.,,. d cias el grupo de rrabaio consticu1do para evar ª ca · 1 1 ·. 1. . º"'ª , 1 . auror e e .1 -
Uculo. 0 por A. Botana, M. León y R..M. Espino Y e propio ' 

rn· El material , . . , 1 ·sr"clo en d sq.:ui-
1eoi0 y a .

1 
. . cmpinco utilizado en la invesrigac1on 1ª consi 

1
1 . ·clicio-

n~ de Ma~1~ 1515 diario de los periódicos ABC, El País Y O M1111
W cn 

511
' ' 

S:<fu • nd desde el 1 de diciembre hasta primeros de fcbrcro. 

fa..<1a de/ Trabaio • ' - 5 7 J-?6. , • nueva c:poca, num. 25, oco110 de J 99 . PP· 
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lisis de cómo los citados medios ha11 preparado a la 0 · - , · -
1 " l'd d I · -, pmion publica y 
os 1 eres e a opm10n pública., habituales lectores de ' ª 

d" 1 h ¡ , ' estos me-1os, para a ue ga general. c:·Que aro-umentos 11an apa -d ~ _ º < reci o - en la 
prensa escrita a favor o en contra de la m.isrna? ·Cóino h 

d l . _ · c. se an pre-
senta o os 111ot1vos o ~-az1~11es que impulsaron la convocatoria de la 
HG p~r parte de l?s s111d1catos? ¿En qué coordenadas se ha tratado 
de ubicar el conflicto?, etc. Como es lógico, dada la brevedad del 
a~·tículo,_ hemos te~~ido que dejar de lado nmchos de los posibles 
eJ.es de mterpretac1011 y tratamiento ideológico de los citados me­
d~os para centrarnos en lo que nos parece que es lo más esencial del 
citado tratamiento. 

1. Contexto ideológico previo 

A lo largo del a11o 1993 se desarrolló todo un trabajo po!f tico e ideoló­
gico previo en los medios de comunicación orien tado a convencer ª 
los españoles de la necesidad de conseo-uir una nueva co111petithiidad 
para la economía española y de cón~o, para conseguir la cit~da 
competitividad, había que «nexibilizar» el empleo en nuesrro pais Y 
l b, 'J ' · do 1ª 1ª que dar pasos importantes en el desmontaje del denonuna 
Estado de bienestar. Tratamiento ideológico que dicotomizaba ~, pre­
sentaba como contradicción irresoluble las nuevas exigencias de 

· · 'd d J cono-competmv1 ad de la econonúa espa11ola en el marco e ª e . 
mía globalizada y liberalizada con el mantenimiento de las regulac~­
lles sociales Y de las prestaciones sociales asociad as al Esra~o . e 
b- -d loa1co ienestar. Un ejemplo muy claro de este tratamiento 1 eo ::>d _ 

d. · . 1 Pº e que 1coton11z a y opone lo q11e puede )' debe ser complementa no 0 . 
- . - 1l director mos ver, por ejemplo, en las declaraciones de 1. Cipo e~a, ? de 

general de la Confidustria italiana recoo-idas por El Pais el .-8 tar 
- b - . , º d d 1 bienes septlem re de 1993: «s1 Europa 01J/a por derender el Esta o e d _ 

db fi ,. :J' d' 11e re 11 e e cerrar sus ronceras. Si decide abrirlas 110 hay 111ás reme · 10 q' _ 
· 1 O ' 1e01en cir º'>. e esta forma, lo que debe ser planteado como comp -

0
1 

· - · 1 espan tano «competir y mantener el Estado del Bienestar» (a mve - o 
Pettr Y europeo) se plantea como alternativa excluyente «com 

mantener el Estado del Bienestar». 

--=-----------------------------:-:-;. ]es sindY 2 
Es importante resaltar esta cuestión ya que hay argumentos Y matena 

1
rad:i Y 

cales que se han distribuido en fabricas que no han aparecido en la prensa e 
que, por tanto, no fom1an parte del análisis realizado. 
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Pues bien, este tratamiento argumentativo dicotomizado que di­
nuna, sobre todo, de las exigeucias ideológicas derivadas del «libera f­
jimdcimc1.//afis1'.10'.> dominante es el que _ha presidido _ y asignado el 
sentido 1deolog1co fundamental y dornmante al conjunto de noti­
ciJs, de informaciones, de opiniones, de orientaciones y tratamien­
!Oi más específicos de los citados medios escritos y, en general, el 
del conjunto de los medios de comunicación a lo largo de todo el 
tratamiento informativo sobre la HG. 

2. Contexto ideológico más cercano 

Otra orientación informativa relevante ha sido cómo se ha ve1iido 
configurando en los meses anteriores a la HG (más allá de las prácti­
cas sindicales concretas, con sus aciertos y sus errores) una imagen 
de los sindicatos como defensores únicamente de los que ya traba­
jan, de los intereses "corporativos", se dice, de los ya instalados y 
contrarios, por tanto, a los parados, a los jóvenes en busca de pri­
mer empleo, etc. Estrategia muy acentuada en las intervenciones de 
1~5 ~uembros del gobierno recogidas en los citados diarios. «Los 
Sindicatos tienen intereses corporativos» (Declaraciones del minis­
tro de Trabajo recogidas en D-16 el 22-1-94). «Sol bes: los Sindica­
tos deben pensar en los parados» (El Mundo, 30-1-94). 

Por último, y también de forma claramente significativa, a partir 
de 1?s primeros rumores de posible convocatoria de HG a finaJe~ de 
~oviembre, las informaciones relativas a la Reforma Laboral tien­
enª desaparecer proaresivamente para ser sustituidas de forma cre­

C!ente por dos temas 
0

"estrellas": a. El planteamiento a favor 0 en 
~ontr~ de la HG como acontecimiento mediático más allá de las razones 
l ll1ot1vo ' 1 - - · d l · da ~ · . s u timos de su convocatoria, b. La cns1s e a PSV asocia ' 

Sindicato UGT. 

En este -d - -d 1' · discursivas ni' l senn o, una de las operaciones 1 eo ogicas Y . 
1· as e aras del tratamiento ideológico de los citados medios escntos 
" en gen al - · ' fi pre-cis er , del conjunto de los medios de comumcacion ue 

ªrnente / d d ·, · 1 si bles pro-biern iacer esaparecer de la actualidad 111e iat1ca os Pº 
1. as de la , - f; en contra de ~ refc econoJTIJa espanola, las razones a avor o 

1 0r111as p . - - , e vorable para a 
lrin, ropuestas (contexto 1ruciabnente mas 1ª ' bYinent -, . · plano 
do¡ e ~cion s111dical de fondo) para hacer pasar a pnmer . d 
h llest10 - catona e Ueli> nes reales como la PSV ·y la propia convo 

tia, Per , r dos "acon-o que transformadas en unos desconrextua iza 
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. . onde 
tecmuentos mediáticos" no d . b 
d

. eJa an de pe · d' 
ical ante la HG3 lJU icar la estrateg· . · · 1a s111-

~a otra const.:1nte, la fuerte asociación PSV UGT 
~rev1os a ¡~ huelga, se ha expresado en la - . en los dos meses 
t1culos, chistes, editoriales noticias en :nultluud de porta.das, ar-
¡ 11 d 

, ' nac1ona y en , 
1an ena o las paainas de los .·,d. . econom1a que 
,J~ 1 º per IO icos c itados y; 1 . 
wa -12-94, fecha en la que El País se 1 . a en e nusmo 
por. ~C 00 de la posible convocatoria de1~~ :c~ . ~ la da probación 
not1c1a aparece al lado de otra referida a la PSV I~ ~s- e ene~o.,la 
son muchos los d' ¡ . · ras esta 1ec 1a 
d 1 . ias en os que los citados diarios recoaen el tema 
«e a PSV relac1onándolo directamente con la convoca~ria de HG 

PSV destroza la huel~ de UGT» (ABC ?6 1? 94) El G b. o , - - -- . « o 1erno 
aprovecha la crisis de PSV-IGS para poner a UGT de rodillas» (por­
tada de ABC, 27-12-94). «Hu elga pese a PSV», (El Nl1111do 27-12-
94). ((El Gobiern~ estudia intervenir PSV que ayer suspendió pagos~ 
(portada de El Pais, 28-12-94). Y así un largo etcétera. 

Es evid.~nte que el caso PSV es un claro y grave error de la UGT. 

~~ro tam?_1~n parece evidente e l hecho de que su amplia repercu­
sion med1at1ca a lo larao precisamente ele los meses de diciembre Y b . 

enero responde a un claro interés de desleaitimar a uno de los sin-. b . 

dicatos convocantes de la HG4 y por extensión a la convocacona 
· d. 1 la sm 1ca d e la HG. De h echo, tras la HG las noticias referentes ª 

PSV han ido perdiendo importancia relativa en la prensa hasta per­
derse, en bastantes casos, entre las noticias a las que se les concede 

menor importancia . 

3 
. . al s noticias 

· Una breve cronología de las princ1p e "ta . . . 1 nsa eser• 
e 1nformac1ones aparecidas en a pre 

P0 ral 
. . 1 uencia rern 

A partir de primeros de diciembre de 1993, ª. sec 1 prensa es-
de las informaciones y argumentaciones aparecidas en ª 
tudiada ha sido la siguiente: . 

d·(erencia 
- )ar Ja i . J 

3 
, de m:ís sena . iJJ¡c13 • 

Aunque no sea el objetivo del artículo, no esta ¡ rratanuenCO U 5 fe-
entre el tratamiento mediático-ideológico de la HG. con.; ·usco por aque 

3 

mucho más " institucional", de Ja crisis de Banesco que surgto J Nicolás 
chas. Son prácticamente cara y cruz de la misma moneda. presencia de c:Jlerº 

4 D h h , b 1 "bl 1 r que la menor . . nbre y e ec o sena astance p aus1 e e pensa . de d1c1e1 

R d 1 d Jos meses 
e ondo, en relación a A. Gutiérrez, a Jo argo e 

se debiera a esta situación. 
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- Primeros de diciembre. Noticias sobre la convo t · · c. 
• • < ca ona 111LOr-

mal de la H~, por part~ ~e los s111d1catos ce oo y UGT. 
- Mediados de d1c1ernbre. Se recoaen y resalta11 Ja · • ::::> 's primeras 

reawones ele la CEOE y sus llamamientos a los empresarios a " b-·. 
fab · " 1 d' d 1 ' ª nr las a neas e ta e a HG. 

· - ~aviclade:. ~bundante información sobre la crisis de Ja PSV 
en las pnmeras pagmas de los periódicos. 

- Finales de diciembre. Planteamiento del conflicto de " leg·r·-
.d d .. 1 l 

1 

nu . ~ e~ entre e Parlamento y los convocantes. Falso conflicto de 
legmm1dades que va a perdurar en los medios a lo largo de toda Ja 
fase previa a la HG. 

- Prim.era quincena de enero. Convocatoria legal de la HG . 
- Mediados de enero. Planteamiento del falso conflicto entre 

los "piquetes" y el derecho al trabajo. 
- 15 de enero. Artículo central de J. M. Cuevas (CEOE) plan­

teand~ uno de los conflictos básicos que van a presidir, en el te­
r~eno ideológico, la preparación de la HG. Falso y dicotómico con­
flicro entre el "derecho al trabajo" y el "derecho de huelga". 

1
- .se¡pmda quincena de enero. Aparecen en la prensa amenazas 

ª ~5. smdJCatos y a los trabajadores con las posibles repercusiones 
¡ohtic'.15 Y económicas de la HG. Asimismo, empiezan a proliferar 
os arnculos y editoriales sobre el denominado contra poder sindical 
Y sobre lo qu d fi ¡ · " d · · ' · d · l" e se e ne con10 a necesaria mo ermzac1on sm 1ca . 

- Días previos a la HG. Debate sobre Jos servicios mínimos. 

4· ~l planteamiento ideológico básico: 
individualización y desregulación 
de las relaciones laborales 

Elco · cat .11Junto de argumentaciones más específicas de cara a la convo-
ona d . "d r 

gi e HG ha estado atravesado por un plantea1mento 1 eo. ?-
co de b d ¡ · fc nac1on 

qu ase que configura todo el tratamiento e a 111 on . 
e se ha p d · d' · p¡ reanuento ideo}' . ro uc1do por parte de los citados 1anos. an _ 

de 
5 
º~ico básico que podríamos encuadrar en el marco de dos ejes 

enttdo Y de coordenadas: 

ª· Un e· . . d. , icamente las 
dime . ~e verucal que opone ideológica Y icotom ' / . , 

ns1ones . , " " desreg11 acum Y 
Y conceptos básicos de regulaoon versus 
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onde 

b. Otro eje horizontal que opone ideolóo-· d . , 
1 d. . blca y ICOt . 

mente as 1mens1ones y conceptos básicos de lo · d .. d 01111ca-. 111 iv1 ua( c. 
lo colcct1110. Lrente a 

En el entorno de estos ejes de sentido, de estos eies d 
d · ' 1 dºfc . :.i e coordena-

as, se s1tuan os l erentes tratam1entos y argumentaci011 'fi 
b 

. , . . ' es espec1 _ 
cas so re la 1-IG en relac1on a las d1st111tas problemáticas pi d . amea as a 
lo largo del conflicto. De este modo, y en función de su ubicación 
e~1 uno u º?"º de los espacios ideológicos definidos por los citados 
ejes _de s~nt1d~, ~a misma problemática es orientada desde dos pers­
pectivas ideolog1cas y valorativas total111ente diferentes. 

Por ejemplo, mientras el Estatuto de los Ii'abajadores -aprobado en 
1980 y que hasta ahora había presidido el marco de las relaciones la­
borales de nuestro país- se ubicaba claramente en el espacio configu­
rado por la " regulación colectiva" de las citadas relaciones y de los 
conflictos laborales consiguientes, el marco de relaciones laborales que 
se prefigura en la Reforma (o co11tmrefon11a laboral) propuesta y posterim­
mente aprobada tras la HG , se inscribe claramente en el espacio 
opuesto al anterior, en el espacio signado por la "desregulación", yyor 
el tratamiento "individualizado" de las relaciones cuyo ideal ulanw 
sería la relación (casi sin contratación) claramente individualizada em­
presario-trabajador en un entorno jurídico totalmente desreguJad.o. 

E , . 1 1 d 1 tra tam1enro n este entorno, podnamos decir que a cave e .. 
·d l' · d · · d h ons1sudo en 1 eo ogJCo esarrollado por los tres medios cita os a c . 
b d · .flictos sl[ua-

a or ar todas v cada una de las aro-umentaciones Y con . ·deo· 
d ' ::> z · ect1va ' os en el proceso de gestación de la huelga desde a persp riVll 
1, . u· d. . d d la perspec og1ca 111 1vidualizada" y "desreg11lada". Es decir, es e b (pre· 

d b 1. ) ,r, rma la ora que a a ya por hecha en lo ideológico lo que la \contra r<;¡o fc . na: el 
d, . . 1 d otra oll tc11 1a aprobar c11 el ca111po jurídico-político. O die 10 e ·eno de 

. . , r. d n el ten tratamiento ideológico de la huelga ha pr<;¡1gum 0 e · 111ence 
· ·d , . . ue precisa 1 Juego 1 eologICo, el coniunto de reo-las de Juego q 

1 
do de a 

~ º . 1 resu ta 
se trataba luego de apljcar en la realidad soCia como 
aplicación de la Reforma (contrarreforma) Laboral. 

. dores 
5 L · d 1 trabaja · a huelga. ¿Derecho colectivo e os , 

o derecho individual de los ciudadanos. , 
{orn1ª 

U · fi tivo Y pei " qlle 
n ejemplo del tratamiento ideológico pre gura ntaJista 

tivo de la HG desde el punto de vista "Jiberal-fundame 
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hJ presidido su rraram.ie_nto m ediático, lo tenemos en el tratamiento 
del concepto de la propia HG. . . . 

En efecto, pocas veces en la reciente h1stona de la democracia 
e-pañola ha sid? tantas v~,ces utilizado el térmi~o de "ch~d.adano" y 
de ''derechos cmdadanos como en las declarac10nes poht1cas y en 
las informaciones mediáticas previas a la 1-IG. Cuando en el con­
junto de la vida social el consunlidor ha sustituido al ciudadano, 
cuando prácticamente en todo el sector público se está denomi­
nando y tratando a los ciudadanos españoles, sujetos de derechos, 
como ,;suarios, como clientes, como consumidores (y no como ciuda­
dJnos) que pueden optar por comprar uno u otro servicio como 
quien compra o no una marca u otra de pantalones, en los días an­
teriores y en el mismo día de la HG afloró el concepto de ciudadano 
democrático como un estandarte de lucha contra el concepto "trabaja­
dor" (como si el concepto " trabajador" fuese, en lo implícito, algo 
predemocrático, antidemocrático o, cuanto menos, " no- ciuda­
dano"). 

En este contexto, la propia caracterización de la huelga sufrió 
u~ia importante transformación en los días previos a la jornada. No 
solo perdió las mayúsculas (antes se escribía Huelga General , ahora 
se ~enomina en los diarios huelga general) en línea con disininuir 
su importancia simbólica, sino que también paulatinamente se fue 
construyendo una imagen de la HG como una cuestión de adhesio­
nes meramente i11di11iduales desvinculadas totalmente -cuando no 
enfrentadas de forma dicotómica- al carácter colecti110 de la huelga 
Yª su vinculación con la producción y el trabajo. 
h En efecto, la propia Constitución reconoce e inscribe el dere­
~eº de_ huelga de los trabajadores corno suj eto colectivo en "defensa 

dsus intereses". En la sección 1 "De los Derechos Fundamentales 
\' e 1 t ' ; as ibertades Públicas" en su artículo 28.2 puede leerse «Se 
econoce 1 d ' . c. d su · e erecho de huelga de los trabéljadores para la de1ensa e 
s interese L 1 . . . 1 bl -rer,í 

1 
s. , a ey que regule el eJerc1c10 de este derec 10 esta e 

vici as gara~rias precisas para asegurar el manterumiento de los ser-
os esenc 1 d . . . d -

ll¡in 
1ª es e la comu111dad» Sm embarao el tratamiento 0 

"'ªnte de , . ~ ' . 1 
huel este tema los dias previos a la HG no fue el de abordar ª 

ga desde , 1· · d la lllis"' este punto de vista desde este caracter wa ttativo e e 

'"ª corn · ' - 1 b 0 mstrumento de lucha de un s11jeto colectivo~. os tra a-

1 
En el 

!ir actual cont ·d l' . . · ·d ¡· t" rrabaio pen-en sujet exto 1 eo ogico claramente 111d1v1 ua 1sta cu es " ' ". 
!~ basan pr~~tolectivos. Sin embargo, gran parte de los derechos const~tucionalc~ 

sament" e11 d' . , d . l . os Por e•ernplo, e 
~ esta 1mens1on e sujetos co ecnv · "j 
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jadores, sino que fue el abordar la huelga como un me . bl 
· · · d' 'd l ' d d · ro pro ema want1tat1110 e 111 w1 11a iz a o e unos cmdadanos que pod' 
. . ian, o no 

adhenrse a la mism a. No como un hecho social y colectivo v1· 1 d' . . , . ncu a 0 
cstmctuml111e11te al t~·ab~J~ y a la producc1c:n _smo como un mero agre-
gado de voluntades 1r1d1v1duales de unos teoncos ciudadanos definid 
como meros individuos abstractos, desvinculados de la producci~~ 
y de las relaciones sociolaborales en las que viven . 

En esta línea de análisis, y como se recoge de forma algo forzada 
en la sección «La d efensora del lector» de El País del 20-2-94 el 

' tratamiento ideológico de la HG por parte de la prensa escrita fue 
tratar a ésta como una posible huelga total y no corno una huelga 
general. Es decir, se presentó la H G como una huelga total en que 
lo que contaba e in1portaba era el mero problema cua11titarivo .de _má11-
tos individuos paraban o 110 -tratamiento inscrito e n el espacio ideo­
lógico desregulado e individualizado- y no se trató, P.ºr el contra­
rio como una hueloa (!e11eral de carácter cualitativo v111culada a la 
producción y que se p~n;ea «sirnultáneameme en todos los o~cios de 

. . o · · · d 1 R l Acadenua de la una o vanas localidades» ( 1cc1011ano e a ea ' 
1 , . d fiábricas }' de ce11-Lengua) y en la que lo que cuenta es e numero e - . 'd 

· · · el espac10 1 eo-tros de producción --segundo traranuento mscnto en 

lógico regulado y colectivo 6-
1 

· 
1
bólico 

· 1 · · t conceptua Y sm En este sentido, e propio tratan11e n o . l ' . lave al 
, . al. d l . ·ento ideo og1co c de la HG en s1 misma ya re iza un esp azami · . · 

1
al vin-

. .al ¡ y consnruc101 
extraer la misma de su lugar soc1 , estructura . 1 tivos para 

. . 1 b l 1 s sujetos co ec culada a las re laciones socio a ora es Y a 0 , eo desre-
. · ·d lóaico homogen ' 

inscribirla en un imaginario espacio l e o ::> • ---

---------------------:---~-=-::::;~:-J1 acrualidad, 
' d d S . 1 cuestionado en a , 

propio sistema de pensiones de la Segun a 0~1ª ' cional. fue 
se basa en un suieto colectivo y en la solidaridad rnterg~nel rab ,una huelga que de-

~ · ' n se utu a a ' · , «La 6 La nota de El País a la que hacemos mencio 
2 94 n la secc1on 

·' el ?0- - · e general y un sondeo que fu e correcto» Y aparecIO - . dacos 
d s 111 ' fensora del lector». Decía la nota: . ver con son eo Jumnas. 

«La segunda queia que quiero reseñar no nene quefi rab'i a cinco co 
~ , 1 1 que gu ' , 1 

concretos, sino con el lenguaje y con un u~u o , e 
1 

fue genera · d ' rico de 
el 28 de enero, en primera pfo1na de El Pais: La ~ue ga n~ que es cate ra odríall 

" b blicado pero d aso P Un lector que no desea ver su nom re pu ' 1. en to o c ' 
L ' d . " L h lga sí füe aenera ' 1" ie engua, telefoneó para a vernr: a u e · " 

0 
fue cota · . dístico. qi 

ustedes decir sin alterar el sentido del castellano, que n guiño peno 'mii6cad0 

' · d alabras, un , ·co s1,,. 
Tiene razón. Se trataba de un Juego e P ba el autentl 

1 
" 

0 respeta ' ·cu ar · · re 
pretendía hacer atractivo el titular, pero que 11 " . l" sino " partl -ola, qu1~ _ 

d 1 · d " l" no es parcia ' · Espan loe~ e as palabras. Lo contrano e · genera . al Academia varias 
Huelga general, según el Diccionano d e la Rf oficios de una 0 eral•· 

decir "la que se plantea simultáneamente en rodo~7 ~ enero sí fue gen 
lidades". Así que, sin lugar a dudas, la huelga del e 
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.-u]ado (el '·reóric?" ~spaci~ de_!ª libertad ~e mercado), presidido 
0 ¡ lóaica de la 111d1v1dualizac1on absoluta . 
Fº

1

5:,rnificarivo de este desplazamiento de la noción de la HG es la 

l·a:i rnnsformación semántica y argumentativa experimentada por prop , . . . 
b denominación de los trabajadores que no hacen huelga. Trabaja-
dores que tradicionalmente han sido considerados como "esquiroles" 
de una huelga 8 y que, en el nuevo contexto ideológico, son presen­
udos como «ciudadanos que ejercieron su derecho al trabajo». Las 
propias prácticas sindicales cayeron parcialmente en este desplaza­
miento ideológico y en este juego. Así, en lugar de promover mani­
aesros de Asambleas de Fábricas que remarcaran la dimensión más 
colecriva, democrática y productiva del proceso de gestación de la 
HG desarrollaron en gran parte su estrategia en los medios de comu­
nir.tción basada en finnas y adhesiones personales, etcétera 9 . 

De este modo se llegó al día m.ismo de la huelga en el que la 
conrraposición de los trabajadores, vinculados al mundo de la pro­
ducción, con los ciudadanos, vinculados al m undo del consumo, ad­
quirió su máxima expresión en los distintos comunicados oficiales 
difundidos por el gobierno y recogidos por los diversos medios de 
comunicación. En efecto, el tráfico de vehículos se convirtió e n el sig­
nificante opuesto al paro de las fábricas y centros de trabajo 10, como se 
encargaron de resaltar los distintos comunicados oficiales en el día 
de la HG. <1La vida ciudadana se desarrolló con normalidad» 11 (a las 7 

' En 1 l. ., d • ·, 
r·, ª rea 1zac1on de este desplazamiento ideológico las e11wcstas e opmion 
'2lron ta b'' . d;· '. m ien, un papel importante. Las encuestas en lugar de ser mstrumentos 
inv~ugac', ' l' . 1 · ¡ d d 

rr~l· ., ion que deberian haber ten ido como unidad de ana 1s1s a 11111rn . e 
.t((Jo11 se p b . . . 

id10¡· . ' . resenta an como medios de leaiti111ació11 de estos m1agmanos espacios 
ogicos d' 'd · " · 1 d 1 prelll.J . in ivi uahzados. Así, en va rias ocasiones, las pnmeras P anas e ª 

lllles ª.na!il zacla estuvieron ocupadas por encuestas como la que sigue: «El 60% de 
pano es no 1 • 94 • Pr;í . apoya a huelga». Portada de El f>ms del 18-12- . , 

rjillo deic~~ainente la única vez que aparece este concepto es en un c~1iste de Ma­
!IOr J. p \~a 19-1-94 en el que con su ironía caracteristica titula un libro fim1ado 

'
1 A.·G ~~ker, «Derecho al trabajo de los esquiroles•>. . 

1 25.1.94 un:rrez en su artículo «Una huelga tan útil como necesaria» publicado e 
trato d · " · 1 b al" 

ren1r;¡¡ e 1 e res1tuar el derecho a la huelga como un derecho socio ª ,0.r 
~ A. 

0nip eme · d l d crancos 0u.ime 1 ntano Y no alternativo ni opuesto a otros erec 1os emo ' 
i·, En nt;¡ es. , 

di d 1 este sentid b. , · ¡ 14 D Ja ca1-
' ·' e 1011511 ° tam 1en resulta significativo que 1ruentras en e - . d 
'ti·. 1110 e/éc¡ · , . . , d 1 ·nd1ca ores . exno de l neo, mas vmculado a la producc1on , fue uno e os 1 , . , 
1~~%do al: huelga, .en el 27-E, por el contrario, el tráfico de a~ttoi'.rovtlcs, mas 
P•ntear el fi onsumo mdividual fue el criterio utilizado como mdicador para 

11 racas0 de 1 . ' 
iCuál es 1 a rrusma. . b . ? ª nom1alidad en un día de huelga general? ¿No trabajar 0 tra a_¡ar. 
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horas). «El tráfico . Fernando Conde 
d es mtenso y f1 · d 

ades)) (a las 8 horas) p . u1 o en los accesos a 1 
los centros de trabai~»« (ar~ºo-asre9s1vl a inc)orporación de lo:s c1~~:ddeas ciu­
d l · d · ~ e 1oras «La . , nos a 

e a v1 a ciudadana se va consolida 1d ( PI rogres1va normalización 

6. 

1 O» a as 10,45 horas). 

~reve, ª?álisis ~e las principales funciones 
1deolog1co-políticas cubiertas por cada 
periódico 

Es in_d~dable que a lo largo del proceso de gestación de la HG y en 
los d1stmtos medios analizados han surgido voces a favor y en con­
tra de la huelga. Argumentados desde puntos d e vista y tratamientos 
muy distintos: editorialistas, analistas, entrevistas a dirigemes sindi­
cales, etc., con1ponen un amplio muestrario de la polifonía?~ vo­
ces que aparecieron en la prensa escrita desde primeros de diciem-

bre a pri.i11eros de febrero. · l 
Ahora bien dentro de esta polifonía y centrándonos espe~ia -

' · fc ·mal en la nni-
mente en las líneas editoriales y en el trata1mento 01 ' ' d ·ó-
1 

. , . . . . . as en ca a pen 
ac1on e 1111portanc1a relativa de unas y otras nonci, ¡ ,/ítico e 
d. , d d · · ¡ · 1oado 1111 pape P' 

ico se puede observar con10 ca a iano Ja JU.s d fa prefmelg11. 
ideológico relativamente diferenciado a lo largo del proceso e 

6. 1. ABC. El debate ideológico 
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conflicto de legicil/lidades entre el Parlamento y los sindicatos la 
1 

(( . )) , ' 
cu~srión de os p1q11eres , etcetera. 

Desde e~re. pu~t~ de vista, A:8~ parec:ría. haber jugado el papel 
de 11m1~11ardia 1deolog1ca de las pos1c10nes mas hberales y desreauJado­
ras a ki largo del confl.icto. Asimismo, cabe pensar que ABC ha 
conseguido que el resta de los actores (los otros periódicos, Jos parti­
dos, los sindicaros, e tc.) entren en escena a contraargumentar 0 a 
apoyar las posiciones ftjadas previamente por él. En este sentido, 
podría decirse que para ABC era más importante la batalla ideológica, 
la 11ictori11 ideológica de sus posiciones más allá del resultado más di­
rectamente político de la huelga desde el punto de vista del número 
de personas/colectivos que participaran en la m.isma. 

6.2. El País. La táctica política más progubern.arnental 
y anti-huelga 

A diferencia de ABC, El País ha m antenido a lo largo de todo el 
proceso una posición más táctica y más d irectamente política, vincu­
lada al proyecto de reducir al mínimo el número de huelguistas y de 
hacer fracasar políticamente la convocatoria sindical de la H G 

12
· 

Para ello, El País ha desarrollado una estrategia argumentada desde 
el punto de vista de la inutilidad polftica de la huelga. Una estrategia 
~entrada en tratar de resaltar la inutilidad de las movilizaciones sin-
icales, en tratar de convencer de que las luchas obreras no valen 
pa~ nada. En tratar de persuadir de que la contrarreforma laboral 
no iba ª ser modificada aunque la hue]aa fuera un éxito, mayor 0 

menor. Desde este punto de vista, parec~ría que El País se ha cen­
trado más en la idea de generar entre la opinión pública Y entre el 
propio movimiento obrero la idea y Ja sensación de la i111potencia del 
n11srno d b · (fr a la e cara a hacer variar las posiciones del ªº 1erno ente 
estrate · ' 0 

· ' · s 
del . gia de ABC más centrada en Ja defensa de las ideas esrrategJCa, 

q liberalismo desregulador e individualista). Estrategia de El Pais 
ue se ha b d d 1 · guber-na asa o, en gran medida, en rea.Izar las ec arac1ones 
G~~ntaies que abundaban en esta nusma linea de reflexiones. «El 

Ierno mantendrá la reforma laboral pese a la huelga» (22- 1-94). 
--;;---__ . 

En este s 'd , 1 do en la caracten-
~ción d 

1 
ent1 o, El País ha sido el diario que mas 1a enrra ' r: 

d e a hu 1 , t de ]3 «De1ensora 
el Ieee e ga como huelga total y no general - vease no ª ' . . _ 
. Oll> en . trumento exten 

11vo y e . supra- y que más ha utilizado la Encuesta como ms · . . 1· _ 
· uanutari · · 1tens1vo Y cu.i 1 

l.l~vo, de los vo: para oponerse a la huelga, como 111stnimento 11 

trabajadores. 
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L onde 

a otra constante de El n , . 1 . 
d 

. · 1 'ai_, 1a sido el . 
enonunaba la necesaria " d . . . , poner el acenro ei 1 • • • < 1110 e1111zac1on" . dº 1 o que 

smd1catos dejasen sus posiciones n1a's , . sin ical. Es decir, que lo• 
. . cnt1cas y re· · d. . • 

nasen en un terreno más moderado d d 1~,m 1c~t1vas y en-
las ofertas patronales y o-ubernarnentaly eCa aptac1on mas acrítica a 

, º es. orno de nue . , . 
mente recog1a otro chiste de Máx · (J l ' vo, iromca-
periódico titulado "The New Wo1~~0_,, -l-9~) en el que en un 
. . . . r er aparec1a como po t d l 

s1gmente not1c1a: «Los sindicatos decidºd d . r a a a . , · 1 os a n1o ermzarse se 
ran Y se convierten en Patronal». ' ope-

. D~ ~ste mod?, _si ABC ha jugado fundarn.entalmente un papel 
1deolog1,co~estrate~1~0 a lo _larg? del conflicto, El País ha jugado un 

papel tact1co-poht1co rn.as directamente centrado en evitar el 
rr_iunfo sindical en la HG. Papel táctico-político que también ha re­
rudo una gran trascendencia ideológica pues ha contribuido, en 
gran medida , a la sensación y conciencia de impotencia y derrota 
histórica que tienen en la actualidad un amplio número de trabaja­
dores ante la actual ofensiva patronal. 

6.3. El Mundo. La táctica política más antigubernarnental 

y prohuelga 

1 reparatorio de 
El papel de El Mu11do a lo laro-o de todo e proceso P , que 
1 

º 1 . e JOS univoco 
a huelga ha sido más ambivalente, comp eJO Y m 1 ºd olóoico y 
1 , . b. el terreno ' e º 
os casos de ABC y EL Pats, ya que SI 1en en 1 las posi-

, , . . ABC lo fundamenta, 1 
mas estrategzco ha c01npart1do con , en , . d. .d lizantes en e . . nas in iv1 ua , 
c1ones desreo-uladoras y las concepc10nes 1 b •xpresiva mas 

• ::::> • d ABC su aza e, fi 
abordaje de las relaciones laborales e ' , t ºco -¡?olftico de a-

l , . . · d el terreno tac 1 1t1l exp lC/fa e importante se ha s1tua o en , 1 tiouben1an1e17 

I , mo fiormu a an 6 on-
vorecer y apoyar La hue/aa genera mas co 1 sindicatos c 

0 b . · . y con os 1 es 
que por estar de acuerdo con sus o ~etivos · a Ja hue ga 

. . . 1 d 1 d inuo previo e • al y a su 
vocantes. El m1sn10 ed1tona e º 111 0 cto sind1c . 
claro a este respecto: más que un apoyo alfc proye) Laboral, la edito: 
1 ( rre orma li · cas au 

P anteamiento ante la Reform.a contra · ar }as po u ' 
0 

ia 
. 1 d L' . de cuesoon d la prop na se centra en la necesida . po 1ttca L boral y e ' 

b · Reforma ª ernamentales m ás allá de la propia las de-
convocatoria sindical. . en portavoz de ente" 

Mientras El País se erigía notonamdentle hacía "for_rna.l~nre Ja 
1 · 1 El Mun o 0 s1val11 d c arac1ones gubernamenta es_, · a 

0 
aban prog~e Bl ¡v11111 ° 

como portavoz de los colectivos que P Y · un.i.ficauva, 
h 1 d forma s10 

ue ga general. De este modo, Y e 
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no apoyaba la huelga desde las razones estratégicas de la misma, 
desde las razones que habían movido a los sindicatos a convocarla, 
sino que se centraba :n r1:atar a l~ huelga en sí misma y en los apo­
vos progresivos que esta iba temendo en el transcurso de los días. 
Así, el tipo de titulares que eran habituales en El Mundo en las jor­
nadas previas a la huelga general eran del siguiente tipo: «La asocia­
ción de futbolistas también secundará la huelga general» (18-1 -94) . 
.Esmdianres y sindicatos de la enseüanza apoyan el 27-E. Nuevas 
modizaciones» (19-1-94). «Los trabajadores de El Mundo deciden 
secundar la huelga» (20-1-94). 

Asimismo, El M1111do trataba de ayudar a desmontar la estrategia 
de El País de que las huelgas no servían para nada, «Las dos huelgas 
generales anteriores han obligado a negociar al gobierno» titulaba 
un artículo, por ejemplo, el 20-1-94. 

De este modo, podernos tratar de resumir el papel jugado por 
cada periódico en los planos más ideológicos y políticos de la forma 
siguiente. 

P. ldrológiro 
&tra1égi10 

P.fü/11i10 
Tárriro 

CUADRO l. Papeles fijados por cada periódico 

ABC El País El M1111do 

La clave de s11 Nlenos ace11111ada. Ace11t11ada 

act11ació11. Posicio11es desreg11- Posicio11es desre-

Posicio11es /adoras /adoras e i11divi-

desreg11/adoras d11aliza11tes 

Me11os ace11t11ada. La cla11e de s11 La clave de s11 

No a la huelga act11ació11 co11tra la act11ació11 expresiva. 

h11clga Co11tra el gobiemo. 
Sí a la huelga 

7
· Las dos polémicas ideológicas básicas de la 

preparación de la HG. Derecho de huelga versus 
der.echo al trabajo. Legitimidad sindical versus 
leg1ti ·d d rni a parlamentaria 

El traca · · d nuent ·d h · d 1cia o en el . 0 1 eológico citado anteriormente se a evi ei ' 
coll.Junto d . . . . d a a la huelga, e onentac1ones mformatlvas e car, ' 
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onde 
pero se han puesto de manifiesto de fc 

l d l
, . onna muy pa · 1 a as os po em1cas centrales de los d' rt1cu ar en torn 

P l
, · ias Y semanas · 0 

o em1cas que se h an o-enerado 'tif~ . ¡ previas a la HG l . . b < m r icra me11tc en la . . , . 
a producir dos Jalsos co11flictos de derecho- )' ¡ ., . .d dopmion pública 
· d d l · · · ~ egr 11111 · a es c 1 · 

t1:0 _e es eg1t11nar la HG y los sindicatos. Conff . on e obJe-
gmanamente a los medios de comunica . , ilctos ~a~1;ados ori-
d d l 

c1on y a a opmton 'bli 
es e a CEOE, en tanto actor social y desde A BC pu ca 

dico. ' en tanto perió-

Los . dos fals~s co_nfh~tos, que en su planteamiento desarrollan 
unas profundas 11nphcac1ones ideolóo-icas han si.do 1 · · · D ¡ b < ' os siguientes: 
a. erec 10 .ª la huelga_ ~er~r-ts derecho al trabajo, y b. Legitimidad 
parlamentaria versus legit1m1dad sindical. 

7. 1. El falso conflicto del derecho de huelga fi'ente al derecho 
al trabajo 

El punto de partida básico de este falso conflicto es planteado fron­
tal Y directamente por J. M. Cuevas en un artícu lo titulado «Dere­
cho a la huelga, d erecho al trabajo» y publicado en El País del 15 de 
enero. Decimos falso conflicto porque sitúa en el mismo plan? de 
definición simbólico-jurídica y e1úrenta en dicho plano dos situa­
ciones y dos derechos que la Constitución define en planos muy 
distintos y con caracterizaciones muy diferentes a las utilizadas por 
J. M. Cuevas. 

En efecto: tanto el derecho de huelga como el derecho al cra-
b 

. . b. 10 y otro ªJº constituyen derechos constitucionales. Ahora 1en, ui 0 
tienen diferente expresión y reg11/ación. El derecho de huelga, Dcot~

1 

_ 
- 1 · ' 1 D e Jos ere 

sena amos anteriormente. está inscrito en la secc1on ?8 ? 
chos Fundamentales y d~ las Libertades Públicas, en su .~rt . ;«D~ 

· 1 d · , · · Ja secc1on -nuentras que e erecho aJ trabajo esta 111scnto en 13 De este 
los derechos v deberes de los ciudadanos» en su art. 3 5 -1 · 1· t"vo es , . t I ' co ec r ' 
modo, el derecho de huelga es un derecho fundameH ª ) 1 d ,ecfro al 

d 
. que e e1 

un erecho real a ejercer colectivamente, mientras derecho 
trabajo es un derecho de expresión individualiz ado Y es L:Os y cada 
formal que no es sinónimo de su ejercicio real por to 

~10~1 
----------------------:--:.- 1 derec i . 

13 A 3~ l T d 1 • 1 . 1 d b, de trabajar y e , del rr:i-rt. ::> •• « o os os espano es tienen e e er . , a cr:ives · f: 
tra_bajo, a la libre elección de profesión u oficio, a la promo~~º~es y ):is de su :i­

baJo Y a una remuneración suficiente par:i sarisfucer sus necest ª o' 11 de se:<0 »· 
·¡· · . . · ' 1 por raz 1111 ia, sm que en ningún caso pueda hacerse discn1111nac101 
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··no de los espa1~ol_es ~como, por otro lado, las altas tasas de paro 
~ ]e; la discnnunac1on saJan al por sexo, la, a veces, no remune­
~~~n s~larial suficiente, ere., evi~encian continuamente 1 

•
1
• 

r • .i~rente a esta definición constitucional de los derechos apunta­
Jlli. J M. Cuevas, en el _artículo citado, realiza un desplazamiento 
,Jeo!ógico de fondo al s1war ambos derechos como una cuestión 
~r h "co11cie11cia" Ílrti111a de cada persona, «hagamos única y exclusi­
rimente lo que nuestra conciencia nos dicta, ejerciendo libre y vo­
!Jnuriamenre el derecho que prefiramos: el derecho a la huelga o e l 
~crecho al trabajo». Maniobra de desplazamiento de sustituir una y 
¡x¡r una o que, como decíamos anteriormente, p ermite situar como 
opciones "i11di11id11ales" y antagónicas y en el mismo plano y tiempo 
- .tl rener que optar en el mismo día por una u otra cosa- lo que 
íOn dmchos colectivos de expresión colectiva, en un caso, y perso­
cil. en otro, y siempre co111plelllen.tarios y nunca antagónicos 15

• Es 
c1cir,_1odos queremos el derecho a la huelga y el derecho al trabajo. 
\o solo esto, todos queremos ejercerlos pudiendo trabajar - y no 
ci~parado- y pudiendo ir a la huelga como instrumento de pre­
~on democrática en una negociación. 

·2· E/falso co1iflicto de legitinúdades entre el Par/amen.to 
l' los sindicatos 

Otro de los confli I' . . , . cl proc eros po 1t1co-1deolog1cos claves a lo largo de todo 
eso de ge · , d l Ücro stac1on e a huelga fue el interesado y falso con-

legiri~~edlas res~ectivas legitimidades parlamentarias y sindicales. 
~ie a ins ª e~ de ordenes simbólicas y jurídicas bien diferenciadas y 
hprepar:ª?,cias de la CEOE, de nuevo, se han opuesto a lo largo de 

H c1on de la HG. 
,, · ay que señalar q 1 l , r•nodo de . ue norma mente e Parlamento no se reune en 
~iones parlamentarias y que, sin embargo, en este 

" . Es llluy sign.:-6- .--------- ----------­
; . .,1JO en los días d

1 
lC¡ativo con respecto a la utilización ideológica del derecho al 

'Os IC e a HG q d" 1 d d ¡ 1 1 
10 

tores social ue 1c 10 erecho no se argumenta ese e a patrona u 
'
0
; etc. Cuestio es para tomar medidas contra el paro discriminación sala1ia1 por 
, D h nes que sí d , b . i·ido e echo gra . . coartan ver aderamenre el derecho al era a.Jº· 
~e-, se ha 'red~~~~~] der~c.ho de huelga y a su ejercicio por parte de los tra­
~1 -L Y se han a J.· histoncamence y en gran medida el desempleo de los 

'<110 al mp iado lo 1 h , . 1 . ~V~ trabajo h d . . s e erec os a la protección social. Es m;is, s1 e propio 
· 'chas de los ...'.'.bª _qumdo un rango constitucional h;i sido graci:is a las huel­

... a_iadores. 
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caso concreto fue convocado para debatir el tema de la Rer / 
. . , 1or11¡¡ Laboral 16. En segundo 1 ugar, hay que situar tamb1en que el deb 

parlamentario no sig~ificó la apr~bación definitiva. de la Refor: 1 

(aprobación que se hizo meses mas tarde) y que, sin embargo, fue 
presentado como tal. De este modo, y con este debate parlarnenra. 
rio excepcional de enero, se persegma el presentar a la HG corno un 
hecho a posteriori provocado por los sindicatos contra una decisión 
previa (que nunca existió), cuando en realidad ocurrió todo lo con. 
trano. 

El lanzamiento de la polémica se produjo por parte de ABC 
'(29-12-93) quien titulaba «El congreso avala casi unánimementelOi 
nuevos contratos de trabajo que provocaron la Huelga Gener~• 
para resaltar posteriormente unas declaraciones del mimstro de Tra. 
bajo sefior Grifián, en las que se afirmaba: «Las centrales 110 puedrn 
convertirse en elementos de legitimación o des-legiti111ació11 polftíca». 

Pese a las repetidas declaraciones sindicales desmintiendo t'iUi 

informaciones, la CEOE relanza el debate al día 20 de enero, es de· 
cir, siete días antes de la HG. Debate recogido y ampliado por lo; 
distintos medios del sio-uiente modo: ABC (21-1-94), titula clo; 

t> 1 ·' adt· grupos parlamentarios rechazan la Huelga Genera », y, mas 
!ante «Los sindicatos lamentan el divorcio del Parlamento con[¡ 
sociedad» (posición más institucional). El País (21-1 -94), titula tLOi 
sindicatos descalifican al Parlamento por respaldar en masa la Re· 
forma Laboral»· (22-1-94) «A. Gutiérrez cree que el Parlam.~nrost 
burla de la call;». El Mund~ (21-1-94), titula «Es una aberradc!onene· 

) G . , ez ICe qu frentar a Parlamento y Centrales»; (22-1-93 , « utierr 
los diputados mintieron ayer en el Congreso». JtJ· 

P . . d. l 1 ecto este cr. ese a nuevos desmentidos sm 1ca es a resp ' . nre 
. ostenorme . 1ruemo de la convocatoria de la HG se mantuvo P c1· ·~~u A ' l · d · · 1 · J P ·adera e non s1, e 1rusmo 01rungo anterior a a nusma, . r ' 

de El País, escribía: 

T el ?7-E plfl [ ... ] es sorprendente que la izquierda radical quiera ua izar d Íos couii· 
deslegitimar al gobierno de F. González y forzar el adelanto e feccJd.i <i 

cios. Porque la estabilidad del sistema democrático podría ve~e ª r políci· 
los organizadores del 27-E persistieran en su empeño de equipara 

JJ ¡\lt"I IG El 29 12 b o solicitaba a ¡J1· - -93, ABC recogía la noticia de que el go iem odrrre 
del Congreso de Diputados el «habilitar el próximo mes de enero ~ar.i :osición dd 
zar los debates» sobre la Reforma Laboral. La misma noca recoge ªr~ ¡31n~n1o 10 
PP l' · d h tr.tr al .ir ª esta so 1c1tu por entender que hacer esto «sería acer en ' 
temas de confrontación entre Gobierno y Sindicatos». 

l d l 27-1-94 87 
en era e la huelga g 

sa madrileña y . o· nada más ajeno 
La pren 1 con el derecho de. sufra~ l;s centrales en el 

1 de hue ga · ón de situar 1 derec 10 esa pretens1 
camenre e resentativo que 
al siscema rep ue el Parlamento. 
mismo plano q 

. , 
olémicos en la preparac1on Otros aspectos P 

8. ideológica de la HG 

8.1. La convocatoria legal de la huelga 

. 1 . , con la posición y papel desarrollado por cada En directa re ac10n h 1 t -a el 
periódico a Jo largo del proceso previo a la ue ga , se ~ncuen r . 
mismo tratamiento tipográfico y de maquetación, la propia releva~c1a 
dada por cada periódico a las noticias relativas a la hue~ga. As1, el 
día 5 de enero, día en el que los sindicatos hicieron público su n1a­
nifiesto «Por el empleo y la solidaridad», la noticia se recogió del 
m~do siguiente en cada uno de los periódicos. El País recoge la no­
ncia.~n una media columna de página par, la 54, en el interior de la 
seccion de 

1
<Economía» y con el siguiente titular: «UGT y ce 00 

le onvo~~n a la huelga por el empleo y la solidaridad». ABC recoo-e a noticia en dos m d · l l . , . 
0 ·· d e ias co umnas en a pnmera pagina de la sec-c1on e «Econonú l . . . 

La reform ¡ b 1ª» Y con e siguiente titular: «Manifiesto del 27-E: ª ª ora es la medid ' · d 1 
un subtitular "H e ª mas regresiva e a democracia». En , « ay que pa l · 
ga general» El 1,,,. d erar os, te Juegas n1ucho ", lema de la huel-la . , . v1un o recoo-e la n t' . , . 
. 
5
ecc1on de n · 1 ° e 0 Ic1a en una pao-1na completa de c1a , acrona con el . . . º 

ran el lunes la 0 c ~ . siguiente titular: «Los sindicatos ini-Y en b · tens1va Informar" f: 
n1e su¡ titular: «Cientos d . cliva en avor de la huelga general» 

nte a co e inte ectuales · · Es d . nvocatoria sind· 1 Y artistas apoyan act1va-ee¡r d fc ica ». 
noticia refe' e orma clara y sólo -
dara111ent1 rente a la convocat . pdor el tamano y ubicación de la 

e a po · . , ona e la h 1 
s1c1on de cad . , . ue ga general se expresa a Penod1co. 

8.2. l...a 
cuestión d l . 

En el ento e os piquetes iriformativos 
~Ual d .rno de la . , 
'con .e eJercicio . ge~tac1on de la h 
c0

.., ciencia" · . 
1
nd1vidua1 uelga como un derecho indivi-

·ilQ lI 
1Ut1111 a ' Como lll · , 

n derecho a. . l'vl. Cuevas) ~a cuest1on personal, de la 
sociolabora1 y 1 . e cada "ciudadano" y no 

co ect1vo b. . 
cuyo o ~et1vo cualitativo 
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es parar la producción más allá de la pura y mera extens· ·d d 
· · d 1 ' · d h I · b · . ivi ª cuan. t1tat1va e numero e ue gu1stas, co ra especial import . . 

1 
, . l' . 1 . . d 1 " . . anc1a 1de0-og1ca y po 1t1ca e tratamiento e os piquetes 111forriiat' ,, 

• , < !VOS • 
Para ubicar mas claramente el contexto ideológico de d' h 
. b d d. . 1 IC O tfa. tam1ento aste recor ar que tra 1c10na mente en una huel · 

1 1 bl d d 1 " .C.' b . ,, 1 ga s1em. 
pre se 1a u a o e parar as ia neas , a "producción" 
1 

· fi · , · · b , Y que en 
a 111 ormac1on que se suministra a se recogía el número y 11 b 

d 1 e b . d l om re e as 1a neas y e os centros _de trab~jo que paraban el día de li 
huelga. Ahora y por el contrano -mas posmodernamente- 111•• 

a~á de l~s fábricas ~ c~n~ros de trabajo se hace una e11westa para 111:'. 

dir el 1~umero de 111d1~1duos que hacen la huelga, que la siguen 0 

que estan en contra o, mcluso, se cuenta el número de automóvile.i 
que circulan por la ciudad. 

En este mismo sentido, mientras en el espacio de la regula­
ción/ colectiva de los problemas sociales los piquetes informatirm 
están plenamente leg itimados en cuanto aparecen como el ejer­
cicio del derecho democrático a la información y como conti­
nuidad y expresión del movimiento colectivo, de la decisión co­
lectiva de parar, el tratamiento de los "piquetes" informativos en 
el e~tor::o ideológico de la desregulación y de la plena indiri­
duahza~10n de las relaciones sociales y laborales aparece, po~ d 
contrario, connotado negativamente ya que es social y median· 
camente construido como una coacción a la libre expresión de 
los derechos individuales: 

tal como la experiencia viene demostrando, los piquetes infonnacivos son 
una burla del derecho constitucional cuando por " información" entienden 
la coacción, la agresión y la vulneración del derecho al trabajo[ ... ] lo que 
se discute es el derecho al trabajo de los trabajadores que no quieren 

11
: 

c~t~dar una huelga, derecho que se ve reiteradamente vulnerado por l()j 
dmge t · d ' ¡ ¡ na an11 

"' 11 es sm tea es por su inducción o Ja violencia, su to eran ' . . " 
los mcontrol. d " [ ] 1 . '" fon11au1 0S , . a os .. . a verdadera misión de los piquetes tll h 
-ulttma · · · · , 1ada en • remm1scenc1a marxista para utilizar una 1111norta ani d'd en 
toma del pode _ ¡ 1 per 1 o . r . no es otra que ganar en la calle lo que .1ª1 

las urnas [Editonal de ABC, 10-1-94, «Huelga, piquetes Y hbertad•I· 

8. 3 · La cuestió1• de / · · ' · • os servwos 1m1w'11os 

Los días inmed· . l centraron s11 . . latamente am enores a la huelga aenera 
1 

r''J' 
act1v1dad n d., · · ' ' "' U " de a o ~ . . , 1e 1at1co-1deológica en el "pulso" o "bata ª pu6 
n1zac1on de Jos · · , , l 11ueJcr3. serv1c1os 111111imos para el d1a de ª ri 

89 
l del 27-I-94 

·1 -a y la huelga genera 
madri en .d . 

Lo prensa , . vuelven a ev1 enc1ar 

a esta problemauca se 
n torno d nuevo e . , b r 

bien. _e. es de cada medio. lando otra vez el mas e 1-

las po:1cA10BnC fue ideológicamente ha~d ción de los citados ser-
As1, ' . . , bre la cons1 era 1 

al hacer hincapie so " , . " «Con respecto a os ser-
gerance . 1 ,, y no ITllnJITIOS · ·¡· d 
. . s corno "esencia es. . d bºd sospechosamente utt iza o 

v1c10 , . -térn1ino in e I o y . " 1 -
vicios nunirnos . . , Xl·ge " servicios esenciales a a comu 

la Const1tuc10n e . . l . 1 d - . puesto que , e 1 ?,. -1-94 en su ed1tona t1tu a o prec1sa-
'd d » dec1a AB ' e -=> . d El n , 

111 ª - . . E · ¡ Por su parte el tratamlento e r'alS 
mente «Servia os sena a es». . ' . . , . 

· ció en militariz ar las metáforas relativas a los servicios inirumos 
cons1s . . , · 1 · l HG y po 

el obietivo de "crispar" la s1ruac1on socia previa a a -con J . . . , . 

der dificultar su desarrollo. «La batalla de los serv1c1os 1Uin1mos en-
durece la cuenta atrás de la huelga general» (El País, 21-1-94). Mien­
tras que, por su parte, El Mundo suavizaba la batalla militarizada por 
El País y la reducía a un pulso m.ás dialéctico. «El pulso de los servi­
cios mínimos» (El lvl.undo, 21-1-94) . 

B.4. El domingo anterior a La HG 

El d · ommgo anterior a la HG d' . 
al tratamiento med'' f .d 

1
,es _ un ia muy importante de cara 

tinio día de desea ia ico-d1 eo og1~? de la misma ya que es el úl-
del ?7 E nso Y e reflex 1on p fi d d :- - . Es, asi111ismo 1 d' ro un . a antes de la sen1ana 
uphcan sus tiradas hab·' el la e n que los diversos periódicos 

tores ' ltua es y ct ~ ientan con un ni.áximo de lec-
. eamos, pues c , 

editorial el . .' orno trató cada pe-·, d ' 
L Principal a . no ico en su portad 
a Portad d contec111üento d l a y en su 

~Huelga G ª e ABC en su l' e_ ª.semana entrante: 
p lí . eneral· 1 mea mas mst' t · l 0 tica de F. · ~ economía es - 1 uc1ona y estratégica: 
de] Gob· . González el d . panola al borde de la q . b L 
raJ . lerno se ' espilfarro , br u1e ra . a 
n 'si_ bien la cu mderecen con creces 1 pu ico y las contradicciones 
os sind· er a d 1 a repuls d 

su 1í leales está e a econonúa es - 1 a e una huelga gene-
e] re nea de drama ~ Punto de rom pano a de la que tiran las ma-
inip~~adr~ inferiot~zar la 1-IG para ~~~::». ~a portada de EL País en 
foto: Q~~~1a y relev~n 1~ página de la pogu1~ su ~racaso político. En 

stado M.a;~c~; de la misma ;ad~, ef emplo de la menor 
les n las tn . de la Huelo-a·' . o ia_ e~rse como pie de 

y diaJéq¡ etaforas mir º . Siete s1nd1calistas de ce oo 
cas de I:/ itares del . 

i'vt.111·1do». Pa1s, contrasta:1~1-=c:o:=n~la-s--,---------
metaforas «gub ernamenta-
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y U GT controlan todo,s l.os p~·eparativos de la convocatoria de la 
Huelga General del prox1mo ~ueves ~7. de enero. [ ... ].» Por último, 
la portada de El M1'.ndo en su 1111ea mas mterpe!at1va se dirige al lec­
tor de forma más directa. En el recuadro superior ele la página de la 
portada dada la mayor relevancia que le concede el periódico al 
tema y como pie de foto en el que podía leerse un implicativo •Te 
juegas mucho», situaba: "El Gobierno Paralelo del 27-E". Desde el 
momento en que estamparon su firma en la convocatoria de huelga 
asumieron la responsabilidad que significa paralizar durante coda 
una jornada un país entero». 

Por su parte y en las páginas editoriales se reiteran y matizan las 
últimas posiciones de cada diario ante la HG. Así, A BC titula «No a 
la Huelga General» centrando en su interior la necesidad de pro­
fundizar en una reforma laboral tachada de tibia, insuficiente y tar· 
día y llamando al gobierno, sea cual sea el resultado de la huelga, a 
no plegarse a la presión sindical como pasó, subraya el editorial, con 
el 14-D. Éxito del 14-D que ABC sitúa como «uno de los factores 
determinantes de la actual crisis». El País, por su parte, titula «HG-4, 
con lo que desde el título viene a subrayar el exceso de convocato­
rias sindicales a la huelga general para centrar, en su argumentación 
en la crítica ante las posiciones sindicales a lo largo del proceso previo 
a la HG como en sus posiciones ante la regulación de la conrraca­
ción laboral. El Mundo por último con su titular «Una huelga car· , ' 
gada de razón» ya evidencia su apoyo explícito a la HG para centrar 
su argumentación en la crítica al gobierno socialista y a su presi­
dente Felipe González. 

8 · 5 . La presentación de los resultados de la HG 

La portada del día posterior a la HG fueron, asimismo, significacivJs 
de la d. ·d d ( · . la pe­., . tversi a matizada) de posiciones mantemdas por cae 
nod1Co a lo largo de todo el conflicto. 

ABC · l' .. eco· , . centraba su portada en la continuidad de la Pº tnc,i 1 
dnoiru~a Y fotografiaba los locales de El Corte Inglés como síinbo 

0 

e la Jornada de h 1 G , . . 1 H ]!'.7:1 Gene· 
1 

' ue ga « onzalez 111d1ferente ante a ue .,, . ra : no camb. , , . , . as u1ce-
. d iana su poht1ca económica» para en sus pagin 

nares est El fi ' la con· . acar « racaso sindical». «Lo que ha fracasado en d d~ 
vocatona del 27 E 1 . . . no o 
conceb· 1 . . - no 1a sido una huelga, sino un 1 d de Jos 
ciºud d ir e smdicalismo que es incompatib1e con la libert~ 

1 
vXi 

a anos y co 1 l' . d 1 sia o "' 11 ª og1ca de la producción a finales e " 
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neral e 
- la huelga ge . 

adritena Y 1 firacaso relativo 
rensa m ortada en e u-

LO P El País centraba su p fue aeneral» para s 
J8C 28-t-94) 'ª· portada «La huel?ª no co;batir leyes que 

(fl ' al titular su . «mas que , b · que 
de la /111efga editorial in ten o~ q~e del Congreso, esta na i~n . , 
brayar en su el respaldo mayontano viailar la correcta aplicac1on 
cuen~en.con dedicasen sus esfuerzos a ~ El Mundo, por su parte, 
los S111d1.catos a Juchar contra sus abus~s . . 1 ba «La mayo na se-
de las nusmas Y .. , de El Pa1s, ti tu a . ? 

. ·, la pos1c10n , t Felipe .». 
, en opos1c1on a . rial titular «¿Tomara no a . 
~undó la huelga» para en lí~d1to los tratamientos previos desarro-

ll en nea con . 
Todos e os, pu~~· . al - analiza1nos anteriormente. 

llados por cada penod1co t como 

9. Actores institucionales 

9.1. El gobierno 

La presenc~a del gobierno en los periódicos analizados, y de forma 
~;uy no.tona en El País, acentuó especialmente la din1.ensión favora-

e hacia la Reforma d 1 - , 1 b , . e a contratacion a oral y a la o-enes1s de 
nuevos empleos y o 1 . , o 
a los sind· · ' P re contra no, trato de presentar a la huelo-a y 

icatos como frenos 1 . , º 
fensores de 1 b . para a creacion de empleo y con-io de-

os tra ªJadores est bl . d fr 
en busca de empl 19 ª, eci os ente a jóvenes y parados 
EE UU eo · «Gonzalez · , · 
8 

con una 1·nte intento atraer inversiones en 
-1? 9 ' nsa cain ~ d 
1 
-- 3). <1González ad · pana e su reforma laboral» (El País 

[;¡pe. d' vierte a l s· di , 
gu icará la creación d os m catos que la Huelo-a Gene-

e empleo)) (El País, 19-12-93) . º 
9.2. Lo . 

s sindicatos 
De u 

na for111 
tados las . a muy sinte' r· 
· · Pos1c· tea pod ' cton d tones d . nainos de · . . . 

e la 1-IG r . e los stndicat l cir que en los diarios c1-
ev1sten os a o la o- d 1 

tres formas . . e roo e proceso de gesta-
\j A. principales· e b 

%e •>Sinlislllo e - a. o ertura de no-
~ l'btos de El C resaltaba e. 

1 re eco ºtte ln l ' 01110 en .. au-:;::=---------------llJetcado nolllía de ges en tod g ardo contra " 
19 Li Y no na . tnercado ª España se e . . punto a la HG, «los estableci-

qay cier "· Co ngi.ero · 
llJeno5 ¡ . que sub a, Ptecisa

111 
n10 si la huelga bn en ciudadelas simbólicas de 

eg¡tinlidact rayar que ente, de ella y so rase en la econonúa de libre 
' especj 1 esta estrat . ~on ella. ª ll1ente egi.a tnunfó 

' entre los trab . d Y que los sindicatos gozan de 
' ª'ª ores · · -:.i n1as Jovenes. 
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ricias genéricamente puestas en boca de los sindicatos b Ent . 
, l'd . d. 1 A , l , . revista¡ 
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con algun/ os 1 eres sm tea es, y c. rt1cu os de distintos l'd 
1 eres 

sindicales. 
Estas tres n:odalidades, ?e apa~ició~ ~an as?ciadas tendencia]. 

mente a tratanuentos tematteos e 1deolog1cos diferenciados. Es d. 
cir, cuando los periódicos cubren informaciones referentes a las a~­
tividades sindicales su e le n focalizar los titulares en los que 
podríamos denominar la preparación organizativa de la huelga. •Los 
sindicatos reiteran que la huelga será pacífica y acusan de novato a 
Asunción» (ABC, 13-1-94). «Los sindicatos comunican oficial­
mente a Trabajo la convocatoria de la huelga general del 27-Ei (E/ 
Pafs, 13-1-94). «UGT y CC 00 proponen que el transporte funcione 
sólo en las "horas puntas" del 27-E» (El Mundo, 16-1-94). 

En lo que se refiere a las entrevistas a líderes sindicales o en las 
citas de las declaraciones de los dirigentes sindicales, el tratamiento 
suele focalizarse en las contra-ai;gwnentaciones que éstos desplegaron a 
lo largo de las jornadas previas para tratar de contrarrestar Íos "ata­
ques" y las "iniciativas" mediático-ideológicas de la CEOE o de 
otros actores a lo largo del proceso previo a la HG. Por ejemplo: 
«Redondo y Gutiérrez afirman que el Gobierno negociará si la 
huelga general del 27-E es un éxito» (El País, 15-1-94) en su afün 
de contrarrestar la estrategia centrada en plantear la "inutilidad" de 
la H~el~a General». «Saracíbar. El 27-E respetaremos el derecho al 
trabajo igual que exigiremos el de Huelga» (entrevista en D-16, 
16-1-94) en un intento de contrarrestar el falso conflicto de dere­
chas citado en páginas anteriores. «Los sindicatos están dispuestosª 
negociar un Pacto de Rentas si se reconsidera la reforma laboral del 
27-E» (El País, 18- 1-94) en un intento de contrarrestar la imagen 
de rigidez Y de negativa al diálogo de los sindicatos. (Un trata· 
miento similar aparecía en El i\1.undo del mismo día.) «Si esta huelga 
fracasara, sería el fracaso de toda la sociedad» (entrevista con N. Re­
d d El · ' arJ on o, Mundo, 23-1-94). «D ecir que la huelaa no servira_ P 
nada es inv~tar a la gente a que busque fórmulas e:traconstituc1ona­
les» (entreVIsta a A. Gutiérrez El Nlundo 24-1-94) etcétera. . p , l . , ' , d . . entei 
. . or u timo, en los artículos firmados por unos u otros !fl? d 

smd1cales trata d lº · . po ·i1111as e 
1 . . e exp ic1tarse y argumentarse las raz ones ~ HG 
os s111d1catos y las que les condujeron a la convocatoria de do 
~~ª{ razones para la huelga», Pedro Reyes (CC oo) (E! ¡\!/un d; 

- -:>4)., «Por un cambio en la política económ.icai>, manJfiesto • 
245 c1ent1ficos (El M d 1 de cuerca ' S 1 . un o, 19-1-94). «Una nueva vue ta . 1da-

a ce Elvira (ce 00) (El Mundo, 20-1-94). «La huelga de Jos cll ' 

1 d el 27-I-94 
en era 
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-a Y la huelga g 
Sa madrilen . . 16 22-1-94). 

La pren T) (Diario ' 
Alonso del Re_al (U~ 1 Villa y 500 firmantes 

danos~, Guillen~º trabajo», L. Enrique e a N Redondo (ABC, 
,porelderec2h;_1-94). «Romper el md ur(~Í Pafs 25-1-94). «Una 
(E/ M1111do, N Redon o ' , ?5 1 94) 
3 t-94). «Las razones», : A Gutiérrez (El Pazs, ~ - - . 
~ ~lga tan útil como necesanr, fi~es de este artículo es que la pre-
u Una cuestión relevante a os 1 en la prensa estudiada en rela-

. ' f carnente nu ª d d 
sencia sindical es pr~c 1 , . ás de fondo que hem.os trata o e 
. , 1 tratamiento ideolog1co rn c10n a , • 
ali en estas mismas paginas. an zar 

10. Otros actores 

Por último y de forma muy breve vamos a tratar de recoger las po­
siciones aparecidas en la prensa de otros actores a lo la rgo del con­
flicto. 

10.1. El PSOE 

Es un actor que fue res d . 
ces algo disonant p e~tan o una cierta polifonía de voces a ve-
T es entre s1 Va · d d d , ' 
· Benegas que la h 1 · ne ª. e voces que llevo a declarar a 

fracaso» (El Mundo 2ule lga9<4<no ha sido un éxito pero tampoco un 
Otras V ' - - ) en Un ata d · · · rn· oces. Dentro de ell an e eqmlibno entre unas y 

1nador e - o, presenta sin b . 
qObiols omun en sus llam d , 1 e1n argo, un cierto deno-

confia ª as a a mod · · , 
Va11g11ardia 2 ? en que los Sindicar . . . ern1zacion sindical 

' ---94). os inicien su reconversión» (La 

10.2. El Pp 

El Pp d. 
de todo1~lcta01ente es un 
falta d Proceso . actor fonnalm 
altern:/ªPacidad n~re~o a la HG. Sus ent~ _secundario a lo largo 

tva al lllisn10 goc1adora del Gob· apariciones se centran en la 
· ierno y 

en presentarse con10 
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10.3. JU 

Las posiciones de !U tienen en la prensa, especialmente en El 
i\lf1mdo, un cierto eco en los días previos a la HG. Se suelen cenrm 
en la figura de Julio Anguita y se perciben dos fases diferenciadas. 
Una primera en la que se hace hincapié en la construcción de una 
alternativa política «Anguita propone crear una alternativa policica 
tras la HG convocada para enero» (El País, 18-12-94) y otra poste· 
rior llamando a la movilización social y política «No se puede hacer 
la Huelga contra González y luego votarle» (El M1111do, 2-1-9~). 
contra la Contrarreforma Laboral y a favor de los sindicatos Y de 
una alternativa económica (artículo «Entre la resignación y la eipe· 
ranza» de J. Anguita, El País, 22-1-94) . 

1O.4. Los analistas 

Aunque las posiciones de los analistas habituales de la prensa fueron 
d. . 1 ~~m 

muy istmtas entre sí, una de las líneas dominantes en os aru . ¡· 
fue 1 d · · ¡ · · res@! 1• ª e cuest:J.onan11ento, de una forma ü otra, de as posroot · ) 
cales. «La reconversión sindical» Qiménez Losantos, ABC, 29-l-9~ : 
«Tri fc' 1 h 1 cruccur.ll un. 0 ª ue ga, sobre todo pese a los sindicatos, esas es b' 
func· · 1 · G b · 1Al1ac. IOnana es, arcaicas y escasamente operativas» ( ª ne h \' 
El Mundo, 31-1-94). «Es un problema de vocabulario el hablar.·º~ 
de paral' ·, d 1 . 1 de uad1c

10 

. izacion e aparato productivo· es un prob ema d hl 
nes el ident · fi 1 1 . ' · d [ J To 

0 

. l car a c ase trabajadora con el proletaria 0 
··· d fl'i 

sido profu d , Jos po e . il n amente secularizado desde la 111onarqu1a ª 1 ·11110 
c1v es así q , , ' c¿o ~ uu ' ue no se por que no tendría que haber smrt , d'd O 
proceso el v· · · l (Can 1 o, . 
¡~,, d 1eJo entusiasmo de la huelaa genera» ., ,i11d1· 
mm o, 29-1 94) E . :::> ic1on ' cal [ ]» -. · « s preciso que se produzca la trans 

·· · (E. Gil Calvo, El País, 23-1-94). 

12. Algunas conclusiones 

u ~ na vez realizad 1 b , . 1:is ancer . J 
podría d · ' 0 e reve análisis descrito en las pagn: . cr:1c(gic: ' ec1rse que . . , nas es · .0, 
los tres pi . ' contemplados en su dimension 1 <7Ll¡do) 

anteam1ent d ., . . h conse:::> 
objetivos desd 

1
· os me 1at1cos anahzados ~n eral. 

e e punto de vista ideológico-políuco cen 
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Sin lugar a dudas, la estrategia de ABC (y de la CEOE) es la que, 
por ahora, parece haber ganado la batalla ideológica ya que de 
forma creciente las relaciones laborales tienden a inscribirse en un 
contexto de des-regulación y de plena individualización de las rela­
ciones laborales con los efectos negativos que dicha perspectiva su­
pone 20. 

La es~ategia de El J\llundo también puede considerarse plena-
mente exJtosa· la huelga ' d . sobre todo · . gozo e un anipho respaldo social pero 
. , sus negativos efecto l' · b . ' 

hsta no pueden se , .d s po It1cos so re el gobierno socia-
l 

r mas ev1 entes a la l d 1 , l . e ectorales y de las uz e os u amos resultados 
encuestas qu t 1 h ~n ~!aro declive de los apoyo ' d 

1 
~.ras ~ uelga general indicaron 

indica~ que la HG marcó el s . e . ~ecut1vo. De hecho, todo parece 
mayoma · 1 pnnc1p10 del fi d 1 

Po _rli?s a gobierno socialista n e os apoyos sociales 
r u tuno l e • 

aspecto y '. a estrategia de El n , perdido i~a1s parece h b · 
sus intent en otro: la HG fi , . a er vencido en un 
de la imp~~ePª:ª que no fuera así Lp1ee un ~x1to numérico a pesar de 
pa nc1a del . . ro, sm emb l rece, por ah movmuento sind· al argo, a conciencia 
~.uestra sociedaJ~· haberse generali:~d y de la presión ciudadana 

s~~~~d~~ sus condi~~~~;~em~la de formaº i~p:~a gran mayoría de 
Los . es~añola. e vida y la marcha d ~nte y fatal el dete-

la 1-ic psind1catos, po e a economía y de la 
d . ero b r su pan 
esarroUar el ca e pensar u e, vencieron en su e -
~eforrna de tºmbate ide~, e . no han sabido/ ~1-:¿eno de realizar 

ora, han as Relacion ogico y cultural po 1 o plantear y / o 
Planteada Perdido la b es Laborales planteado en torno 1 

p ene atall ·d Y que a a 
tos t~r ello y:~: meses. a I eológica, cul~uer~ est~ t~r:eno, y por 
ªnte l renos ide le' el futuro s, 1 y JUnd1co-política 

os t o og· , o o c b 
"'enes l rabajador ico-cultural a e plantear ( 
llnas ~ os sindi es, y, espe . es, así como y desear) que en es-
tiva ob~º"adas ~::os . deberí~~a.hnente, ante l~~ el ~e. su legitimidad 
confl¡ct era y sat dacticas sind. promover u tra a.Jadores más jó­
treno e~s social;s aria, la Per~c~es. Para qu; ~~plio debate social, 

llllestro y, de las ref ~t1va regula'd nuevo, la perspec-
• 11, 

0 

Pais y en aciones labo alora Y colectiva de los 
Ció '-ab . . 0 tros , r es VL ¡ ide~ ~e la R1ncluso Paises de Eu le va a ganar te-
Po¡- 1?&ica efot'ttia Plensar q ropa (al menos), de 

· lcio,l en e\ abo ue la b 
es de¡ "L~ue el tal Prop atalla ideo¡· . 

tbera.J. conjunto Uesta Por 1 ogica de la H 
-ft111dan de la so . e gobierno G Y la posterior aproba-

lenta¡· c1edad marca el p d . fJ . , 1s1110,, español h unto e m ex1on · ª ª dado por victoriosas las 
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modo gue pueda ponerse limite y control al deslimitado y creciente 
poder patronal en las relaciones laborales y sociales de nuestras co­
munidades. Ilimitado poder actual que puede poner en peligro la 
cohesión social básica y mínima de nuestras sociedades. 

Resumen. «El papel de la prensa escrita madrileña en la prepa­
ración ideológica de la huelga general del 27 de enero 
de 1994» 

En este artículo el autor lleva a cabo un análisis del papel 1ugado por b 
pren~a escrita madrileña (A BC, El País y El M1111do) a lo largo de los nmo 
previos a la realización de la huelga general del pasado 27 de enero de !99t 
Argumenta y pone de manifiesto las posiciones ideológicas de fondo de los 
citados mechos favorables ;i un marco de relaciones laborales desregulado ( 
individualizado, así como el papel político específico y diferenciado r(prt­
sen;ad? por cada periódico. Asinúsmo, analizando los di ferentes debaco Y 
polenucas previas a la l-IG, ;irgumema cómo el papel central desarrollado i;or 
la prensa escrita, Y en general por el conjunto de los medios de comunicanon, 
fue el de dar por hecho en el terreno ideológico lo que b Conrrnm:fon113 La­
boral emprendida, motivo de la convocatoria de la HG, pretendía dar por 
aprobado en el tei · ·¿· l" " ·d l' ·ca que sui • Teno JUn 1co-po 1t1co. Prefigurac10n 1 eo ogi ' ' . 
dud_a, _ayudo al triunfo político posterior de la R efonm Laboral Y al frJca.IO ,~-
trategico de la HG pe • · · · · 1 1 ?7E ' ·se a su exito mmediato en la convocatona <e - - · 

Abstract. TI 1 . 1 paraiion 
" ze ro e of tlze 1Wadrid press iu tire ideolog1ca pre 
for tire general strike of 27th Ja1111ary 19941> 

In this artic/c 1¡ ¡ ¡ ·d ,.,, (ABG. 
El p • ie mi/ 1or mia/yses the role played by rhe M111 n Ji.'·· ?í1:1 

a1s, )' El Mundo) d . 1 I ·mk< o11 -
Ja1111ary 1

994 
I-I . .11n11g t 1c 1110111/is leadi11g 11p to thc genera ;. ¡J·,,k.gitJI 

positioiis · · e ufe11t!fies a11d cxa111i11es 1/1cse 11c111spapcrs' 1111derlY1'.1g ' id 1/11 
111 s11pport or der 1 d d d . 1 e/a1w11' m partiwlar /'' ,¡ ·t• 

1 
'.J eg 11 ate m1 i11di11id11alized i11 11stna r . ·•1. dr~J· 

,e 1 1ca stmu/¡1 · t ,r ¡ ,r ¡· / •sis of r" · res a11d pole . . 
1 

. 0111 5 ºJ eac 1 oJ tliesc 11e111spapcrs . 1-: 1s mw J · . nili" LI 
1/1e J!ress aii

1
dlll c.s 1

1
11 ucli preceded the stlike leads hi111 to arg11e t/Jar tlie

1
111ª1"e

1 
.. rrl1.;1 

• ef t 1e me/· · ·d J · a s¡/I " the Lab C · < 1ª 111 gc11em/, was to establish i11 rhc 1 eo ogic . 1 /rol· 
o11r o11111er-rero 1 l J"s/1 111 t ic ., 

política/ splie , "ri . ~· nn, l 1e ca11se <>f tlic strikc .w11~ht to esra 11 
1., <11b1<· re. , i11s id I . I , . .b , I ro t" . 1 

q11cl// política/ 
1 

• _ I eo ogica prepam1io11 11/ldo11btedly co11tn 11ti1 ( ti e ci1111.1 

strike a11d tli · dnllmp 1 ef tlie Labo11r R ejor111 a11d t/1e stratel/ÍC f ai/11r< ~ 
1 

' 
' 15 es¡me rl1c ¡ · b/ · · !f 111u e11u1 e s11ccess of tlie stoppage 11se · 

La política a ora ag cL.L 1a 

y la legitimac: 
, de d r 
d el • te terraten er: te a 

fra • q· sm 

José Antonio Pérez Rubio * 

El principal ob· · 
sociales ~etivo de este traba· 0 1 . . 
d~tas dqeue se gestan en el ámb1·tUo es e . estudio de las relaciones 

• ntro del agrano de 1 · 
del franqui contexto que leg·t· 1 as regiones latifun-

lí . smo, en u . I una a políti 1 b 
P0 nea autá . n Primer mom b . , ca a oral ao-raria 
nu rqu1ca y ento a1o 1 di 0 

. evas necesidad en un segundo a . ~ as rectrices de la 
cincuenta. es del desarrollo ca tªt1r de la adaptación a las 

co~:gup~iesta en inarch d p ta.1sta a finales de los años 
. tr el a e las l · 

llliento de autoabasteci . eyes Intervenc. . 
Perlllane todos los re miento nacional iorustas con ob1eto de 
gr;¡ nte d 1 curso d. ' supon' 1 J 

dé n?es explo; ~s obreros a s , isponibles, entre ian e aprovecha-
p lll.1co de j ªClones con 1 g:?colas que deb' ellos la ocupación 
b~esta de la ogrnaleros en 1 a Intención de "ia1l1. s~r colocados en las 

n lll ran p as reg· so uc10 " 
tela. ano de b atronal (p iones del S . nar el paro en-

tiva 1 o ra rop· . ur. S1 b 
coni.o b~ ocultan,;asalariada) all~tarios y arrend n ~111. argo, la res-

1en 1.. . ..~ento d ' igual atan os 
•ian expli e cosech • que ocurrió que emplea-

cado ciert as y la apar1·c·, con la legislación 
os a 1. ion d " na istas 1 c. e estraperlo" 

' J.Ue s · ' u s1ste1nático in-

\ p 
e11¡p rofeso 

i resªrial r de So . 
•Prolºde1~ (Cácer~~o) log¡a de 1 ~ 
f¡ \Ice.. s de · a e.ni 

1110 . 101¡ Staca Presa d 
lli.s11¡~'i eco11ó: .PoJ¡ticar, entre Ot e la Escuela -;U:--:-. ----------
111,rq. y cree· ''ca l' p cerealis" ros, los t,...,b . • ru.versitaria de Estudios 
11) •11 ~ llltj e11s . -ica d "' a 
r ª&ta . pq''ª ento a ª"IIento s . urante 1 Jos de: Carla . 

S..\i tio: la'~ªdtidgr{rio en º{;,al, l'vlad1i~ guerra civil s Ba_rc1ela López (1 983), 
•l~;q d l Ptura d' lecnas· .dsPaña 1936' Alianza· z'despa.nola 1936- L 939» en 

e 1-: e ' 1 e 19 ' em (1985) ' 'qb<ljo Proces l"tr (1986) - 71», en r . , «lntervencio-
• ll1t ºde , «l L..tl Nue H " · 

eva épo ttansfo o~ costes del fr va . zstona Econ6-
ca, llú"' rt:nactones» . anqtnsn10 en el sec-

.... 25 ' introdu ·, ¡ • oro11 d ccion a a segunda 
o e 1995 

' pp. 97-1 32. 
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cumplimiento, tanto en el compromiso de contribuir a ese esfuerzo 
de colocación de los braceros parados como en el respeto a los ni­
veles de retribución salarial que proponían las reglamentaciones la­
borales. 

Los cambios en la política laboral agraria en vísperas de los añoi 
sesenta, suponían un reconocim.iento de facto de una realidad craru­
formada en el campo (a partir de la legitimación de la negociación 
colectiva, la unificación de criterios a la hora del esrablecinrienro 
del salario mínimo y la regulación de las condiciones del trabajo), 
viniendo a poner orden en una agricultura que debía estar al servi­
cio de la industria. No obstante, esta legislación estaba lejos de la 
realidad, sobre todo en las regiones latifundistas, donde los gra~do 
propietarios mantenían la resistencia no tanto a los salarios ofioales 
establecidos, sino a las condiciones del trabajo en el proceso pro­
ductivo. . ¡ 

Por tanto, se puede decir que, durante el período franq~11:ca, _e 
Estado por acción u omisión mantuvo la situación de pnv~legio 
que beneficiaba a los intereses de los patronos agrícolas por mcer­
medio de: 

- Una aparente política coactiva respecto al empleo forzoso de 
1 ti d . d . 1 de remunerJ-a uerza e traba_io excedente y e su mve 
ción. 

de Ja 111ano - Y la aplicación de una política represiva respecto . ·r:u· 
de obra agrícola a través de su encuadramiento en las msn 
ciones creadas al efecto. 
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. . l nte en la prunera, 
· ntraremos pnncipa me · ' 

En este trabajo nos ce d b zada en el estudio de la acc1on 
la menos es ro . . 

Pues creemos que_ es .b ión a los estilos de donun10 so-
d fr quista y su contn uc 

d:l Esta o. ªali~ n en las diferentes regiones españolas. 
c1al que cnst za < 

1. El intento de intervención de la fuerza de trabajo 
y la respuesta de los patronos agrícolas 

La implantación del "Nuevo Estado" suponía que en las normativas 
sobre p~lítica agraria de la primera época del franquis1no se tuviera 
en c?ns1deración al pequeño campesinado como base sociológica 
~el sistema: aunque en el caso de los yunteros esto no fuera así al 
hepender e~tos del «sistema de producción latifundista>), como ya 
emos explicado en otro trabajo 2 

En el caso de los ob fi. . . 
vía más "int d ,, reros ~os Y Jornaleros, "el olvido" es toda-
rías sociales eersesa to ' pduesto que la política referida a estas catego-
d. an e to 0 de , . 

ios que han i .d.d caracter represivo. Pocos son los estu-
d nc1 1 o sobre l d. · 
d~rante el período 1940-1960 as con ic1ones de su reproducción, 

control de la clase b ' Y menos los referidos a las formas 
guerra L 0 rera durante 1 · d' 
l-l . a ausencia general' d . a primera ecada de la pos-

errero C 3 lZa a de lnfo . , 
recurrir astro ' supone que e rn1ac1on, com.o bien señala 

tanto al ·~e , n nuestro caso h ·d 
Y estudio ª ltuor111ación p . d ' ayamos teru o que 
" s realizad nva a como a 1 . alectaba 1 os por parte d 1 ' < os escasos inforni.es 

e tema e e os oro-an. fi . 
La Pue · 0 ismos o c1ales a quienes 

fin d Sta en 111a h 
d e la ex e . .re a de una poü . 
/ regulació~ drienl c1a republicana et1cla laboral represiva suponía el 1ca d 1 e as r l · ' n o conce · 
e' . _e os con . e ac1ones de d . , nuente a las formas 
iac1on ( Venias pro ucc1on 1 

circu) . ~on1isione pa~tados y de los ó en e campo. La prác-
ac1on. Desde ~ Paritarias y Jurados rg~nos colectivos de nego-

i J . ntonces, sería el E Muctos) quedaron fuera de 
r . ose An stado a t , d ~e_c~do en c"tonio Pérez R b. ' raves e los ministe-
vuoraaa •. ,trernadu u 10 (1994·:):-:c::::::~-------------

l lJ' nurn. 70 ra. Los desah _f) , «Los YUntero 
las Pti n estudio · uc1os de las d h s, un segmento social desapa-
dicion~eras déca~uy interesante e esas (1940-1960)», r\.'!rirn/wra y 
&teso Y de Vida del &anquis sobre las condic· 
niíni. ¡ 0~0der de~ consurn0 en ~10 es el de J. L r:iºnes de la clase obrera durante 

· ºn1Pta de u ª España de la · errero Castro (1987), «Las con-
na fa1.,...1·1· · postguerra· el t · ·' d 1 · " ia t1p0 ,, R . · e emunac1on e m-

' evista de Est11dios para el Consumo, 
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ríos de Trabajo y Agricultura y de la Organización Sindical, el en­
cargado de regular tar:to las co1:dicione: de trabajo, co_1~? el nivel y 
evolución de los salarios, rompiendo as1 con una tradic1on que ve­
nía ejerciéndose desde antes de la República en el tema de la con­
tratación laboral 4• 

La asunción de estas competencias por parte del Nuevo Estado 
supoiúa automáticamente la ilegalidad de asociaciones, sindicatos y 
partidos obreros; llevando aparejada la prohibición d~I. de~ech~ de 
huelga y la supresión de los demás instrumentos de re1vmdicac10n y 
defensa de los intereses de clase. La legislación laboral que toma a 
su cargo el Régimen es llevada a cabo a través ?,e reglam:maci_on~i 
de trabajo esporádicas, fomentando la contratac10n de caracter ~ndi­
vidual. De esta forma el Estado se convierte en última instancia en 
el poder decisorio en' relación con la contratación y la conflicrivi­
dad. A partir de entonces, serán las reglamentaciones u ord~nanzas 
de trabajo y, al final del período, la Ley de Convenios ~olectivos de 
1958 los que determinen el marco jurídico de las relaciones labora-
les en el campo. . 'di 

Ya en plena guerra civil se fueron asentando las bases Jllíl e~ 
d ' · · b · h 'a referenna e esta política, y en el rrusmo Fuero del Tra a.JO se aci . E u 
a temas salariales seguros sociales y condiciones de traba_¡o. 11 5 

declaración III se' anunciaba la atribución al Estado del pode~ nor­
mativo en materia laboral 5 que sería más tarde plasmada en ª un-

' . ? portante Ley de Reglamentaciones de Trabajo de 194-. s· d·-
E 1 ' b " · ·ales de 111 1 

n e am ito rural tanto las Delegaciones Provmci cos 
' · , · nstru111e11 

catos, como las Hermandades Locales serv1an corno i 
1 

Jun-
b' · ll 1 e a que as asicos para evar a cabo aquella política. De ta LOrI11 ., l loi 
tas L al A ' 1 · , 1 · tamb1en e e oc es gnco as dependientes de estas u timas Y ' d . de 
gob. . ·1 1 encaraa a1 ternos civ1 es, desde muy temprano, fueron as 

1
', ~jco ob-

~0~1trolar Y organizar el trabajo en el ámbito local, con e ut · 
Jetivo de contribuir al esfuerzo de guerra 6• 

.------: ., . , . ---------------::---- de 21 de 110-
. El texto bas1co de la legislación laboral republicana fue la Ley •ecros que 

v1embre de 1931 , rie de pro) 1 do. 
h b, d que, a su vez, tema su fundamento en una se p r 

0
rro J 

a 1a re actado el ¡ · d R . 1904 ¡9?-I. o · ni 
1 ... . nst1tuto e efom1as Sociales en Y -

19
31 ,·en1J 

os .Ju.rados_ mixtos", regulados por la Ley de 27 de noviembre de d Ri·v~rJ· 
sus~t~f ; 1 sistema de "comités paritarios" de la dictadura de Pri111º.b eción dd 1.1b· 
rio , uero del Trabajo en la declaración m proclamaba: «La retn u fan1ilil uidiJ 
"d sera como mínimo suficiente para proporcionar al trabajador y a lsu~d ck ,.1 J 

vi a moral y dign - d' ' ' ¡ ar5 e ni .. 111• d 1 b . ª"• Y ana 1a: «gradual e inflexiblemente se e ev. ; 
1 

h N,1c1° 
e os tra a•adores e ¡ d"d · · t•res e~ · 38) ,o;· 

6 El 0 " 11 ª me 1 a que lo pennita el superior 111 "' le ¡ 9 
ecreto de 20 de octubre de 1938 (BOE de 4 de novienibrc e 
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. . . , n distribuc10n de la mano de obra, 
Esta política de movil1za_c10l dy en torno al autoabastecimiento 

d , estaba art1cu a a b · 
como ecia.mos, . t Por este motivo el factor tra ªJº . 1 un primer 1non1en o. ' d. 
naci,ona en.b . ello y co1nprendía no sólo a los productores 1-
debia contn mr a · d 1 d · 

t sino también a los jornaleros y obreros fiJOS. To as a; is-
rec os, .fi · , d l 1 b las 
posiciones legales relativas a la ~laru cac10n e as a ores agnco 
incluían la distribución de semillas, abonos, ganado de labor, ma­
quinaria y útiles, así como la clasificación, repartimiento y coloca­
ción de la mano de obra, entre los municipios con necesidades de 
estos factores, según se contemplaba en la legislación sobre el "la­
boreo forzoso" de los años cuarenta 7 • 

El control de la mano de obra agrícola teóricamente lo llevaban 
ª cabo las Juntas Locales Agrícolas, bajo la dependencia total y di-
recta de los gober d · il 

1 . , na ores c1v es, aunque los criterios adoptados para a colocac1on y ¿· ·b ·, d 
ban en , ~e is~n uc10n e braceros en el campo queda-

manos en ultima mst . d l . 
que las declaracione d . a;cia e os propios terratenientes, ya 
zado los grandes p s . e s1em ras y barbecheras, que habían reali­
ron de base para larop1et~rio~, de dehesas entre 1938 y 1 939 sirvie-
br . constnuc1on d 1 l ' 
t .ª_Por dichas Juntas a ~· os panes de barbechera y siern-
:~n:am~nte el cupo de obtªrtir ?e los cuales se establecía 

ha/~~~r~~s ~e opusieron al ~:~l~~n~olas ª ~mplear 8 . Los grandes 
de explot ~~culos, más cuando e 1 e trabajadores que no entra-

ac1on se hacían con n as grandes fincas los criterios 
una auton ' · 

onua casi absoluta de Jos !Jblecía en su -.---

la distrib . , arncuJ
0 

4 º ~~~¡:;~~=:-;_:-=----:------------y d uc1on e · que «las J 
e aquel! ntre e:xplot . untas Agrícolas d 

fecha que os que, sie~do a ac1ones de los obreros qu_e an facultadas para acordar 
la guerra. se les requiera act~t<?ds para los trabaios d algncolas del ténnino municipal 

7 E . • iv1 ade " e can1po n d -
n el ªrtí s que, a juicio d 1 ' 0 esempenen en la 

cln9 el ªrtícuJ 8culo 3.º de la L e a Juma, sean indispensables a 
46 ° ·º de! · ey de "l b que y en el a . Decreto d ... a oreo forzoso" d 

de obl lvtiniste~culo 9.º del De Intensificación d el ~ de noviembre de 1940, 
bo teros qu o de Agric 1 ecreto de 27 d e . cu t1vos" de 15 de marzo de 

tes de . e, en ,.i_ u tura qu d b e septiembr d 19 
Para 1 siembra caua finca d b e a a facultad e_ e 46, se especifica 
las Je~s de Poda , escarda y r~ e an tener Ocu a -~ para 6.Jar el número mínimo 
de labturas A.gr y .ªtado, en 1 colección en lo p ulc1~n para la realización de las la-

ª Dtadores. onon1icas a pos_ cultivos arbo' s c tivos herbáceos en alternancia· 
&ta ecJ art1r d 1 reos o a b · ' 
d. ndes f¡ ªraciones . e os que recabe r ustivos, previo informe de 
¡~c1en1br neas hech Juradas de s· n de las Hermandades Locales 

38 e de 19 as Para 1 ie01bra d 1 <::· Y la O 39 . . a 1-ien e os adn . . 
ªtnara A r~en M_¡s1~tendo las 11a.nctad de Labra;n1strador:s y propietarios de 

&taria lo 1
111sterial d 2 directrices d 1 Dores de Caceres entre enero y 

ca de e' e 4 d e ecreto d 4 d . b d acere e agosto d 19 e e nov1em re e 
s, fotocopia . e 39. Documento sin clasificar, 
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criterios puestos en aplicación por la~ n~rmativa~ d~l "!~?oreo fo r­
zoso" 9_ Hay que resaltar que tales cntenos ele cl1stnbuc1on del cra­
bajo entre los jornaleros, s_e aplicaban única y exclusi.~amente du­
rante las operaciones de siembra, escarda y recolecc1on, y en las 
labores de poda y arado en zonas de monte. Por tanto, el empleo 
obligatorio de estos trabajadores agrícolas, a tenor de lo que derer-
111..ina la legislación del " laboreo forzoso", tenía connotaciones dife­
rentes al de los yunteros; sobre todo, porque la duración del asema­
miento que para éstos era como mínimo de un a1i.o, para los 
obreros agrícolas sólo se contemplaba para ejecución de las faenas 
señaladas, aunque éstas no cubrían un período superior a 3 meso 
como máximo, y las labores de poda y desbroce no se realizaban 
más que cada 7 u 8 años. 

Esta política de ocupación de los braceros de las regiones agrí­
colas del Sur, en vista de la miseria en que se encontraban, se apro-

1v 
vecha incluso en la leo-islación que reo-ulaba las labores de escarda · 

:::i :::i 1 . ·o· 
Hemos de hacer constar que las normas para establecer os cr!rert ' 
de la distribución de trabajadores ao-rícolas mayores de 18 anos en 

:::> . , erJ!l 
paro para esta labor 11 , a pesar de su estricta regulac1on, no .. 
cumplidas por los propietarios. En realidad, las escardas eran co~~­
deradas como una "labor menor" que, en función de la poca .~1 ; 
cultad de su realización, podían ser ejecutadas por mujeres Y nino., 
como de hecho así ocurría. 

D b. de p3• urante la década de los cincuenta el Estado con o ~eco 
li_ar el par? endémico que continuaba '~ersistiendo en el se~ror;g~~ 
no, agudizado por el proceso de mecanización progresiva e 

9 Sob . l · · 40 o del "libo-" re e mcumphnuento de la Ley de 5 de noviembre de 19 , . v1111rc1.1!· 
reo 1orzos " · 1 · (t99J). 1 
b 

0 
' veanse os dos primeros capítulos de nuestro libro n' i G1· 

raceros y col La /' · 11 Ed Secr~1.i 
l T

. . onos. po Ifrca agraria en Extre111ad11ra (1940-1970,, · 
nera ecmca d 1 S . . 

1o • . e MAPA, ene Estudios. , 8 50bre W 
"lab Veadnse los artículos 2.º y 3.º de la Orden de 27 de febrero de 1 91~ ·-1,·nodr 

ores e ese d " BO d d ·l [V 1111> 
Agn· cult h ~r ª '. E de 5 de marzo de 1948. Est:i or en .~ . i•durJ· Ao-ura ac1a obL · 1 · . ¡ Exrrcn ·· dr dalucía C ·u igatonas as escardas sólo en las regiones e e · d" ,111p)t'(J 

Y ast1 a La N E . . • .. ncs e ' ·bl,;. trabajador . ueva. n su articulo pnmero. los margc r s )' Oe~I . 
de tal es agncolas en las fincas con sembrados son bastante am~ '-° de Jºoii· 

manera que en 1 • 1 º . nununo 1 dr les para em le e amcu o 2. se establecía que el numero . 
3 

sernbr.1cJ , 
trigo, y de ~ ª~ren es~as labores podía oscilar de 8 a 20 por heccare;as faen.1s 3 u~ 
obrero por capd 3h~ctarea de otro cereal. Debiéndose ocupar en .e~ ·,,a obligi100

• 
a o 6 he t ' d 1 · b 11un11 ' 111<> de trigo en cada fin e areas e as ordenadas para s1e111 ra de )os r<~íU 

cereales. ca, Y un obrero por cada 1 O de las se111bradas 
11 Véase art 7º 

· de la Orden anterior, ob. cit. 
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, 1 randes fincas, se ve obligado a seguir legis-
faenas agncol~s en as gay' or deterioro del poder adquisitivo de los 
!ando para evitar un m . d ' 

b las P
osibles repercusiones soCiales que po Ja provocar. 

raceros y . , 1 r . 
Una muestra de las contradicciones en que 1ncurna a ~o 1t1ca 

de asentamientos de braceros la encontram.os en la norn1at1va del 
ario 53, referida al empleo progresivo de máquinas, causa de la pro­
gresiva expulsión de mano de obra de las grandes fincas 12

• Entre las 
soluciones que se proponía estaban la de incitar a los propietarios 
para que aumentaran la productividad de las explotaciones, es1ne­
rai~do los distintos cultivos con el empleo de mano de obra en tra­
baJ~s c?,mplementarios, tales como la conservación del suelo la 
realizac1on de meio . d ·nfr . ' 

• , • ;i ras e 1 aestructura, el aprovecha1ruento de la 
~~ate~ra orgaruca, etc. Es decir, se propugnaba el em.pleo de mano 

o ra permanente en trab . . al 
evitar así el p . ' a.JOS margm es o auxiliares, tra ta ndo de 
cabo esta labo~º~;esivo desempleo de los jornaleros. Para llevar a 
A . , encomendaba a las e~ Ofi · l 

-~ranas, por intermedio de 1 amaras c1a es Sindicales 
c1on ~n la época de recole -~s Locales, que se recabase inforrna­
~1~qu1naria por parte de los cc1on_ sob~e paro obrero, el empleo de 

ta~1~:;~~~sdpara que las jefatt~:~~1ge~~n?s ~ la extensi~n de las fincas 
E e obreros. nonucas detenrunaran el asen-

stas directrices , 
norrnativa seran reforzada d -
el aspecto scº1:1 rango de decreto des dos anos después (1955), con 
pi 0 c1al del ' on e se seo- ' · ·¿· eo de l11a . . paro agrícola . d ~u1a mc1 iendo sobre 
tro de un ¿u1nana agrícola en la' ca a vez mas intenso por el em-

d~e el e1np1~:t~:to de política a~1~:a.~1~~s fincas_ 13_ El Estado, den­

Prol~s fin_cas era b:1ano _de obra en t~ba ~, cont~i:-uaba justificando 
P _etarios . nefic1oso y . ~os auxiliares en la meiora 

Presc1nd· ' quienes compatible 1 . "J 

trol d ir de ella ' Por el contra . con os intereses de los 
cas o eJas colocaci~mpleando más n~:10,. trat_aban en la realidad de 

Istritos for nes se llevaba a · bqumana Y artefactos. El con-
estale ca o po l · f; 

11 s, a propuesta de l r as ~e aturas agronómi-
de tri;¡ Orden del tvt· as Cama ras Provinciales 
e) de Yo de 1953 tnisterio d 
~stadolllano de o~' en la que; Agricultur·:a-d:;:-e-:5::---:-------------­
s1~caci·de reutili ra. Bn el e_ trata de can· de mayo de 1953 (BOE de 11 

d 
ll Dne de cu¡~~r ¡~ ley deP~elabmbulo de e~~1gar del empleo de cosechadoras con 

es . cret os d a ore fc ' or en se 1 1 ve cnPció o de 25 e 1946 e . o orzoso" de muestra a voluntad de 
R.~· •l\¡

0 
n e»hausf de n1arzo dn vista del incu 

1
: 9~0 Y los decretos de "incen-

e~rsrq d tas Sob i.va de e 1955 (BO 111.p m11ento 
e E: re la este de E de 14 d . . 

Sfr1d¡0s ¿e¡ Oct1pació creta, véase 1 • e abnl de 1955) . Para una 
,~rosocia/es º.Permanente de ani~ulo de Arturo Espinosa Po­

' nun1. 11, abril . e t~ba_iadores en fincas rústicas», en 
-.iun10 de 1955, pp. 67 ss. 
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Agrarias y previo informe de la Hermandad Local correspondie 
· d d l · ' · d l h me, 1 a partir e una .ec arac1on JUra a 1ec a por los propietarios d 1 

grandes fincas 14
. Al año siguiente (1956) esta normativa se ve refor~ I 

zada a] otorgar la facultad de elevar el coeficiente de ocupación en 
las explotaciones a las hermandades locales, cuando concurrieran 
circunstancias de carácter social y laboral graves en el término mu­
nicipal 15

• 

No deja de ser significativo que este conjunto de normas fueran 
consideradas de preferente aplicación a las provincias de Andalucii 
y Extremadura, así como en Ciudad Real, Toledo y Salamanca 1'. 
vista la gravedad que tomaba el paro agrícola como consecuencii 
de la progresiva mecanización y la falta de salidas laborales. Al igwl 
que en épocas anteriores, este conjunto de normativas referidas ali 
ocupación permanente de obreros agrícolas fueron sistemánca­
mente incumplidas por los patronos ante la mayor rentabilidad de li 
mecanización en las grandes fincas. . 

A falta de datos fiables sobre el empleo de maquinaria en la d¡­
cada de los cincuenta, mostramos los que nos proporciona el Cen.'ll 
de 1962 por ser los más cercanos a esa fecha y a la realidad del pro­
blema que las propias instituciones del Estado reconocían Y denun· 
ciaban. 

CUADRO l. 
, de 100 ha1 

Maquinaria en uso en las explotaciones de mas 
en las regiones latifundistas en 1962 

(porcentaje sobre el total provincial) --------------------------:cwr/1.1J,1¡;i 
Tractores Trilladoras ~·· __.., 

~~~~~~~~~------,. 
% 

r' ,, 

~ 
Extremadura ................. . 
Andalucía Occidental' .. . 
Mancha Occidental b . ..•. 

Nií111. % 

1 963 
5 723 
3 785 

65,7 
59,6 
54,7 

Núm. 

983 63,0 

1 597 60,6 

1 253 50,4 

NOTA: ' C:ídiz, Córdoba, Sevilla y Huelva. b Toledo y Ciudad Real. 
FUENTE: Elaboración propia a partir de los Cuadernos de los Censos de 1% 2 Y 1972. 

7;.: 
si.l 
g;,; 

~ ~~~~~~--~~~~~~~-~~~~~ de J 
14 S • 1 • . d AgnculturJ 
. egun e arnculo 3.º de la Orden del M.inisteno e ·or d•-<rtt'1· =· 

abnl de 1955 (BOE de 1 O de mayo de 1955) que desarrolla d ancrn(BOE de 11 " 
15 

Orden del Ministerio de Agricultura de 9 de marzo dl' 1956 .. 
marzo de 1956). . d~1 Jll¡1r>•' 

16 Art 8 º d 1 O . d ne1 c1cJ • . 
· · e ecreto de 25 de marzo de 1955 y las or e · 

mente. 
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A partir de esta información, podemos decir que las grandes fin­
cas en el umbral de Jos años sesenta copaban la mayor parte de la ma­
quinaria agrícola, hasta el punto de que en Ex.tremadura (donde gr~n 
arte de la superficie de las dehesas estaba dedicada a pastos) el 65, 7Vo 
~ 11 . de los tractores de las dos provincias se usaban en e as, porcentaje su-
perior al de Andalucía Occidental y Mancha Occidental, lo mismo 
ocurre con las trilladoras, artefacto muy extendido durante los años 
cincuenta. No obstante, con las cosechadoras ocurría al contrario, la 
proporción de Mancha Occidental (85,5%) y de Andalucía Occiden­
tal (84,2%) era superior a la de Extremadura (73,7%). 

Nuestra intención al presentar el cuadro, y como colofón de 
este apartado, ha sido la de mostrar cómo la norn1ativa referente a la 
0.cupación permanente de obreros agrícolas en las grandes explota­
ciones, a finales de los cincuenta, sigue siendo sistemáticamente in-
cumplida por lo · · , . . s patronos que antepusieron sus intereses a los de la 
pohtica tnt · · . , d ervenc10111sta, optando progresivamente por la mecan.iza-
cion e las labo , l e 

1 
res agnco as y reemplazando la mano de obra fija y 

ventua empleada en aquéllas. 

2. Las reglarn t . 
. en ac1ones laborales y las diferencias 

regionales l e d 1 en as J.ormas de retribución 
e a fuerza de trabajo agrícola 

Coherent e con su p . 
controlar tod l , rop~a naturaleza, el nuevo réaimen trataba de 
afe b os os ambitos d 1 · · b eta a al pro e a act1v1dad productiva que no sólo 
deJ· ceso producf d l 0 rnaleros si 

1 
lvo e cereal base y a los asentamientos 

H. ' no ª as formas d asta el ai1.o 1948 ~ e remuneración del trabajo agrícola. 
~~ ~el Trabajo Ag , ' f no en que se aprueban las RegJamentacio­
e~ stia el mayor ce neo~ de algunas provincias del suroeste (donde 
las ~llanto a la regu~s~ , edbraceros) 17

, hubo un "vacío legislativo" 
tiva aenas de los pe~cion e las condiciones de trabajo en el campo, 
lar' cuya Ú1lica finalindesd agticolas estaban reguladas por una norma-

ios 111• · a era el bl · ces d ll11111os en la 1 b esta ec1miento y puesta aJ día de sa-
adas en 1941 ~8 ªp ores de recolección, siguiendo las directri-

11 
0 

· or tanto, desde 1940 hasta esa fecha, el 
IR rden del M.i;:. :::-=--:-=------------------19 Ürde d n.1sterio d T b . 

4 ¡ (Bo 11 e 2 de · · e ra a.JO de 15 de abril de 1948 
E de 9 d JUn10 de 194 1 d . 

e abril de 
1941

). que esarrolla el Decreto de 29 de marzo de 
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Estado sólo se limitó a establecer tablas salariales en las que 110 se 
consideraban en absoluto las condiciones de trabajo, lo que supuso 
una "desprotección interesada" de la mano de obra agrícola emplea­
da en el proceso productivo. Antes de 1947, no pueden calificar¡e 
como verdaderas reglamentaciones de trabajo a las «tablas de sab­
rios, siempre rebasadas y tantas veces modificadas, que sólo, en e¡. 
casos períodos, tuvieron real aplicación», como así reconocía d 
propio A. Espinosa Poveda, uno de los ideólogos del sistema 19• 

La legislación laboral sobre las actividades agrícolas admiáa ill 
d.istintas n:odalidades ,de regla1:1ent.aciones .de .trabajo con un crite· 1 
no de caracter geografico de amb1to prov1nc1al y las Delegacionn 
Provinciales de Trabajo te1úan la misión de controlar su "acrualiu­
ción periódica" 20. Para ello se especifican tres sectores de salarios 
en las provincias de Andalucía y Badajoz, y una para Cácem. El 
caso es que esta catalogación zonal permanecerá hasta los a11os se­
senta, como veremos más adelante. 

El Estado intentó controlar el mercado laboral durante la pri· 
mera época del franquismo poniendo al día periódicamen~e el s~a­
rio mínimo, siendo un hecho, como explicamos a contmuacion. 
que esto no se consigu ió puesto que durante la década de los cua· ) , d , .. 
rent~ Y cincuenta l?s salarios reales quedaban en la .m~yona : 

1
;. 

ocasiones por debajo de las bases fijadas. El establecmuento d . 
bl 1 · c. 'a de o· a~ ~a anales, como sefiala Roberto_ C::arballo, _no tLI~ ga:anu ara IOi 
tabilidad y de respeto a sus propos1c10nes, ru tan s1qu1era .P . . 

, . d 1 s incere>li nummos, pues en su puesta al día contaban ante to o 0 

de los empleadores aa1ícolas 21 . . h" 
R t> • isn1os o . especto a este problema, la protesta de ciertos organ d ,1 

C1ales también se dejó sentir en diversos ámbitos, desde don e ·1 1 b b · ' de alau!l e _eva an ruegos a los poderes públicos para la apro acion ' ~dd 
d · · , . b · dorei isposic10n que mej orase las condiciones de los tra ap 'd1 
campo E , . ·¡ e rracarJ 

e • · sta anomaha, como dice De la Villa G1, no s ·euio 
solucionar hasta los años sesenta con la puesta en funcionanll 
de la Ordenanza Laboral 22_ 

____-.:¡ 
19 A 11 J\tidri 

A r~uro Espinosa Poveda (1949), Las relacio11es laborales e11 el aullp ' 
rtes Graficas MAG p 31 ¡V' 

20 L E d 1 v"u . : b . en d o111 " 
"en La ~~ · ~ .ª L a Gil (1974), «La ordenanza laboral del tra :IJº Pablo (CE1 

P 15.1
1 oblemarrca laboral de la agrirnlt11ra Colegio Universitario de San ' , 

. . , ·d Es 
21 

Roberto e b 11 E i11 M3llt1 . 
ciones d 1 T ar ª 0 (1977), Capitalismo y a{!ric11/t11ra 1' 11 sptll ' 

e a orre pp. 97-98 ~ 2' L . , . . . 
- uis Enrique de la Villa Gil ( 1974), ob . cit., p. 152. 
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, . 1 boral agraria y la eg• • 
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. . . n 1941) encontramos un ejemplo s1~-
Ya desde el pnn~1p1.o (e . d l normativa general del trabajo 

d l oca mc1denc1a e ª l b · de 
ficativo e ª P . taban los salarios en os tra aJOS , 1 Ja que se incremen · d , 
agnco a por . y los correspondientes a guar ena y 

- · · erno y pnn1avera, e ¡ 
otono, mv1 20 25o/c al no llevarse a e1ecto en a 
custodia del ganado en un Y 0

' · noce una 
yoría de los casos los salarios establecidos como reco . 

::~en del Ministerio de Trabajo 23
. Más adelante, el ~stado, por 11~­

termedio de dicho Ministerio, tiene que tomar medidas extr~or~­
narias, estableciendo los " plus de carestía" con carácter transitorio 
en 1944 y 1947 2·1. 

Como dato sicnuficativo en e l "plus de carestía" de 1944 las dos 
b"" ' " d provincias extremeñas quedan integradas en el "segundo grupo e 

provincias en cuanto a la aplicación de dicho plus, suponiendo una 
diferencia de 0,50 céntimos para los trabajadores varones, mayores 
de 18 años, entre la primera zona del primer grupo y la primera 
zona ~el segundo; y de una peseta con respecto a la segunda zona 
del prnnero, como se observa en el cuadro 2. Dentro del primer 
grupo, se encontraban todas las provincias del País Vasco, Cataluña, 
~~varra, las de la Commudad Valenciana Murcia y Andalucía Oc­
ci ental, incluyéndose el resto y entre' ellas las extremeñas que, 
como decíam · 1 , ' b. 
d B d . os, se me u1an en e l seo-undo grupo (quedando u ica-

as a ªJOZ e 1 1 a :t:> 
E 1 n ª · zona y Cáceres en la 2.ª de dicho grupo) . 

nimo~ e plus de _19_47, se incrementaron en un 20% los salarios mí­
Esra suf~ª las _distintas faenas agrícolas (lo mismo que en 1941). 
var nue~ a, unida ª la de "plus de carestía" de 1944, trataba de ele-

amente aquell · 1 actuales , os rrurumos «en la cuantía que pernuran os 
como g madrgene~ de beneficio de la producción, tanto agrícola 

ana era» 2::. E , 
que, durante · n este sentido, A. Espinosa Poveda reconoc1a 
cupó de btodo este período (1941-1948), el Estado no se preo-
ta esta lecer 1 b d . , nto en 1 . as ases e una verdadera reglamenrac10n Y 
Y 1947 las me~idas que se tomaron en 1941 como en las de 1944 
constan,tenas sub;das salariales propuestas era~ en realidad violadas 

l 1ente -6 
as difer · · . , 
~ encias salariales que establecía este tipo de 1egislacwn 

23 0--
2< • rden de) "~A· ~--~.--------------------

Ürd •vunisteno de T b · d d J 941 rna12 enes del Mi . . ra a.JO e 17 de diciembre e ' · 
1 

de 
respeº ?e 1947 (BOE ~steno de Trabajo de 26 de octubre de 1944 ~ de 3 

9
..J

7 
:?S CtJvamente) e 26 de octubre de 1944 y BOE de 12 de abril de 1 · 

Pre· b · 
ob. ci am ulo de la O . . d· !9..J7 

26 t. rden del Mmisterio de Trabajo de 31 de marzo "' ' 
Arturo E . 

sp1nosa Poveda (1949) b . 3? 
, O . Cit., p. -· 
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entre las diferentes provincias se resumen en el cuadro 2, donde se 
refleja el método de establecer el jornal tipo en 1947, teniendo en 
cuenta: el jornal base de 1940, el primer aumento del 20% para las 
faenas agrícolas y el 25% para la guardería y custodia de ganado 
(contenidos en la Orden de 1941), el "plus de carestía" de 1944,y 
la subida del 20% sobre el salario de 1941 (de la Orden de 1947). 

Prácticamente las diferencias salariales entre las zonas eran esca­
sas, pero el problema se encontraba en la complicación que suponía 
el establecimiento del salario en función de este conjunto de nor­
mas, como argumenta el propio Espinosa Poveda, «se comprenden 
las dificultades que la aplicación de estas normas legales proporcio­
naban a empresas y trabajadores poco versados, por regla general, 
en matemáticas, originando Ja contratación sobre cantidades fijas 
que, normalmente, excedían de los totales a que nos han llevado los 
aumentos y pluses» 27 . 

A pesar de esta afirmación, los tratos de jornales se ajustaban en­
tre las p_artes al comienzo de la campafi.a, teniendo en cuenta aspe~­
tos Y ruveles del medio circunvecino. El ajuste del jornal se hacia 
con criterios que más tenían que ver con el monopolio de la rierrJ 
que con las reglamentaciones de salarios mínimos establecidas. En 
realidad, éstas trataban de elevar los jornales, pero los salarios reall'I 
pagados en las grandes explotaciones te1úan tendencia a quedarse 
rezagados, como era el caso en Extremadura (véase el cuadro 3. en 
r~lación con los salarios nominales pagados en tres grandes fincas de 
diferentes comarcas). 

En e.l caso de las dehesas extreme1ias parece que hay un ,1~ªYº'. 
acercarri:ento de los salarios de la primera etapa Uornales 1111111111º'. 
establecidos en 1941), aunque también hay que destacar que lo; 
que se pagaban en la dehesa de la Siberia extremeña se aproximanª 
los de la ter . . . ' ba1os 

. cera zona en Badajoz es decir a los sahmos mas. i 
establecidos p . . ' ' , 11usrJ!l 

ara esa prov111c1a mientras que en Caceres se 3.i 
en mayor medid 1 1 1. ' que no 
d · ª ª ª ega idad vigente, téngase en cuenta 

eJan de ser salarios núnimos. . 
En el segundo , d 1 . . , s las di· 

ce · peno o a s1tuac1on parece empeorar, pue . 
ic renc1as entre lo 1 . 

1 1rac10· 
nes del T b . s sa anos base establecidos por ]as R eg amei , 

105 
reales pe r~b .ªd~o para las dos provincias extremefi.as en 1948 ) -

13
• 

rc1 1 os po 1 b . ¡ y a:i1 • 
nes) en ] d h r os tra ~adores (segadores, cosec 1eros 0 

00
• 

as e esas so 'IS cate::i 
' 11 netamente desfavorables para ese, 

-;-27 ~/b~ºd-::-=-~~~~~~~~~~------
1 ., ob. cit., pp. 33-34. 
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. la legitimación del poder ... 111 
, . laboral agraria y p0I1t1ca . 

tir de esto podemos argumentar que, efectl-
rías de braceros. A pard b . , del que se abastecían las grandes 

1 cado e tra ªJº · 1 · vamente, e mer . .1 pLiesto que hay diferencias re at1va-
l . es no es s11111 ar, 1 1 . 

exp otac10~ . 11 Téngase en cuenta que e sa ano . mficativas entre e as. 
mente s1_g de un segador en la dehesa de la Siberia pacense, en 
monetario < d M (C' -
¡947

1 
era de 24 ptas, mientras que en la dehesa e onroy _ ace 

res) percibía 18 y 20 ptas, sin embargo, en 1 949 p~ra ~os gananes 
en sementera ocurría lo contrario: 9 ptas en la S1bena Y 12 en 
Monroy. 

Aunque las Reglamentaciones del Trabajo de 1948 trataban, a 
través de la Dirección General de Trabajo y sus delegaciones pro­
vinciales, de poner orden en las formas de remuneración del trabajo 
e~ el campo, las propias autoridades del régimen se quejaban prin­
cipahnente de la complicación que suponía la división de las cate­
gorías profesionales agrícolas y de la imposibilidad de enmarcar to­
~ las l~bores agrícolas en las tablas de salarios que se proponían. A 
0 

anterior se añadía la diversidad de criterios que se había seguido 
en la división 1 d · · 
E . zona en ca a provincia, puesto que, como apunta 5Pinosa Poveda 1 · · d , 
col li ' e cnteno e la menor o mayor importancia agn-a ap cada para 1 . . . . 
tinció ª gunas prov111c1as con el fin de realizar esta d1s-

n no se tuvo en h b., · 1 
en el caso de Hue cuenta, , a ie:i~<:>:e usado otros. Po~ eJ~n:1P o, 
en el de C' d b lva Se adopto la dlVISlOn de los partidos jUdic1ales, or o a s· · d 1 . 
aceptaba que fi. ' iguien o e curso de un río, etc. Este analista 
d: sus cultivo ;esen las específicas peculiaridades de las provincias Y 
c1endo que 1 s as_ que e>q¡an esta "disparidad de criterio", recono-
tll ·, ª variedad a · d · 

ªcton desfav bl partir e aquellos criterios colocaba en s1-con 1 ora e a lo b · d 
os mismos 1 . s tra ªJª ores agrícolas y a las empresas, 

L · cu. tivos y c · . . . . 2s 
5 ª simplificac ·, d on parecidos o similares renduruentos . 
e~P~nía la diversi~i~ de las nc:>rmas, para evitar la complicación que 
111ª ~sfi empresas ag~a . e sfialanos Y los problemas que esto planteaba 

n1 esta rias ue u . . d. . , , 
juni rse en el lI e' . na re1v111 icac1011 que ya comenzo a 
111.ín~ de 1941 dond onseJo Sindical Agrario celebrado el 5 de 

·un1as ' e se rec ' 1 ' 
cular· comunes d , onocia a necesidad de establecer reglas 
L 1sn10 e caracte · · 
•tora d 1 s que ven'ia . r nacional, tratando de salvar los part1-

e a n impue l naies contrataci, 1 b stos por el uso y la costumbre a a 
. en la · 0 n a oral · 

Pt1111er 1ndustria 1 . ', propugnando la paridad con los JOr-
taci611 a ~ecesidad la' . adrelacion con el valor de los productos de 

e 1n 1 ' in epe d · 
e Uso resp 11 encia de la rentabilidad de la explo-etando 1 ~ Att as costumbres de entrega de parte del Uro Es . 

P1nosa Po d 
ve a (1949), ob. cit., pp. 96 y 97. 
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jornal en especie a elección del trab~jador agrícola_ o ganadero. En 
las conclusiones del I Congreso Nacional de Traba.iadores se ins~te 
en la puesta en vigor de una "ordenanza del campo" e incluso se 
proponen formas de participación en cosechas y ganancias de mu­
tuo acuerdo entre empresarios y trabajadores. A simllares conclusio­
nes llega el Congreso Sindical de la Tierra, celebrado en mayo de 
1948, en la ponencia «Elevación del nivel de vida del productor 
agrícola» 29

. 

El problema de la armonización de las formas de asalariar seguía 
pendiente de solución 20 años más tarde 30, cuando en el lI Pleno 
del Congreso Sindical de 1962, en la ponencia «Criterios para un 
desarrollo económico y social de la agricultura», se abogaba por una 
regulación de las condiciones de trabajo en el campo a través de un 
texto en el que se unificasen las normas provinciales respecto a sus 
características y peculiaridades, y se equiparasen a las de los trabaja­
dores de la industria y los servicios, mediante la urgente promulga­
ción de una "ordenanza general del trabajo en el campo". En 1964, 
el lI1 Pleno del Congreso Sindical, en la ponencia «Problemas hu~ 
manos de los campesinos», continúa en la misma línea, que sera 
perfilada en la I Asamblea Nacional de Trabajadores del Campo de 
la__ Hermandad Sindical Nacional de Labradores y Ganaderos, en el 
ano 1966. En esta Asamblea es aprobada una ponencia sobre '.'B~sei 
para la ord~nanza general del trabajo en el campo», donde se msisce 
en l~ n~cesidad de contar con disposiciones comunes para todas las 
provmcias Y trabajos. Asimismo, la Ley aprobatoria del II Plan ~e 
J?esarroll? de 11 de febrero de 1969, al fiJ. ar los objetivos de la poh­
nca ag a ·d · ' en r na, cons1 era un medio adecuado para su consecucion, :, 
tre otros la p 1 · , - 1eral 

, e romu gac1on de una " normativa de caracter gei 
qu: contemplase la estabilidad del trabajador ao-rario que desein­
pene trabaios pe 0 ·b·J"d d nece-

• 'J rmanentes en la empresa con la flexi 1 .1 a 
sana para la n1 · . d 1 . . ' ¡ d rrollo . eJora e a product1v1dad en el sector de esa . 
agrano_ Y que precise los derechos y obligaciones de los empresarios 
y traba.iadores 31. 

En el caso espe 'fi d . d d en los 
Pagos d . 1 ci_ co e los salarios agrícolas, la vane a b'a 

e JOrna es as1 co l d. . . , . al c. e11"S ha J ' ' mo a 1v1s1on profes10n por 1a " 
29 -----:-

Arturo Espinosa Pov d ( ob cJI., 
p. 35. e ª 1949), Las rclacio11es laborales e11 el campo, · 

.l-0 Véase para esto L . E . 13borJI 
del trabajo en el cam 'o»u1s nnque de ,l~ Villa Gil (1974), «La orden:11_1z3 ·. 152-

31 Véase el art. 8 f ' en La proble111atic11 laboral de la agriml111m, ob. Cl.C •• ./ • irro· 
llo de 11 de enero d~ '1 ~~~nado 2-K ele la Ley aprobatoria del 11 Plan ch: 1 es. 
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, . ente en todas las renovaciones de las ta-
d ada pract1cam b · ' 1 

queda o grav 1 . as reo-lamentaciones del tra ªJº agnco a, 
al · 1 de as suces1vc o b · 

bias s ana es 8 h 1 Orden del Salario Mínimo de los tra ap-
desde la de 194 asta a 
dores agrícolas de l 961 32. . . d l O 

El primer intento de uniformización se realiza a partir e a ~-
den del Ministerio de Trabajo en 1956 33

, por l~ que t?do el tern­
torio nacional a efectos de fijación de los salanos agncolas queda 
dividido en dos zonas o categorías de provincias. En esta orden, al 
igual que en las anteriores, no deja de ser significa~ivo que ~n la 
!.'zona (zona de superior categoría), donde los salanos son mas al­
tos, se encuentren todas las provincias de la España periférica, es 
decir, las provincias gallegas (excepto Orense), Asturias, Santander, 
todo el País Vasco, Navarra, Huesca y Zaragoza, las provincias cata­
lanas y valencianas, Murcia y todas las d e Andalucía . Mientras que 
el nivel de salarios de las dos provincias extremeñas queda relegado 
ª la segunda categoría . Aunque, como señalábamos, Badajoz había 
g~za_do de un cierto privilegio hasta esa época al tener tres zonas de 
~:ano~ desde 1941, mientras que el agravio comparativo para Cá-

res siempre fue ma h b ' .d , . ( . l la d e )'Or ya que a Ia SI O zona Ul11Ca equ1va ente a 
sin ª.de la provincia pacense). 

fijació~a~ti~ de l~ Orden del Salario Mínimo d e 1961, a efectos de 
nacional e salan? de los trabajadores agrícolas, todo el territorio 

se const1t ' 
en función d 1 uy? en .una sola zona a partir de ese momento, 
las reglam e . as tarifas vigentes que ya habían sido señaladas por 
1 entac1ones de t . b . , 1 ,... , . 

e uso las n · Ia a_¡o agnco a de 19::>6 conservandose 111-11smas cat , . , 
anteriores 34 Efc . < ego nas profesionales de las reglamentaciones 
ve . ect1va1nente 1 . . d. 

rsas catego , ' a semejanza entre los salanos de las I-
Pr" nas en la O d 
. 

1111era, no d · d r en de 1961 y los de 1956 en su zona 
t1en1 eJa e ser so· d .' · 

Po. t pren ente a pesar de la distancia en e l 

~ 
. Orden d 1 ~=-::-:::-:-----------------1110 de 19 e Minist . d 

3J 0 d61). eno e Trabajo de 7 de junio de l 961 (BOE de 17 de ju-
c". r en d 1 
•on de los e Ministerio de T . 

brecedente l-egla111entos y bl raba_io de 26 de octubre de 1956 sobre modifica­
re autoriza ~.la Orden de 3~ª das (BOE de 1 O de diciembre de 1956). Véase el 
~0di6car locion de la Direcc·. e ~bnl de 1955 (BOE de 16 de mayo de 1955) so­
gl de ºctubs Reglamentos A 

10
'.
1 

1 
eneral de T rabajo para complementar, aclarar y 

ª111entacio re (BOE de 30 dgnco as Y Tablas de Salarios vigentes y el Decreto de 
).¡ \¡· nes de .,.., e octubre d 1956) . '. 1 R d~ ease L tabajo. e sobre mod1ficac10nes de as e-agn Para ese 

c1en1b Colas y o, Arturo Es i1 .. 
re de 195;anaderas., R .P 105ª Poveda, «Nuevos salarios para las act1v1da-

. ' evista de Eswdios Agrosoriales, núm. 17, octubre-di-



.! 

114 José Antonio Pérez Rubio 

Hasta 1969 el Ministerio de Trabajo no pone en vigencia la Or­
denanza General del Trabajo en el Campo 35 con la cual quedan de­
rogadas todas las reglamentaciones provinciales y las demás disposi­
ciones. Previamente, la Ley del Salario Mínimo Imerprovincial de 
1963 había terrrúnado con la diversidad de situaciones y categorüs 
del trabajo en el campo, que había sido propugnado por la Orden 
del Salario Mínimo Agrícola de 1961 36. 

Como conclusión a este apartado diremos que el intervencio­
nismo en el ámbito laboral pretendió ser coherente con la polirica 
de autoabastecimiento que pretendía el Estado. Pero, al igual que 
en el caso de los yunteros, no tuvo ni fuerza ni una sistematización 
específica que beneficiase a los intereses de los patronos al dejar a su 
voluntad las formas de contratación de los obreros agrícolas. Du­
rante casi todo el período el Estado sólo se lirrútó a establecer rabias 
de salarios núnimos (y "pluses de carestía" en los a11os cuarema), sin 
tener en cuenta las condiciones de trabajo, lo cual suponía un "in­
teresado" desentendimiento de la Adrrúnjstración en lo tocante a las 
condiciones a que estaban sometidos trabajadores agrícolas. 

A lo anterior se añade que las tablas de salarios mínimos no lle­
g~n a. uniformjzar las formas de pago, legitimando y reforzando la 
d1vers1dacl ele maneras de asalariar heredadas, no sólo ya en el con­
texto nacional sino en una 1rúsma región o provincia. En efecto, las 
Rc;glamentaciones del Trabajo Agrícola establecen la división geo­
g~·~fica de los salarios por provincias (dos tipos de provincias) Y t~!ll­
~1~11 por comarcas. Al núsmo tiempo, el establecimiento de la divi­
sion .zonal del salario favorecía la parcelación del mercado d~ 
traba_io que contrariaba los intereses de los trabajadores agrícolas._ 

A esta variedad de criterios en la remuneración salarial, P~~za 
clave para conocer la naturaleza de las relaciones de produccior.1, 
hay que añadir la diversidad de formas de pago como consecu,encra 
~e~ gran abanico" de categorías profesionales y de faenas agncolas 
existentes, y los usos y costumbres" de cada zona. Dichas fonnas 

35 
Aunque la O d 1969. ¡¡; 

bases de •d r enanza Laboral del Campo no se aprueba hasca N•· 
· esca or enanza fi · A blea • 

cional de T b . d ueron estudiadas y aprobadas por la 1 salll ·os¡· 
· ra ;va ores del e l 

6 
E pres:1n 

trabaiadores en . . ampo ce ebrada en mayo de 196 . in )' J 
~ · com1s1ones p · · . . b 1 c~xco, · 

través de la 0 . . . amanas estudiaron y opinaron so re e T bajo· 
Véanse para esc~g~f ·~~~on Sindical , lo e leva ron al Ministerio de: O~, Ci· 
reta de Madrid Madrid ~e.? Y 16 de octubre de 1969. SeparaLaS Be Labr.i· 
dores y GanacÍeros 19¿9

Edicion especial de la I-Iennandad Nacional d 
3
" BO - · ' . E de 19 de enero de 1963. 
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bles para los obreros fiJOS. con_ m~e­
·e mantienen más o menos es~~sidad de los trabajos . lo que mdrc.1 
~endencia de las. ~a;nas o pe de esta careo·oría a los sistent::is de con-
n arado de sum1S1on mayor ::::> 

u :;, . 
rrol establecidos. . 1 d l·ls obrad::is 110 fueron gar;m-

fi. . ' d egl·is para e p ao-o e e • 
La pcton e r . e • ::;:, • ·a par·" 1·1s renu1nc-r~1Clúllc'S ilid d to 01 t'lll s1qmerc e l • 

tía. ~e escab a y rdeespleos ''7randes propietarios y arrendatarios t'Oll 
nurumas por parte :::> e . • 1 .. , l 
mano d; obra empleada, ya que aquéllas se e ·r::iblec1~11~ c:'ll re :H. l~ll • 

la oferta de trabajo de los municipios o com arca. temendo '.t'llt en­
cia a quedarse rezagados por debajo de los nún.imos esrab~t.'CI~~~-. L:t 
diferencia salarial se constata entre las (7randes fincas dt:' d1\·e1s.i:- co­
marcas, corroborando que el m.ontan~e de en1olumemos agríc0l.as 
se hacía en relación con el mercado de trabajo local y el monopolio 
de la tierra. 

3. 
Los usos y costumbres en las formas salariales 

~e~~e el punto de vista sociológico, el estudio de la política laboral 
bido ;~~plementarse con análisis del nivel y tipo de salario perci­
cie es u os braceros, pues no hay que olvidar que el pago en espe-

na compone t d · . l' 1 grado de d n e e gran unportancia a la hora d e :ma izar t.' 

itnpone la epen?encia de los obreros a los sistemas de control que 
Pecie 0 la ~ropieda~ terrateniente. La persistencia del pago en es-
co orina nuxta d . , l " StUtnbres" l e e remunerac1on a partir de OS USOS Y 
trab · ocales unida l · · ' · · l d d · . a.Jo y las rel . ' ' a a casi inamovilidad de merca o e:: 
51
.cos, trigo-h ~tivas oscilaciones de los precios de los productos b;1-

cta d ¡ arina Y ace·t · · 
d e statu-quo 1 b 1 e pnnc1pahnente, reforzaba la permanen-
e tetribucion ª oral heredado de épocas anteriores. Estas formas tarqu· es en espe · 

d 
1ª con10 l . . cie Y e n "excusas" 37 en una época de au­

e los · ª v1v1da du l ' · d 
la cincuenta d . . rante os años cuarenta y la pri1nera 1111ta 

Progr · e, a qu1nero · fi 
la ¡ esiva introd . , n gran importancia y restaron uerza ª 

ntrodu . , ucc1on del l · · · d · · · de trab · cc1on d 1 sa ano monetano s1crno 1stmt1vo 
a.Jo e e as fonn · · ' :::> d 

l1lpleada 1 as capitalistas en e l pago de la fuerza e 
en as gra d 

37 n es explotacion es. 
1 las" 

e teb - e:-ccusas" 
tore ano (sobre . son la pane del . . . d 
t-

0 g?atu· todo en l d . ganado que pertenece al obrero hjo qut• cui ª c:ictre tto se · os e ove1a b 1 1 s-
ll\adu ' gt1n los t J' s, ca ras y cerdos) y que tiene derec 10 a Pª· 

ra y qu ratos anual . d h de e tenían vi e . ' es entre obreros y p:nrones en las e t•sas 
g nc1a a partir de San Miguel. 
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Por tanto, según nuestro criterio, un mercado laboral casi rígido, 
donde se mantienen altas cotas de mano de obra disponible y com­
puesto por oficios y tareas ~agadas en gran parte en especie, supone 
una mayor estabilidad del sistema de control de la mano de obra y 
un freno al cambio de las estructuras agrarias de carácter tradicio­
nal. La costumbre de ceder el pegujal a los guardas, manijeros, ape­
radores y gañanes; las "excusas" a pastores, cabreros y porqueros; la 
harina o el trigo a los criados y segadores, etc., no eran maneras 
gratuitas de actuar referidas sólo al paternalismo de los grandes pro­
pietarios. Estas formas supo1úan cargas y compromisos para los tra­
bajadores en relación con las jornadas sin limitación de horario, 
falta del descanso dominical, prestación de servicios durante parte 
de la noche (como conducir el ganado de labor al rastrojo, echar 
pasturas a los bueyes y vacas, guardar ganado al raso, ayudar en ra­
reas de la casa del patrono, etcétera) . 

La preocupación por la vigencia de estas formas de pago por parce 
de los organismos oficiales, como fue el caso del Consejo Social de la 
Organización Sindical de 1959, ante el hecho de que «tales cosmm­
bres continúen prevaleciendo y en franca resistencia a modificacim~e; 
qu~ modernicen las relaciones de n·abajo» 38, no deja de ser contradIC­
tona con la legitimación de estas formas salariales en los años sesenra, 
c~iando todavía en Extremadura se regulaban, por parte de las Delega­
ciones de Trabajo, las valoraciones de " excusas" que debían formar 
parte de~ sa~ario de los trabajadores fijos en la ganadería 39. 

Es dificil realizar un análisis de cómo han evolucionado las com­
ponentes del salario mixto. Sin embargo hemos encontrado algu-

d ' 1 nos. atos que demuestran cómo se repartía dicho salario, m~•) 
arraigado bajo diversas modalidades en las comarcas de la regi~n 
extreme?ª· En un estudio realizado por el Instituto de Estudio; 
~gr~sociales para ocho pueblos en diferentes comarcas de b pro­
vmc1a de Cáceres . · fi . ºb' l obreros c.. ' ' se rat1 ca que el sala no que reci 1an os 
LIJOS en un t · b n es-.' anta por ciento muy elevado se complementa ª e 

4 pecte o en "ex " d , ' 1 adro , cusas urante la epoca autárquica 40 . En e cu, 

Js Consejo Soc· 1 d 1 O . ·3 " 1110-
demización d ¡ 

1ª. 
1 
e ª rgamzación Sindical ( 1959), «Estructur:t a¡;nn. ' 

39 !) 1 e_ .ª5 exp Otac1ones», Ca111po núm 1 p 172 · ·,1 
e egac1011 de Trab · d , ' · • · · . , , 1 rov1nc1. 

Cuadro de valora . , · d ªJº e Caceres. «Reglamentac1on agnco a P
9

,
7 

v d 
' c1on e exc I' ¡ · · · · de 1 :> • ' «Nuevo cuadro de val . , · usas», '-eso uc1on de 1 O de JUlllO . 

1
, Cíir<tii 

de 7 de octubre de 196
º{acion de excusas», Bole1í11 Oficial de la Pro11111011 d 

·IO Instituto de Esruc1· · ·d, d<' !J 
1os Agr · ¡ · ¡ de vi " población agn' col 1 . osocia es ( 1950), «Esrudio sobre el mvc. fiado. 

a para a prOVI ) . d C • C3110p¡;l 1 c1a e aceres», MAPt\, documento me • " 
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os daros sobre las formas de pago . y las compo-
presenramos al~n d d d los años cincuenta. Ciertos aspectos 

d 1 lano aire e or e . . d t 
nenres e sa di egún nuestro entena, pue en es ar 
d los pagos en este estu o, s 41 
s:brevalorados y no se tienen en cuenta otros . 

CUADRO 4. Fonnas dominantes de salario de los obreros fijos 
en la provincia de Cáceres 

(pesetas de 1950) 

Metálico % Especie % Ex cusas % Total Pesetas/ día 

Guarda' .... 5 475 
Boyero...... 2 850 
Gañán ....... 5 439 
Pastorb ...... 540 
Cabrero..... 540 
Porquero... 2 400 
Vareador... 700 

54,2 
24,7 
78,0 

6,6 
6,0 

25,7 
36,5 

2 628 
7 175 
1 534 
2 484 
2 484 
2 484 

276 
~OfAS: ' y ; El 3r . 
~E.~ gu da nianncnc una yegua , •1 

26,0 
62,3 
22,0 
30,7 
27,7 
26,6 
14,4 

2 000 
1 500 

5 066 
5 932 
4 440 

940 

20,0 
13,0 

62,2 
66,2 
47,6 
49,0 

10 103 
11 525 

6 973 
8 090 
8 956 
9 324 
1 916 

27,6 
31,5 
19, 1 
22,1 
24,5 
25,5 
32,0 

mo: Ebboración pro ·. . ) e pastor una burra con ·'r.istr.i" o c ría de animal. 
d. 1 . • pta ª parur dt• los anexo ?3 ?4 ?" ? . . · 
< 3 poblacion agrícol • 1 . : s - · ~ • -=>, - 6 Y 27 del • Estudio sobre el ruvel de vida 

del M· · ª en ªprovincia de e · 1 · 
' •ntsterio de A,,,.; 1 . • ace res». nsmmo d<." Estudios Agrosocialcs. Archivo 

tuco d Es o· .cu tura, trab:ljo m ecano fi d . · 
e tud1os Agro,ociales. • Sr:l a o procedente d e l archivo dd antiguo Inm-

A tenor d . 
1neráli e esta informaci ' d · 
ded· co Y especie se e on, ireinos que los co1nponentes en 

icadas l encentran p · · al , 
y el ª as labores ao- , 

1 
nnc1p n1ente en las categonas 

1nan1·1f1e arda (pues en muºcnhco as, como el caso del gañán, el boyero 
~ ro en · os casos , 1 · 

es más . ciertas labor ) . este u timo hacía la función de 
llllport es ' nuentras l . " inedid ante en p que e ino-reso por "excusas a en lo astores cab º 

tes de la s guardas. Las dºfc' e . reros Y porqueros, y en menor 
e111pleado ganadería a lo la 

1 
erdencias de salario entre los trabajado-

no s event 1 rgo el añ 
ocurrí 1 ua mente ( 0 son nulas, salvo en aquellos 

Pue ª o nli caso de lo d 
d Sto qlle e smo entre lo b . s varea ores de montaneras); 

Utan n el c s tra a1ado d 1 c. , 1 el . te todo 1 aso de los o- - J res e as taenas agnco as, 
Us1vo d e año C ;oananes los 1 . . 

trab . e los b · on tod 1 sa anos no son los nusmos 
a.Jadores e 

0 
reros ftjos · do,de pago en especie no sólo era ex-

Ventu 1 , es e tie . , ª es en las d h mpo inmemorial, incluso los 
' !) e esas · 

Colllp <\.espeq e en CiertaS faenas cobraban UI1a 
lt ºne 0 a la · 

tiene nte lech IO"lportanci ~-;--:--------------
tos,lll. en cue e en el sal . a que se le da al b 

elonare nta el Valo dª110 del cabre oyera, o la sobrevaloración de la 
s, etc., en otr el queso de Jaro es desproporcionada, mientras que no 

ras ca ' s excusa d 1 ' tegorías. · s e pastor o los pegujales, huer-
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Parte en especie (harina o trigo) y "mantenidos" durante el tiempo 
f; 4? 

que duraban las labores y aenas -. , , . . 
Todas estas fórmulas de pago en la epoca autarqu1ca se vieron 

reflejadas en las propias reglamentaciones del trabajo agrícola du­
rante la época de su vigencia. Así lo recogen las de la provincia de 
Badajoz, Jaén, Granada, Toledo y Ciudad Real. En el caso de la 
primera se entendía por precio oficial, tratándose de harina o pan, 
el que correspondiera al trigo o pan que se entregue por cartillas en 
concepto de maquila, y cuando se trate de garbanzos, alubias, 
aceite, etc., el que se pague al productor de recogida de los citados 
artículos ·13

• También se especificaba que los pagos en especie a los 
trabajadores fijos y eventuales ocupados en cortijos y explotaciones 
agrícolas dedicadas al cultivo de cereales, tendrían derecho a perci­
bir las cantidades de cada artículo autorizado, según establecían los 
cupos de la Comisaría de Abastecimientos 44 . Pero el hecho era que 
estas disposiciones estaban muy lejos de la realidad, puesto que los 
patronos pagaban parte del salario en especie a precios que no eran 
los establecidos por los órganos interventores. No poseemos datos 
sobre los descuentos que los patronos realizaban de los salarios ª 
precios del "mercado negro", pero lo que sí se sabe es que muchos 
obreros fijos, caso de porqueros za!!ales y en menor medida, ayu-

, b , 'l 
dantes de gañanes y muleros, etc., trabajaban en los cuarenta so 0 

por el sustento diario. 
En el mismo estudio anterior se encuentran algunos daros s?bre 

el pago en especie a obreros eventua.les, mujeres y niños, a parnr de 
los cuales hemos elaborado el cuadro 5. 

·•
2 L dºfc ~1-. , as 1 cremes denom.inaciones dadas a este último aspecto de la reniu!~e . .'¡

3 c1on ; n las comarcas extremeñas: "el hab' " " l h . " 1 "Jºato" o "hato ' hace " " 1 . . 10 , a c acma , e , que 
trasl~;a~e ea ~~~n~ni~tro" • "el comestible", etc., cuando los trabajadores te~~~~\ivl­
meme 1 dº . . _e esas por las temporadas que duraban los trabaJOS. co-
sa d '¡ ªd. 1Stmc1on de obreros "mantenidos" o "a seco" dependía enr.rc ocrJS o· 

s e a 1Stanc1a y I . J 1 '"tr,Jl ' 
de f: ,, . ª pennanenc1a en los tajos, y era corriente que en °· (-

aenas se especificara el d d n las op 
raciones de ba b h ' · escuemo ele la manutención, sobre to o, e.· 

1 5 
c<-

r ec era sen · dºcl en a · card b' . ' 1emera, siega y cosecha y en menor me 1 a as, mas o tercias. 
n Are. núm 53 de 1 R 1 1 provin-

cia de Bad · · . as eg amencaciones del Trabajo Agrícola para ª 
•·• ªJOZ, vigentes desde 1948 a 1961 . 

Regla111encaciones d 1 T b . , . . - d . z ¡¡rocu-
los 54 y 55. Años 1948, 19~4 yral ~~ .Agncola para la prov111c1a de Ba a.JO ' 
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s Salarios mixtos en faenas agncolas 
cuADRO . • • de Cáceres en 1950 

en la provincia , 
(pesetas y kilos de harina al d1a) 
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!1111ierno Verano 

Ptas Kgs Total lptas Ptas Kgs Total!ptas 

Obreros eventuales .. .. . '! 40,50 15,70 22 1,00 25 ,40 

Mujeres y n.iños .......... 9 0,50 10,70 12 l,00 15,40 

Niños o zagales en 
(Durante todo el año) ganadería ..... ............... 7 0,50 8,70 

~OTA: El kilo de harina en l 950 se corizaba según este estudio a 3,40 peas. . . . 
FV'ENTE: Elabor.ición propia a partir del anexo 28 del Estudio sobre •El nivd de v;da de la poblacion _agn­

cola en la Provincia de C:íceres•. Instituto de Estudios Agrosocia les. Archivo del Minisceno de 
Agricukur.i. rr.ibajo mecanografiado. 

A pesar de las diferencias de salarios entre las distintas categorías 
en las. faenas de invierno y verano, se ve que la harina formaba 
parte indisol bl d l · 1 , - ' m 
1 • u e e JOrna . Todav1a en los anos sesenta segma e -

P eandose el pa · 1 h · 4 - al ' bºe' n h . ego parcia en arma => . P. Campos P acm tam I ª explicado la i · d l . ,, " . sas" 1 · mportanc1a e os pao-os en "especie y en excu-
en as form d . b . , º 1 . 

adeh d as e re tn uc1on a los obreros de las exp otac1ones esa as 46 n . , e . 
tor y p U' 0 ':'ª.mos a repetir aqm los datos que aporta este au-

or e o ren1 t l 1 
La legi·t

1
· . , i unos a ector al trabajo rnencionado. 
111ac1on d 1 · Partir de lo " e ª costun1bre de pao-ar una parte en especie, a 

d s usos y b b . 
el statu qua . costmn res locales" o-arantizaba la permanencia 

b · social en 1 ' o . ( 
re todo para 1 b e campo, ya que estas n1aneras de asalariar so-

el os o rero fiº · ' .rnanteninu s ~os en las o-rancies explotaciones) supoman 
che . ento de u . º . 

ntehsm0 n sistema basado en el binomio paternal1smo-
co111 ' que reque , 

Pton1isos r na aceptar por parte de los obreros cargas Y 
especto a 1 d. . , 

,. as con ic1ones que aquellos imporuan. 
19 ' Co1110 
C 60 y 1965 era~\ caso de al una , , 
.ªtaquin 'segun hem g . s dehesas del tenn.ino mun.icipal de Caceres entre 

cino de -.
0

1dY de La Pedr·~s. podido comprobar en las notas contables de las dehesas 
(C· '~ ea d 1 'Cita, cedid il , · ·u aceres) e Cano (C ' as gent mente por don Cand.ido Nov1 o, ve-

•6 • aceres) y d J . · ¿ F ~ Véase p on orge Guerra, vecmo de Sierra e uentes 
adrid S · Canl 

3.2.2 ' erv¡c· Pos Palacín (198 ) ' , ~ 
ti .2 y 3 6 1 

10 de Pubü . 4 , Eco11orma y e11erafa de la dehesa e.xue111e11a, 
va t . . 1 1 cac1ones d l . 6 3 ? l 3· las ' 0das las ¿ Y as pp. 166 1 e MAPA. En los anexos 2.3.1.4; .~ . · ' 

c0¡ contabi\id dormas de pag d' 6 7 • 169, 170 y 185 contienen, de fon na exhaus-
as 195 a es d ¡ 0 e las e • l 3-1954 e as tres fi ' ategonas profesionales que se contemp an en 

Y 1 neas e t d · d - • 955- 1956 s u ia as por este autor, durante los anos agn-
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La persistencia de estas maneras de asalariar, sobre todo en la 
agricultura extremeña, no puede achacarse al producto de una op­
ción empresarial a la hora de decidir la forma de explotación, sino 
que son el resultado de un " estilo" de dominio heredado de épocas 
anteriores a la implantación del Estado autoritario, el cual reafirma 
y consolida, sobre todo durante el período autártico, una política de 
intervención laboral que beneficia principab11ente a la clase terrate­
niente. Más adelante, al imponerse una agricultura capitalizada, que 
responda al proceso de industrialización de los años sesenta, supon­
drá la progresiva desaparición del salario en especie y las formas de 
autosuficiencia y, por ende, la generalización del salario monetario 
como garantía de la expansión del mercado de productos manufac­
turados entre los asalariados agrícolas. 

4. Hacia otro modelo de relaciones de producción 

C~rn~ _es sabido, el dominio de componentes monetarios en la re­
tnb_u~~on de las diferentes categorías profesionales agrarias y la desa­
p~ncion de las antiguas formas de pago, relativas a un modelo trJdt­
c1onal de e , 1 · ' ] · ·ea ' xp otac10n, supone que el monto total del sa ano se v 
afectado por los vaivenes de los precios de los productos, es deci_r, 
por. : 1 proceso de inflación. En este sen ti do analizaremos la distr1-
buc10n del sala·· 'b"d ' ' f; __ :r r de 
l 

no perc1 1 o que se hace en la econon11a anwia 
os obreros fiios · l b 0 han -

1 
~ Y JOrna eros, y trataremos de compro ar, com 

sena ado alinmo d ' re se d d. b' s autores, que un porcentaje muy elevado e es. 
e ica a gastos de 111 · ' · · 1 ' · 10 v!lal, . anutenc1on es decir a cubrir e 111111111 

norma caracte ' f l ' ' · cul-t ns ica en a extracción del excedente en una agn 
ura poco capitalizada. 

4.1. La primacía d ¡ l · . ·" ' 1 e os sa anos rn.onetanos y la desapa11oo1 

delasformast·d·· ¡ oder d . . . la · IClona es de re1nuneración. El escaso P · 
ª quISLti.vo de los salarios 

La tónica general en 1 . . , 1 o-ascos dr 
manutención b ª repart1c1on del salario era que os o' d ¡.11 

familias ca
111

p o~upa ~n una gran parte de los presupuestos e.d'.1: ' es111as e .d, . 1 de v1 , 
Las familias de 1 

111~1 1ª de forma negativa en su ruv~ 0¡1 
os asalanad as con ' ' os complementaban sus carenci, 
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. d d " utosuficiencia" a partir de actividades marginales 
cierto gra o e ª . , . · 47 

ue en ocasiones adqmnan gran in1portanc1a . 
q Esta caracteóstica que J. L. Herrero Castr? detectaba. para Es-

- los años cuarenta y principio de los cincuenta (citando los 
pana en · .b .lid d 
datos de la Encuesta Agropecuaria de 1953), ant_e la 1mpos1 1 a 
de alcanzar el mínimo vital por parte de los trabajadores 

48
, se man­

tiene en Extremadura durante mucho más tiempo que en el resto 
del país. Corroborando así lo que también para esas fechas consta­
taba J. M. Naredo (a partir del estudio de Alfonso García Barban­
cho) en el cálculo del salario para el rrúnimo de reproducción en 
1951 49 , y lo que E. Prieto explica como una constante en la histo­
ria de nuestro país 50 . 

En la primacía del salario fisiológico o coste real de reproduc­
ción d_e l~ fuerza de trabajo en las explotaciones agrícolas había di­
ferenc1~s ~nter e intra regionales dependiendo del grado de auto­
abastecmuento y del grado de monetarización de los salarios. En el 
ca,so _de Extremadura de 1948 (según el Plan de Ordenación Eco­
~101nico Y Social de Badajoz 5 1), el déficit en las economías de los 
Jornaleros era · d · b b 1 

e consecuencia e que el salario real no a arca a os 
gastos mínimos d c. mil. d 1 h. t' . e una ia 1a onde trabajara el padre, en e 1po-
et1co caso de - ·b· d" h · · d' d 1 a - perc1 ir ic o salario durante casi todos los ias e 

'no, Y contando l · , · L con os aumentos relativos a la epoca de siega. a 

41 E 
1 cultivo de -

de una 0 . van· b pequenos huertos, la cria de aves de corral. el mantenimiento 
- as ca ras la ¡ cena, el rebusc l ' ' ' _matanza. a caza furtiva, la siembra de melonares en apar-

pleinemo neceo, ~ reespigueo, el hurto de bellotas, etc., fonnaban parte del com­
~xtre111adura lasª~? par~ lograr el mínimo de subsistencia. En muchos pueblos de 
tia ¡ · ex1stenc1a de t" • bli · ) · e n1anteninu·e d ierras pu cas (dehesas boyales, baldíos, ere. penru-
que d nto e reb - 1 ca a familia t , d anos comunales, sobre todo de cerdos y cabras, en os 
Pan:e d ' e111a erecho a · 1 b ' , e su sustenc p meter vanas cabezas de ganado y de que o tema 
Pttulo · º· ara el caso d 1 · • 1 pr1111ero de . ' e reesp1gueo y el hurto de bellotas, vease e ca-
tre111ad nuestro hbro· y , ' l E 

4
• "'ª• ob. cit · 1111ter(ls, bracer(lS )' colo11os. La pohtica agnco a c11 x-
º J. L H . 

49 J M erre ro Castro ( 1987) . 
so E . · Narc::do (1971 ) b .' ob. cit., p. 26. 

Mad ·¿ nnque Prieto T . .' o . cit. , pp. 49-50. st1 • Edy11lion pp ~~etro ( 1988). Agriwltura y atraso e11 /a Espmia co111e111porá11ea, 
liza¿ El Plan de 6 1 º - •

5
:·· 83 SS., 126 SS., 134 SS. y 150 SS. 

o Po 1 re enac1on E , . . . . . 
Econ, . r e Gobierno e il conom1co Social para la provmcta de BadaJOZ, r~,a-
Yttnt onltco y Soc1· ~ 1 11v9 y la Secretaría de la Junta Provincial de Ordenac10n 

eros b " en 48 , . . . , d Zadas Y raceros - . ' terna como fin pnnc1pal la soluc1on del paro e 
. con . ' croruco en u · d 1· t1v0 d 

1 
111ottvo del · . aque a epoca respondiendo a las ciernan as rea 1-

e a p v1a_¡e del g ¡ ' · · ~ teg0 rí reocupacio' enera Franco a esta prov111c1a en 194::>, con mo-
as soc· ¡ ' 11 que susc·t b 1 · ., · · d ta es. · 1 a a a s1tuac1on de empobrec1m1emo e estas ca-
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probabilidad de ocupación plena durante el año, según el Plan, sólo 
era alcanzada por el 29% del censo total obrero campesino, por lo 
que toda la familfa debía esforzarse e n obtener el mínimo vital. El 
caso es que el jornal de obrero fijo y eventual calculado por el Plan 
de Ordenación, a pesar de ser superior a los salarios mínimos esta­
blecidos por la Reglamentación del Trabajo para Badajoz en ese 
año, no cubría el gasto diario de una familia tipo. 

A pesar de la imprecisión que pueda haber habido en la reco­
gida de datos por el Plan de Ordenación, estas cifras refuerzan las 
tendencias apuntadas en los estudios sobre la reproducción de la 
fuerza del trabajo en Espaii.a, siendo la parte del gasto en alimenta­
ción de las familias jornaleras extremeñas muy importante a conse­
cuencia de la exigüidad de los salarios percibidos. En el caso de Ba­
dajoz, el gasto en aUmentación supone el 88% del consumo cotal 
m.ientras que el salario medio diario sólo cubre el 68% del gasto 
diario, y eso a pesar de que los jornales reales están por encima de 
los salarios establecidos por la Reglamentación de 1948, salvo en las 
épocas de recolección. La tendencia a no cubrir por parte del sala­
rio las n_ecesidades mínimas, a no ser que se añadan los componen­
tes relativos a la autosuficiencia, a los cuales contribuían todos los 
miembros de la unidad familiar. 

~a preocupación de los organismos oficiales por esta sit11ación se 
refleja en los estudios que la Dirección Nacional de Sindicatos en­
car~a ª las delegaciones provinciales de Extremadura, en 1956, an~: la 
subida del coste de la vida de los trabajadores agrícolas de esta region. 
I-~emos. tenido la suerte de encontrar la documentación de un es(ll­
dw r~alizado en las dos provincias en el que se trata de establecer las 
necesidades si0"11· d 1 d. . ' . 

1 
iisrnos 

. b' ien o as 1rectnces establecidas por os orgai · 
de d1cha Delegac"o' . . -? U de las 

. 
1 n, a partir de encuestas reaUzadas '-. na 

conclus1ones a las ll . ·, ara las 
f; "li b que ega es que los o-astos de aJ1mentac10n P 
bam1 as] o rer~s d~ los pueblos, en su m~yoría campesinas, represenca­

an en a provincia d B d . 
e a ªJoz más del 65% de su presupuesto. 

. ---->2 Así se especifica en ¡ · · di cos Lui; 
Nieto Antúnez a la d 1 e ~scnro del entonces j efe nacional de Sin c:td l~"Íl i 
seguir para el c~lcul~ de fgacion:s provinciales, donde se explica la meco 0 ~rJJ· 
das familias tipo A. e as ca lonas de los productos alimcnricios de las de~1º1~0, v 
· · compuesta de de !:> ª' · · tipo B: compuesta d · esposo, esposa y dos hijos menores 

6 
d( 

15 - e esposo esp c. 
1 

.. s 11wnor anos. El estudio U 1 • • · · osa, un 1amiliar adulto y tres 11.JO • 
0 3 

d( 
Badajoz,, 12 de en evade titulo «Cálculo del coste de la vida en la proOv(:rn/?57~-u . ' ero e 1957 A ¡ · e ·a O ' ~ 11 mfonne similar e • re 11vo Histórico de Badajoz, a.J· . .,f\.¡. 
ble como fuente de dncontramos en el Archivo Histórico de Cáceres. pero JII'' a tos. · 
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4.2. EL establecimiento de "la libertad" de contratación: 
Los convenios colectivos 

La Ley de Convenios Colectivos de 1958 estableció el derecho a la 
negociación colectiva 53 y que en la elaboración de las normas tu­
viesen «participación directa e inmediata» los propios interesados 
(empresarios y trabajadores) 54, como consecuencia de la presión 
obrera para conseguir una mayor flexibilidad en la detemúnación 
de las condiciones laborales que superasen los mínimos establecidos 
en las Reglamentaciones del Trabajo. Anteriormente, en 1956 ha­
bía flexibilizado el régimen de las Reglamentaciones al reconocer a 
las empresas el derecho a establecer libremente, sin necesidad de au­
torización del Ministerio de Trabajo, condiciones generales supe­
riores a las mínimas garantizadas 55 . Siendo, como dice Roberto 
Carballo, el primer indicio de superación de carácter uniforme de 
la política social y laboral de la autarquía, que se concretará más 
tarde con la promulgación de la citada Ley de Convenios 56• 

A pesar de la novedad del marco jurídico que imponía esca 
nueva normativa, tanto las condiciones de trabajo como la jornada 
Y su remuneración no cambiaron sustancialmente, y, al igual que las 
Reglamentaciones de Trabajo, se limitaron a transcribir las normas 
9ue debían regir en faenas en el campo a partir de la Ley sobre la 
Jornada la~oral de 1931 (en la que se estableció la jornada de 8 ho­
ras). Es ev.i?ente que esto no supone una homogeneidad en cuanco 
ª la duracion Y distribución de la jornada, ya que queda, como re­
conoce el propio Espinosa Poveda, a la discreción del patrono Y de 
acuerdo con las costumbres y usos de la localidad o de las comarcas 

d
d?nde .firman los convenios en los que resulta dificil hallar lín~as 0 

irectnces u · f4 • · ,1 El 
, . . JU armes que rebasen el ámbito de una prov111cia · 

anál1S1s de los co · . · de fir-nven1os agrarios nos demuestra que, a pesai 

de ~J95L8e)y Vd~ Coa]nvenios Colectivos de 24 de abril de 1958 (BOE de 25 de :1db~ 
. ease . efect d ¡ · ¡ · · qu~ · 

lugar la public . . d 0 to 0 o relauvo a Convenios y la legis acion ª. 5.11¿¡. 
cales Colectivos ª~~o~ ~ ~~I Organi~ación Sindical Española ( 1967)._ Co11ve~,~~ ~ri­
ficas Monrev:rd ne :gi, atura, Vicesecretaría de Ordenación Social, Ma n ' 

5• e . e. 
55 o1111emos Si11dicales Colectivos b . 

Decreto de 8 d . . • o . cit., p. 5. 
56 e JU1110 de 1956 t 

Roberto Car bailo ( 1981 ) · . . . , . ·q~ t•JtrfllfllfJ 
e11 Espaiia (1959_ 1980) . • «Salanos», en Crcw111e11/o ew11<>1111co )'en. · 

;1 Ésta fue la Le , Madnd, Akal, pp. 243-244. . 'ª po-
veda, ob. cit., p'_ 2/ sobre la Jornada Máxima Legal de J 931. Véase Espino .. 
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. , oca la mayoría no responden a un moddo,. ni 
marse en la misma ep , similares características. Las cond1c10-
. . las comarcas con · . 

s1qu1era en . 1 . 1 lari·ales e incluso las exigencias en torno 
d t aba JO os mve es sa · b ·, d 

nes ero~ucti~idad varían de unas zonas a otras, pero ta.m .1en .e 
~~~tpueblos a otros. Lo que resalta en to~os ellos es su. m~idenc1a 
en la regulación de Ja productividad a p~rtlr del establecmuent.o. de 
los rendimientos mínimos (aunque de diferente for~a Y co~d1cio­
nados a la duración de la jornada de trabajo), los tiempos unpro­
ductivos y la inclusión del jornal/hora en las faenas y épocas de re­
colección 58

• 

Lo que se traduce en el trasfondo de este "cambio" en las rela­
ciones laborales en el campo es la continuidad de la prevalencia de la 
voluntad del patrón, y los intereses de la empresa siguen teniendo 
tanto peso como en el tiempo de las Reglamentaciones. El espíritu 
autoritario en dichas relaciones no se había borrado, y en cuanto a 
las normas sobre los expedientes de sanción por faltas que pudieran 
come.ter los productores en el trabajo seguían vigentes las de 1954 59. 

Insistimos en que la parcelación social que provocan las firmas de es­
tobs acuerdos en el campo hace que el sistema continúe siendo favo-
ra le a los int d 1 l . . ereses e os emp eadores, ya que los salanos medios en 
aquellos puebl d d h b ' · ' · b n ' l os on e no a ia una regulac10n colectiva esta an 

.
0 

so 
0 

por encima de los mínimos establecidos como era la tenden-
cia en los añ . . 
nios E . os sesenta, smo incluso de los acordados en los conve-

. s cierto que · d 
túa po . ª partir e aquí, el montante de los salarios se si-

r encima de las no bl ·d · ' d que la d. , . · rmas esta ec1 as, con10 una expres10n e 
cadas an~na~ca en el mercado de trabajo local es diferente a las dé-

enores en las 1 · 1 1 ªProbado l ' e que os JOrna es pa<Yados eran inferiores a os 
d ' s en as tabla fi · 1 ° e haber t ·¿ . s 0 icia es. En el caso de Extremadura, a pesar 
en la provi·en~ odun 1111pulso inicial conside rable y m ás en concreto 
1 . nc1a e B d · . ' 
ariales alto ª ªJoz, no supusieron la aprobación de topes sa-d sen comp ·, 
ro siguient , aracion con otras zonas. Obsérvese en el cua-

e como en los · · · · l. convemos colectivos de las provmc1as 1--;-_ 
7 h En l11t1ch::-d:;-::-~----------------------ora os e los co · 
7 6 s. En BadaJ·o l' nvenios se especifica ptas/ hora para una jornada de 
' Ptas/h z so la ser de 9 SO h d C - d b fijan 1 °ra. En Ferná N _ ~ , • ptas/ ora, en un pueblo e or o a 

Para os destajos por f: n unez (Cordoba) existe un convenio comarcal donde se 
eventu 1 anega. En To! d d d . ºfi b al . 

59 0 a es según 1 - e o, on e los convenios espec1 ca an s anos 
la t . rden del tv¡· . a epoca, los hemos agmpado 

Otal1dad d tn1steno de T b . . . , 
en ¡0 ' e las emp ra ªJº de 28 de diciembre de L 954, «Extens10n a 

s exp d. resas de las n b . . - . 1 . traba· e lentes d . . on11as so re tram1tac1on a segmr por as nusmas 
~º" BO"' e sanc1on p f: L 1 ' e de 2 d, or a tas que puedan cometer sus productores en e 

e enero de 1955. 
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mítrofes los niveles de salarios se sitúan por encima de los de aquella 
provincia, salvo en el caso de los segadores a brazo. 

CUADRO 7. Salarios medios en los convenios colectivos de Badajoz, 
Córdoba, Sevilla y Toledo en 1959 

(en faenas no específicas) 

Salario medio Obreros Obreros Cmiá11 Segador 
Pastor Tractorista 

por comarcas e11 1962 fijos eve11/11ales o 11111/ero a brazo 

Badajoz (12 pueblos) ... 32,6 40,6 41,0 71,4 35,0 43,4 
Córdoba (7 pueblos) ... 34,1 1 42,3 42,4 57,81 40,4 44,5 
Sevilla (1 pueblo y una 

empresa) .... ... ...... .... 40,0 46,3 64,4 64,4 40,2 
Toledo (4 pueblos) ... ... 44,8 52,4 54,1 101,25 46,6 63,2 

NOTA: En Sevilla hemos unido el convenio de una empresa con los de Los Pabcios Y VillJfranca. 
FUENTE: Ebbor.ición a parrir de Espino<.1 Povccla. • Los conwnios colectivos de trabJjo en el 0011''"· 

RéAS, núm. 29. oetubrc-dic1embrc, 1959. 

Aunque las provincias vecinas a la extremeña estaban en el ini­
cio del proceso de implantación de los convenios, se ve que los 
umbrales de salario de donde parten estas últimas son superiores ª 
los de aquélla. ¡ 

· d m Debemos_ te~e_r en cuenta, como dice Mara~all'. _que uno. e fue 
factores que 111c1d1eron en el origen de la negoc1ac1011 colec~va . 
que las reglamentaciones de trabajo dificultaban extraordmana­
mente el conocimiento de los niveles de los salarios reales existentes 

1 , , . . · ·' o pla-en e pa1s y, por tanto, no eran ut1les para cualqmer prev1s1on 
· fi · ' · · de ne-

111 cac1011 econó1111ca. Además, la función básica de este upo . 
· · , Itzar Y goc1ac1on se presentaba como un cauce que pudiera cana ' ~1 

controlar el conflicto laboral cada vez más intenso en esa época · 
En 1 · ·d ·d · que Jos e mismo sent1 o se explica A. C . Comín al cons1 erar 
con · d 1 . . ' d Ja 1110-vemos son una e as primeras medidas que preten en . , · 
dernización del c~pitalismo español, al tratar de racionaliz;1r. 11~1~~ 
mamente las relaciones de trabaio labor que iba mucho rnas ,1ll 
l "bTd d :.i ' ¡ srruc-as posi 1 1 ª es de las reo-lamentaciones de trabajo Y de ª e 
tura sindic l · º ¡ ·ones e!l 
1 1 . ª vigente, Y que, en última instancia, las e evac~ ¡ Jos 
os sa anos reales no excedieron nunca en el ámbito naciona 

aumentos de productividad 61. 
-

-:;--;-:::;--:-:~~~~~~~~~~~~~-------
60 J M ¡60 s;. 
61 A. e' Mara~aU (!968), Trabajo y co1ijlicto social Madrid. Edicusa. PP· · ·i;Jt' 

· . Conun (1970) L {]" ' · 
1 

· en Nor111• 
And ¡ ' M d . . • • os con tctos colectivos en Anda neta•, · ª ll(la, a nd, Ed1cusa, p. 202. 
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1 r ar1a Y la eg• 1 

P l'tica labo ra ag o' . . 
b. d e estructuras productivas, la m c1-

Es indudable qu_e el_ ~a1~a l~m.io-ración y la colon.ización h abían 
dencia de la meca_mzac1onÍ . ºel campo. No obstante, la firma 
incidido en Ja subida de sa arb10~ denores y p atronos seguía siendo be-

iertos e ntre era ªJª < • d 
de estos conc . d que los emolumentos establec1 os 

n~~c~~~s ~~~~;~~ss~~~:nº~~1~:ncialmente menos , elevados q~e los 
pue se paaaban en las comarcas donde se establec1an por la. v1a_ del 
~ercado de trabajo, contribuyendo de esta forma a la contmu1dad 
de la diferenciación zonal a pesar de la voluntad del Estado en la 
uniformización del salario. 

Durante el período comprendido entre 1958 y 1969 (fecha de la 
aprobación de la Ordenanza Laboral de Campo) la n o rmativa de las 
Reglamentaciones de Trabajo seguía sustituyendo el vacío jurídico 
existente hasta entonces y los convenios colectivos suponían sólo 
~na parte de la regulación laboral. Dichas reglamentaciones seguían 
sien~o la referencia básica para la mayor parte de la actividad pro­
~iucriv_a ~ue ~ólo se uni~ormizó en un punto, el salarial, con el sala-

b¡º ?1Jn
1
mo mterprofes1onal d e 1963 62 . El "salario mínimo", esta­

ec1do en 60 pt di · - b.' 
84 , as anas se mantuvo hasta 1966, ano en que su 10 ª Y as1 de forma · l · ' b les ag , 1 prog resiva, p ero as diferentes categonas la ora-

lanne~~eº as ~caso de .. los obreros fijos) se limitaban a lo que popu­
sus jornal se ªO:ªb~ ª cobrar las bases" y el poder adquisitivo de 

es segu1a sin co d l 
En las . rrespon er a valor real del trabajo. 

faenas ag ,regliones la~fundistas se puede decir que los jornales en 
, . neo as inant1e 

tn.ínirno estable ·d nen un m ayor distanciainiento del salario 1 · c1 o que 1 d. 
anos reales e 1 . , as me 1as nacionales, y, grosso rnodo, los sa-
aun n ª reo-1on ext - , 

que después d 1° . . remen.a todavia tienen nlayor retraso, 
acusánd e a cnsis de 1 l d. · 

ose mayor d f; os setenta as ista nc1as se acortan, 
Estos dato; nos des ase en los obreros eventuales y tractoristas 63. 

entre la d. ernuestran 1 · · · · · b 
ri 's iferentes c t , que a capacidad adqmsmva van a a 

os de l b a egonas y d l 
de ¡ os raceros ext e unas regiones a otras, así los sa a-

as reg· rerneños s · d b · ria tones con u e encuentran siempre por e ªJº 
• Y no p . na g ran com d · , · 

lucía 0 . recisarnente d . ponente e poblacion activa agra-
riental. En casi e igual estructura, caso de G alicia y Anda­

todas las categorías consideradas, antes de 
bi R 
c..i A. obeno Carb U 

tut;¡ te Partir de 19; o (1981)' «Salarios . 
lla) ~ºge dato 3, la Secreta , » , ob. Cit., p. 246. . 
re¡,Yt.' sin elllbar s sobre salarios d ' na G~neral Técnica del Ministerio de Agncul-

Q 1v0 ' go 1 e vend · d · 
s a la Cat ' no os recog 1rn1a ores y regadores en el ámbiro regio-egon d e en el . 1 ª e vend· . nacional, ya en 1975 no roma en cuenta os 11n1ador. 
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1976, los jornales agrícolas en Extremadura eran inferiores a los de 
las regiones citadas, y en cierta forma semejantes a los de Galicia, si 
bien puede haber alguna excepción, caso de los obreros eventuales 
y vaqueros al comienzo del p eríodo considerado. 

Durante este período, el n ivel general de salarios agrícolas ha re-
gistrado fuertes aumentos que según J. Anlló Vázquez 

6
·
1 

y otros, 
como J. L. García Delgado y S. Roldán 65

, fueron debidos, por una 
parte, a las presiones sociales, y por otra, al éxodo rural masivo que 
encareció la oferta de mano de obra en las zonas rurales. Con rodo, 
en las regiones latifundistas esas fr1ertes subidas siempre esruvieron 
P?r debajo de la media nacional. La puesta en marcha de los conve­
ruos colectivos y el salario núnimo, desde el punto de visea jurídico­
formal, marcaban la nueva política laboral en el terreno agrícola, 
tratando de dar un tinte de modernidad a las formas de comrata­
cion Y remuneración en las faenas del campo que, como explica 
~- Carballo 66, corrobora la política de monerarización de los sala­
rios_ ei: la agricultura y la destrucción de las formas de carácter pre­
capitahsta. No obstante, no ocurrió lo mismo en todas las regiones, 
en algunas, como la extremeña el o-rado de monetarización de los 
pagos padecía un considerable ;etra;o, porque las prácricas de auto-
consumo en 1 . 1 . . " 
b 

,, as zonas rura es y la perv1vencia de los usos y costum-
res en la d · d 

1 
• s m aneras e remunerar todavía estaban muy arraiga os 

en as expl · l · · 
n 

oraciones at1fundistas como hemos dicho antenor-
~n~. . , 

4.3 . ¿Cambios en Las condiciones de trabajo e11 la Ordenanza 
Laboral del Carnpo? A modo de conclusión 

Si la tende . "sig d neta en general iba guiada hacia la monetarización, como 
no e mode · · ' " d · al ' l que , rrnzac1on e las relac10nes labor es, ¿que es o 

bían ocurr:a en las formas de contratación y sus condiciones? Ya ha­
• 105 visto cómo la pretensión de luchar contra el paro en el 

e , ... J. Anlló Ví (19 - - 1 M d "d uaderno • zquez 63), Esrruct11m y problemas dd campo e.<pam>, a n • 
<..; J s para e l Diálogo, p. 172. 

1 . · L. García Del d s R 1 · • ·b · · 1 áJ" · de ª.crisis de la a '. ga o Y. : · o dan Lopez ( 1972), «Conm u~1on a an ~s1~ 
d~cada», en La g~~ul:ura trad1~1onal en España: Los cambios de~1s1vos de la ulnn~a 
dao, pp. 

296 
v >palla de lo.< a11os 70, tomo 1: La tw1111111íc1, Madnd, Moneda Y Cre-

t-.:. R. • 298. 
oberto Carballo ( 1981 ), ob. cit., p. 246 . 
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campo ~ataba de la legi,s l~ción de la Il República, en la cual ya se 
promocionaba una polit1ca de empleo controlado y obligatorio. 
Esta tendencia, aunque con las características represivas que le defi­
nían, fue continuada por el Estado nacional-sindicalista con el des­
arrollo de una legislación relativa a la ocupación de trabajadores en 
las grandes fincas que afectaba, principalmente, a las provincias an­
daluzas, extremeiias y manchegas 67

. Todas estas disposiciones que­
daron derogadas en 1962 por un decreto en el que se establecían 
medidas preliminares al I Plan de Desarrollo. La orden de 1963 que 
lo desarrolló, establecía eliminar toda imposición del poder público 
en cuanto al "empleo forzoso", estableciéndose la libertad de con­
tratación por consenso 68_ 

Así se pretendía fijar el principio de la libertad en las relaciones 
lab~rales entre patronos y obreros, aunque dichas relaciones en la 
re~hdad se basa?an en el principio de la imposición por parte de los 
primeros. Lo cierto es que el empleador, por el artículo 15 de la 
Ordena~1za ~eneral del Campo, guarda toda la responsabilidad y 
poder directivo, como lo confirma De la Villa Gil al comentarla: «d 
poder ~irectivo del empleador agrícola es, por supuesto, un poder 
ex leoe 111 · d"bl · d. · 1 - º ' 1 prescm 1 e, 111 1spo111ble e intransferible, otorgado por e 
Estado a su ~itu lar, para la consecución de fines privados (general­
me~te _lucrat1~os, Declaración Vll- 4 y x i-4-6 del Fuero del Trabajo) 
Yd P

1 
LFibhcos (bien común, producción adecuada Declaración x1-l 

e uero del T b · ' s· . d · ra a.JO Y art. 26 del Fuero de los Espai1oles)». 1-
gmen o el análisis d 11 h · ·· 
d 1 

que e e . a ace este autor el poder de direcc1on 
e empleador ag ' 1 · ' ¡· 1 

O 
·d ' neo ª se mamfiesta de una triple forma en e ic 13 

t enanza 69 : 

- En los deberes d 1 b · ·I traba· d d b e tra a_¡ador (art. 50). De tal forma que l 

'~ª or e e cu mpli - l . ¡ . , 1 · ' r-denes e · . 1 os teg amentos de trabajo as1 corno a~ 0 

mstrucc1ones d l · f¡ d ' d e-presentames d , e je e e la empresa, de los encarga os~ r 
que les . e este y de los elementos del personal de la nusn1a 

asistan. 
- En la alteración ·1 ¡ 'ón 

personal de t b . ,um atera de las condiciones de la presraci 1 ra 3J o As1 el , l e ~e · ' art1cu o 58 especifica claramente qu 

67 V ' . ------. . ease el Decreto de 25 d ·1 1 d~ 
Julio de 1955 )' 9 d e marzo de 1955 y las Órdenes de 30 de: 3bn ' 

68 ' e marzo de 1956 · 
Decreto de ?3 el . ' ctts. 9(3 

(BOE, 23 de marz~ )' ; dnovb1 e~nl bre de 1962 y la Orden de 15 de marzo d~ 1 , 
• LE el ea n de 1963) 

· · e laVillaGil (1974) . · 
• Ob. Ci t . , p. 71 . 
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O
nal eventual cesará por libre determinación del empresario, 

pers d' d 1 . ' 1 aunque se establece el preaviso con dos , 1a~ _e ante ac1_on, con a 
condición de llevar trabajando quince d1as 111111terrump1damente». 
Esta discrecionalidad para el caso de los trabajadores eventuales 
también se refleja en el tema de los traslados, que si bien deben ser 
convenidos por las partes tendrán en cuenta sobre todo la conve­
niencia de la empresa (artículos 41, 42 y 43). 

- En la d imensión disciplinaria y premia! con respecto a Ja ca­
talocración de faltas en leves, graves y muy graves, en este aspecto la 
Ord~nanza otorga un poder casi omnimodo al empleador (artículos 

del 106 al 112). 

Para terminar, podemos decir que la realidad social del campesi­
nado a fina les del período franquista seguía siendo mucho más 
compleja que el ámbito que delimitaba esta normativa. En el caso 
de las zonas latifundistas, a pesar de que los jornales se incrementa­
ron, las condiciones en que se desenvolvían las faenas agrícolas ~n 
las grandes explotaciones secruían siendo difíciles, pues el salano 
n~nimo se tomó como refer:ncia única para el caso de los obreros 
fij os., mientras que las pagas en j ulio y navidad y el resto de la nor­
mativa quedaba a la discrecionalidad de los empresarios 

70
- De esta 

f~nna, la Ordenanza Laboral, que vino a poner " orden" en la gran 
diversidad de situaciones en cuanto a los salarios (que ya la Ley del 
Salario Mínimo había intentado) seauía lecritimando las prácticas h ' o o 

eredadas en las condiciones del trabajo agrícola, las cuales, a pesar 
de que habían m ejorado continuaban siendo condicionadas por los 
empleadores. ' 

7u L l . 
de 

1 
as Reglamentaciones del Trabajo de 1948 y 1956, los convenios co ecavos 

11 
953, el establecimiento del sahrio rrú11imo interprofesional en 1963 Y la Orde­

fc anza del Trabajo del C ::unpo de 1969 no loo-raron eliminar definitivamente_ ~as 
Or111as t d ' · ,, d l ns1on Po ' ra 1c1onales de remuneración. En el caso de Exrrem:i ura, a prete 

e· .r parce de la Ordenanza de imponerse a los " usos y costumbres"' en la con~rat:i-
1011 co · l d · di El ncular de ¡ ' 1'.1º as1 o especifica su articulo 5.º , no tuvo resulta o mme :uo. 

V"t¡ª r~vista Tria: «¡Hemos acabado con la sanmiguelad:i!• (citado por L. E. de: la 
1 a Gil ob · , . . 1 · • - donde: los pa-

tr • · c1t p 164) no tema v1genc1a en a re!!lon exrremc:na. 
o nos · · · · ' ' ' ' · "" -_ · · • n de: 

tipo r agncolas seguían valiéndose de fonnas de conrrat:inon y remunc:racio 
P ecap1tahsta durante la démela de los setenta. 
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Resumen. «La política laboral agraria y la legitimación del po­
der terrateniente durante el franquismo» 

Este artículo analiza la política laboral agraria y sus repercusiones en hs 
regiones latifundistas durante el franquismo, uno de cuyos principales obje­
tivos fue el control y encuadramjento de la clase obrera agrícola, por inter­
medio de las Hemiandades de Labradores y otras instancias del Estado, con 
objeto de mcorporarla al esfuerzo de autoabastecimiento nacional durante 
el período autárquico y al cambio a una agricultura productiv1sta a panir de 
los sesenta. No obstante, en las regiones latifundistas dicha política no llegó 
a tener la suficiente fuerza ni sistematización al dejar una gran auconomia a 
los patronos agrícolas en las fom1as de contratación y salarización. Dichos 
patronos, en algunos casos no dudaron en seguir empleando maneras que 
no correspondían totalmente a la finalidad de esta legislación. 

En todo caso, la política laboral en el campo en los primeros momencos 
prácticamente no existió y se limitó a un laissez Jaire regulando s:1larios mí­
nimos, "pluses de carestía" y tratando de " colocar" la mano de obra exce­
dente. en los ~ndes latifundios. Al desencadenarse la emigración mas~va de 
asalanados agncolas hacia los centros burocráticos- industriales las onenu­
ciones .de dicha política dejan de ser socialagraristas para conve;nrse en pro­
ductivistas de acuerdo con el nuevo modelo en los ali.os sesenta. 

Abstract. «Agraria11 labo11r policy a11d t/1e legiti111atio11 of la11do11mers' 
power rmder Fra11co» 

.111is arride a11alyzes tlie 11a111rc a11d co11seq11e11ces ef tlie agrarim1 labo11r policy 
d1.'"!1g. tlie Fraileo ~egimc. 0 11c ef tlie pri11cipal objeciives ef tliis 111as to co11trol mi_d 
disnplme tlie agrana11 1vorki11g class. Tl1ro11fI/i tlie Hermandades de Labrador.:¡, 
OT Famrers' Frate "( 11 e I /wr· rm res, as 1ve as o/her State i11stit11tio11s tlie regi111e so11g 11 to 
11ess niral workers to ti 1 · fi · . ' · ¡ · / oJ a11· 
la•cli¡i Ji d 

1 
re s nve or 11at1011al se!f-s1iffic1e11cy d1m11g 11e penot 

960 ,, ' IYSl a11 t 1e11 / ti d . . . . d . 1 J ;. 
H .' o 1e pro 11ct1111st agnwlt11ral polrcy adopte 111 11c .. 

owever 111 tlie are d · ¡ b ) ¡ mi/in<! ' as o111111afe< y tlie great estates (latifund1os 11ese r· 
were scarce/y developed d . · d / ioh dc-,r ª11 syste11111t1z ed. Agric11/111ral employers reia111e " u,, . 
grec '!J a11to110111 y 111¡1¡ d ¡ . d ·d 111d 111 1 regar to r 1e 111ay 111 111/iic/1 /abo11r 111as lrired a11 pm • 1 

111m1y cases tliey rook ad t ,r 1 I · ¡ d"d 1101 to· tal/ d . 1 van age oJ 11is to co11ti1111c 11si11g practices 11111< 1 1 

y accor 1~1111 rlie rcgime's objectivcs. 
fo practrce labo11r p r I "d d ri11~ tf,,. early ti ,r •1 . 0 1' )' scarce y liad any i111pact Íll tlie co1111trys1 e 11 •d 

mes 0 r 1e rco1111e ¡1 · 11 ¡· basf º'' tlie reoufatio ,r :" . · esse111ia y co11sisted of a «laiscz fnire1> po 1ry I 
11

• 
"' 11 ºJ 111111111111111 111 ¡ · : . b ., m11 ' re111pts 10 <pi 

1 
ages, t 1e paymc11t of «cost-oj-lw111g 01111se» .,

11 ' acc» r ie s11rpl11s I b 1 I I e111i~m11c or aoriwltii•a/ k ª 011r 011 t 1e arge eswrcs. vVitli 11e 11111ss ·dfi 111 :J "' '' wor •ers ro r/ · · I . ¡ ,0 • n1 social-aoraria · le Cifres l 1e !/llidi11CI pri11ciples ef t/ds palie)' e zan,,• 1¡, 6 1115111 lo tlie prod . . e 1 e , ( 1 ) --0111111 ' 
111odel of tlie 19GOs. 11cr1111s111 111 1ic/1 formed rhe basis <!J t 1e 11e11 " 

La transferencia de 
fordisn-io 

La primera fase de la difusión y la adaptación de los métodos 
de Ford en Europa, 1911-1939 

Steven Tolliday * 

En los últimos a1i.os se ha intenta.do transferir, en numerosas ocasione~, 
los ejemplares principios industriales japoneses a las econonúas. occi­
dentales. Aunque sigue siendo controvertido el carácter preci,so .de 
esos "principios industriales", en la industria, en el mundo a~adenuco 
Y en los medios oficiales predomina la idea de que es nece~ar10 apr~n­
der de ellos, bien a través de las inversiones japonesas d1reccas, bien 
por medio de la imitación de parte de las compañías occidental~s. 

Para algunos de los defensores más optimistas del nuevo s1st~ma, 
como James Womack, Daniel Janes y D aniel Ross, el mensaje es 
sencillo: 

La producción ajustada brinda a los seres humanos un método superior 
~ara hacer las cosas [ .. . ]. Por lo tanto, codo el mundo debería adoptar el 
sistema de producción ajustada, y tan deprisa como fuera posible 1 

• 

. ?egún estos autores, a principios del siglo XX, el fordismo. era un 
similar sistema de producción universalmente superior. Sm em-
b ' h' argo, su transferencia al resto del mundo se hizo mal Y lo ec 0 ª 
perder, con desafortunados resultados. Comparando la transferencia 
del fordismo con la transferencia actual de los métodos de la "pro­
ducción ligera" de Japón llegan a la siguiente conclusión: 

~Transferring Fordism: the first phase of the overseas diffusion and adaptacion of 
or'.:1 111ethods, 1911-1939». Traducción de M' Esther Rabasco Esp:íriz. 

;·· Profesor de la Universidad de Leeds. d 
tlie {ªmes P. Womack, Daniel T. Jones y Daniel Roos, T/1e Mad1i11e tirar Clrange 

¡,¡ orld, Nueva York, Macmillan, 1990. 

Sociolo'!fa d 1 T. /¡ · , 6. l ' e "''lJO, nueva epoca. núm. 25, otoño de 1995, pp. 133-1 · 



·: 

~: 

134 Steven T olliday 

A pr.incipi~s de este siglo, l.a ma~oría de los europeos era incapaz de dife­
renciar las ideas y las venta.JaS umversales de la producción en sene de sus 
orígenes americanos únicos, por lo que se rechazaron ideas sumamente 
beneficiosas durante una generación. El gran reto actual es tratar de 110 

cometer dos veces el mismo error 2. 

En este ensayo examinamos los intentos de la Ford Motor 
Company para transferir sus métodos a su establecimiento britá­
nico, que era su mayor filial europea en los años de entreauerras. 
Analizamos la viabilidad y la conveniencia de transferir el f~rdismo 
en este período y llegamos a conclusiones casi diametralmente 
opuestas a las de Womack, Jones y Roos. Como sugerimos más 
adelante, nuestras conclusiones también ponen en duda su manera 
de enfocar la transferencia actual de la "producción ligera". 

1. Los primeros tiempos del sistema fordista 

L~s dificultades que plantea el análisis de la difusión del método for-
d1sta o del métod · ' ·d · · 1 d . . 0 Japones res1 en en gran medida en una d1ficu -
ta previa: defirur exactamente en qué consisten estos métodos. A 
pesar de las abunda1 t · · · · d , 1 es 111vest1gac10nes existentes sorpren enre-
~ent~ .aun .se comprende mal el núcleo del sisten~a fordista. Mu­
cL1os h11sktonadores, de los cuales ta l vez los más destacados sean 

ewc u , Meyer y Ga t 1 fi' 1 
1 

d < r man, se 1an jado excesivamente en e pa-
~~e qude esefimp~~ó la propia cadena de montaje y han subrayado a 

;1u 0 ~u L~n~ion en el control del trabajo así como su influencia 
~~d ª prod uct1Vid~d técnica 3. Sin embarao ;tros estudios han desta-
, o ca a vez mas que 1 d d b , 1 . berg 1 , 1 · ' ª ca ena e montaje era la punta de ice-

, e u tuno paso que 1 . 'bl . nes anteri . 
1
' . uzo pos1 e toda una serie de innovac10-

ores re ac1onadas con ésta ·l. 

2 Womack, Jones y R. TI . . 
además en que la · oos,. ie lvlncl1111c that Cha11gtcd the World p. 1 O. Ins1st~n. 

d 
' 1mponanc1a geopol' · d ' o IJ pro ucción en serie 

11 1 b' ' lttca e este fracaso fue grande: «COlll 
las d' · 0 1ª ta avanzado la . · · e ·u1do ' con 1c1ones que co 'b ' • cconom1a europea se estanco, et• 

J W ntn uyeron a qt 11 ayne Lewchuk A . · te esta ara la guerra» (p. 234). 
bridge UI', 1987. St ¡ ' menea" Te<lu10losn1 aud the Bn'tish Vc/1ide /¡11/11str¡1

, C311
.
1
-

c I 
' ep len Meyer 77 F' D 11 1 s)(lal Olllro i11 tlie Ford M e ' IC ·wc- () ar Dtiy: Labor MatWl!Clllell l 11111 l . 

vcry. 111e Labor Proces:1;~; tli:A, 19~.8- 192 1' SUNY, 1981; David Ga~m1an . A11t•
1 SI~· 

wic~, Rutgers UP, 198
6 

· 1tenrn1i Automobilc /11d11stry, J 897- J 950, Ncw Urun>-
David l-lot h 11 ·• ms e . hom tl1e A · J9}1 

menm11 Systc111 I<' 1\ltass Prod11ctio11, J 800- -• 
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La cadena de montaje no fue por sí sola la clave de la produc­
ción en serie. Otras compañías de automóviles de Oetroit, como 
Brush y EMF, habían instalado cadenas de montaje unos años antes 
que Ford 5. Es importante recordar, además, que incluso durante los 
meses anteriores a la introducción de las primeras cadenas de mon­
taje en 1913, la fábrica de HighJand Park que utilizaba estaciones 
de montaje estacionarias producía a un ritmo de un vehículo cada 
40 segundos, o sea, 800 al día, lo que equivale a 200 000 vehículos 
al afio. Piénsese que ninguna compañía europea consiguió tal nivel 
de producción hasta cuarenta años más tarde. 

. Eso no quiere decir que la introducción de la cadena de mon­
taje no redujera espectacularmente el tiempo de trabajo. El montaje 
de los chasis se acortó de 134 horas a 67 y el de los motores de 36,6 
horas a 23,07. Pero para no perder la perspectiva, las distintas tareas 
ª las que Ford aplicó la cadena de montaje móvil probablemente 
~epresent~ran. i;ienos de una quinta parte del tiempo de trabajo total 
n la. fabncac1on de un automóvil. 

d Sm en:bargo, los analistas qu e coinciden en que la propia cadena 
e monta1e no fi F d . e :.i ue para or un avance tan fundamental discrepan 
n cuanto a la · · ' · ten L , 1~1P0rtancia que dan a los distintos elementos del s1s-

las 1ª· os mas citados son las innovaciones en la intercambiabilidad, 
nuevas máqui h . . . eran nas- erranuenta especializadas (sobre todo las que 

' capaces de trab · 1 · · ' 1 política . e ªJªr e acero templado), la estandanzac1on y a 
consistente en f:ab · , · 1 · lifi ·' del dis -

1 
ncar un muco modelo a s1mp cac10n 

eno a reduc · ' d' ' cualificad ' 
1 

cion ra ical de la necesidad de mano de obra 
quien me~ y e control del flujo de trabajo. Tal vez sea Hounshell 
fi :¡or resuma esta 'd al .fi · ue sitnple e s 1 eas a irmar que la cadena de montaje 

. mente uno de los 1 d 1 " 1 . , ,, d . vac1ones y b. e ementos e ·gran a uv1on e mno-
can1 ios que . l , d que va de 1
91

? h se registraron durante el crucia peno .º 
bución de 

1 
-d asta 1914. En otras palabras, la verdadera conm-

rn a ca ena fue · · · fi · ente mayor d 
1 

umr en gran escala una canndad in mta-
Desde esta e ve oces procesos de fabricación. 

ciente atenciÓnper~pectiva, parece que aún no se ha prestado sufi­
--- ª a enorme o leada de integración vertical que se 
Balti111ore~J~h:-:;=:-~-:~--------__::_ ______ ~--
clave d 1• 0 ns Hopkins UP ¡ 
la e d e ª producción . • 984; W omack, Jones y Roos sostienen que •la 
'.>6 ~7ena de n1ontaie nle~1 ~lene no era - como crefan y creen muchas personas-
- -- . D . 1 ·~ OV¡ o co . Id to

1
n b·¡ ªllle M. G R ff. M nnnua•, TI1e i\tlachine tirar ChmH!ed clw W<'~ , PP· 

the ~. 1 e lndustry: Ecoª ' ". aking Cars and Making Money in~the lnterwar Au-
•v1arketi nonues of S 1 d s r. · b h' d s L ng.i, Busi11eS' H ' ca e an cope and the Manu1actunng e 111 

cwchuk, 11.merica:, -/,51¡°T)'
1
Revicw, núm. 65 (4), 1991, p. 727. 

ec lllo º~~}', ob. cit.' p. 48. 
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registró entre 1912 y 1914, años en que Ford centralizó casi todos 
sus procesos fabriles fundamentales, consiguiendo un enorme au­
mento de la productividad al aplicar sus métodos a todos los com­
ponen tes clave. Ejemplos clásicos son la función que describe 
Hounshell o Ja instalación de esmeriladoras para trabajar los bloques 
de motores 6. En este período, Ford invirtió nada menos que 14,5 
millones de dólares, de los cuales sólo destinó 350 000 a la cadena 
de montaje del taller de chasis 7 . Se vio obligado a introducir un 
elevadísimo grado de integración vertical porque sus necesidades 
eran superiores a la capacidad de sus proveedores para suministrarle 
las cantidades y la rigurosa caljdad que él exigía. La centralización 
de la fabricación era un paso necesario. Una vez lograda en 1913, 
el problema clave era el "montaje", más que la fabricación de los 
millones de piezas. El elevado grado de integración también permi­
tió tener, tanto en estas instalaciones como más tarde en Rouge, un 
nivel notablemente bajo de existencias y algo muy similar al sistema 
moderno de producción j 11st-in-ti111e 8. 

Una de las implicaciones fue que Highland Park (y más tarde 
Rouge) se convirtieron principalmente en aigantescas fábricas de 
/.' o 
i<1ts cuyo montaje final se hacía en sucursales situadas en Estados 
Unidos y en filiales del extranjero 9 . Por ejemplo, en 1921 Highland 
Park sólo montó un 9,5% de la producción total de la co111pa1iia, 
que fue de 928 000 vehículos 10 • La mayoría de las sucursales situa­
das en Es~dos Unidos eran relativamente pequefias en este período 
(Ford abno 3~ entre 1912 y 1925). Las dos mayores, que se enco1~­
~~ban en Chicago y Minneápolis, tenían capacidad para producir 
. O 000 Y 225 000 vehículos al año, pero la mayoría producía co.n­

sidera~l~mente menos de 40 000 11 • Muchas de estas fábricas siguie­
ron utilizando los métodos de montaje estacionario hasta 1919 Y el 

M '~ !1º~n1nsheClll, Fro111 ihc A111erim11 Syste111, ob. ci t.; Womack, Jones y Roos, T71e 
a; u11e iat ia11gcd thc World, ob. cit., pp. 36-37. 

Wayne Lewchuk «Fordºist T ¡ ¡ d . . . . . f L· bour s d . ' ce ino ogy an Bntam: The D1flus10n o ·1 
ppe - up», en David Jeremy (co ) -1-1 ¡ Ed-

ward Elgar, 1992. mp. • 1e llltcmatio11<1/ Tra11ifcr of Tcdl/lo ogy, 
8 

Allan N evins y Frank Hºll F i - t 9J} 
Nueva York Ch ¡ S '.b 1 s, ·ort: Expa11sio11 a11d Challe11ge, 191 J- ' 

9 Ali ' . ar es en ner and Sons, 1963, pp. 155, 166 
an Nevms, Ford TI1e Ti TI A · k Char-

les Scribncrs and Sons 1·954 mes, ie ~ 1la11, TI1e Co111pa11y, Nueva Yor · , ' 
10 Gerald T Bl ' fi Id ' pp. 266• 28:>-286, 297, 358-359. 

· oom 1e TI1e ¡,¡1. u '1 . bb Dl-
vid and C harles, 1978 29? º' r. 1110111011ve flld11stry, Newton f\ ot. 

11 • 'p. -· 
Nev111s Y Hill, Ford, ob. cit 2 . . . r., 69. 

p. 294. ·• p. 66, I31001nfielcl , A 11tc111101111e /11d11stry, ng. 
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· · al ograma de reconstrucción destinado a transformarlas to-pnnc1p. pr < e , , • , 

talmente para la produccion mov1l no se llevo a cabo hasta que 
Kanzler y Edsel Ford no emprendieron entre 1923 y 1925 un 

· , 12 A , 1 d 1 enorme programa de construcc1on . si pue~, a estr~ctura . e as 
operaciones básicas de Ford consistía, en los primeros anos de inter­
nacionalización, en un enorme núcleo de fabricación intensiva en 
capital y una periferia com.puesta por plantas de montaje, general­
mente de pequeño tamaño y dispersas. La enorme ventaja de costes 
que tenía la compañía no residía tanto en los bajos costes de con­
versión de estas sucursales como en las enormes economias de es­
cala existentes en sus departamentos de fundición, mecánica y 
componentes de sus plantas centrales. 

2. La transferencia inicial 

Las ideas sobre el 1 1 . . . 
método d F d ª c,ance Y a v1ab1hdad de la transferencia de los 

s e or vanan · 
en que 1 ¿· fi ' necesanam.ente de acuerdo con la manera 
. os 1 erentes aut d fi 1 · d 1 sistema inicial d F ores e nan os elementos esenciales e 

haya sido la d Le ord. Probablemente la opinión m ás influyente 
d . e e . ewchuk . . 

Uct1vidad b d ' para qmen es un sistema de elevada pro-
1 asa o en la co d · · , 

tro del traba· or macton de la producción y en el con-
pa 1 ~o, en el cual la d d . 

ra a mayor cent r . , ca ena e montaje es el elemento clave 
Para su eficacia L ra 12

1
acion del control de la o-estión que era vital 

ape . · ewc 1uk -al . b . 
nas exigía nueva . . ~en a que la propia cadena de montaje 

rar que 1 mvers1on de . l . 
ti. . a inera utiliz . , capua y sostiene que era de espe-

1v1era ac1on de la d . b . 
«lo ¿· espectaculares ca ena para reorgaruzar el tra ªJº 

s irect consecuenc· 1 . . d nor ores habían . ias para a product1v1da , ya que 
rnas sob ' asunudo el l d . · , l quin re el esfuerz contro irecto de la fijac1on de as 
p~ Para acelerar el ri 

0 
Y estaban utilizando e1 ritmo de las má­

siste r lo tanto pa Ltmo del trabajo» 13. 
n1a bar ' ra ewchuk 1 fi cli 

«niveles d ato Y fücil de li ' e or smo era esencialmente un 
era cap e Producción ap car Y podía ponerse en práctica con 
e . az de b sorprend 
Xistencia d ª astecer a en entem.ente bajos» .. . «El fordismo 

e enormes l11er· odrmes mercados. Parece dudoso que la 
,, ca os fue r . l c. d. 14 · N . a necesaria para e 1or ismo» . 
t J L evulS, Ford 

ewch k. ·· ., ob e· 
' 4 /bid uc ' «Diffu : tt., p. 266 . 

. , p. 23. 
51ºº···"· cit., p. l4. 
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Lewchuk sostiene que no existía, por lo tanto, nmguna barrera sig­
nificativa técnica, de mercado o de escala, que impidiera aplicar el 
fordismo. ¿Qué explica, pues, su "difusión incompleta" en Gran 
Bretaña? Lewchuk la atribuye a factores sociopolíticos. Las percep­
ciones (erróneas) de la dirección sobre las actitudes de los trabaja­
dores llevaron a los directivos británicos de otras compai1ías británi­
cas de automóviles a no intentar poner en práctica los nuevos 
1nétodos y a mostrarse «poco dispuestos, que no es lo mismo que 
incapaces, a reordenar las relaciones de autoridad siguiendo el mo­
delo americano, lo que hizo que otros aspectos del fordismo resul­
taran menos atractivos» 15. 

Lewchuk se muestra algo reticente sobre las verdaderas razones 
por las que los resultados de Ford fueron bastante modestos en 
Gran Bretaña durante los ai'ios de entreguerras. Sin embargo, piensa 
claramente que el fordismo era un sistema superior que podría (e 
implícitamente debería) haberse transferido a Gran Bretaiia, pero 
que no se transfirió a causa de obstáculos sociopoliticos, con des­
graciadas consecuencias. Sus ideas han sido retomadas, defendidas y, 
como veremos más adelante, elaboradas por Womack, Jones Y 
Ro os. 

L~ postura que defendemos aquí y que contrasta claramenre ~on 
estas ideas, es la de que la transferencia del fordismo en el senndo 
en que utilizan el término estos autores no era ni viable ni deseable 
en este ~:ríodo. No hubo obstáculos sociopolíticos que impidieran 
la adopcion de un sistema técnico superior. Fue un craso error de 
Ford. ~ otros pensar que las «ideas y ventajas universales de la pro­
duccioi: en se.ríe» podían disociarse de su origen americano único. 
Era mejor aplicar de una manera inteligente y selectiva los elemen­
tos de los método fc ·d · . ·cados . s or JStas en los diferentes contextos y 111e1 ' 
nacionales Eso fue 1 ¡ · · f: b · es bn-, . · o que 11c1eron, en o-eneral, los a n canr 
tamcos durante los - d ::> • 0 nse-. . · anos e entreguerras, obte111endo, corno e 
~u~ncia, mejores frutos que Ford en el Reino Unido. No deben~os 

eJar que los _datos retrospectivos sobre sus resultados que obruvie-I 
ron en el penado p · ¡ · 1 Icen e 
h 1 d 

. ostenor a a segunda guerra mundia ocu 
ec 10 e que diseña· · · ¡ dables d fi · . 'ron un sistema que -a pesar de sus inc u ' 1 e c1enc1as- era má bl , ¡ que ~ r. 1 e . s renta e y productivo en este penoc 0 

1.ansp ante tord1sta. 
Dada la situación d 1 d bl ur tos 

métod . e merca o británico era ímproba e q 
os amencanos de F 1 . ' . . Jen1ent~ ore pud1era11 reproducirse s11np 

-;-;-1; ~~~~~~~~___:_~~-------l ewchuck «DifTus1"011 . 
' · ... »,Cit., p. 7. 
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en Gran Bretaña. En primer lugar, el mercad.~ británico era m~y 
diferente del m.ercado igualitario y en expans1on de Estados ~ni­
dos. Mientras que ya en 1923 sólo Ford produjo cerca de ~-millo­
nes de automóviles en Estados Unidos, en 1929 la producc10n total 
británica de automóviles fue únicamente de 182 000 y alcanzó an­
tes de la guerra un máximo d e 390 000 en 1937. Ninguna empr~sa 
vendió más de 100 000 automóviles al año antes de la guerra Y nm­
gún modelo consiguió los 70 000 16

. ¡Ford fabricó 200 000 al año 
con métodos estacionarios en Highland Park y ninguna empresa eu­
ropea lo logró antes de la década de 1950! 

Estos volúmenes d e producción se habían conseguido todos 
ellos cóm.odamente en Estados U nidos con métodos anteriores a la 
cadena de montaje. Pero probablemente sea más importante pre­
guntarse si habría sido posible expandir espectacularmente el mer­
cado abaratando el producto por medio de los métodos de "pro­
du.cción en serie ". En primer luaar, los precios de los automóviles 
bntánicos bajaron especracularm~nte aracias a los métodos "híbri­
dos" británicos de este período. A rn.ediados de la década de 1930, 
Morris, Austin y Ford ofrecían todos ellos automóviles pequeños Y 
baratos que oscilaban entre las t 00 y las 120 libras (lo que representa 
~rededor de 350 ó 400 dólares a los tipos de cambio de 1935) 17

• En 
Cs~ados Unidos, los automóviles básicos baratos de la época, el 

e:rrole t, e l Plymouth y el Dodge, se vendian por esos años a un 
~re~o que oscilaba en los tres casos entre los 475 y los 695 dólares 18• 

d or Y los productores americanos fueron los pioneros en la venta 
e automóvil el b · · l d' cad d es e a_¡o prec10 para el mercado de masas en a e-

a e 19?0 p b. b · · en - • ero una vez a ie rto el mercado con a_¡os prec10s, se 
qu~~ntr~on co.n que los automóviles baratos sólo generaban pe­

nos enefic1os y reorientaron su competencia basándola en la 

16 G eorg• M 
Allen and Ut: . a.'<cy Y Aubrey Silberston, Tlzc Mot<>r l11d11srry, Londres, George 

11 nw1n, 1959. 
SMMT M ¡ ¡ 

1 ~ M 1· otor 11< 11stry ef Crc<11 Britai11, 1937, p. 11. 
bl . art1a O lne" B " ' . . . D es 111 the -¡ 9?

0
. , • 11Y l ~ow, Pay Lnrer. Advcr11s111(/, Cred1c, <111(/ Co11s11mcr 11m· 

dro 4.5, PP j 0~· Chapel l-1111 NC . University of North C:irolin:i Press, 1991, cua­
ter-War U¡( C - I OS; S. M. 13owden, «Dt:mand and Supply Consrraincs in rhe ln­
núm. 33 (?) bar.

1
lndusrry: Did the Manufacrurers Get it R.ight?•, B11si11m I-listory, 

d • - . a n 199 l p ?56 '" 1 ~ 1 . d" d . <:: todos ¡05 ' • . • · - . sena a que en 19..>6 os precios me 1os e \:enc.1 
"E auton1oviles d ? . r9 l"b stados U 111· ¡ [ eran e _¡O libras en el .R.eino Unido y de 1 ::> 1 ras en 
b . . e os ~ero "(j 1 nt:inicas con- · · d. estas c1 ras se dt:bt.:n a que la proporción de las ventas tot:i es 
de d cspon 1ente a • ·1 · . s e el punt d . . · auton1ov1 es de lwo era mucho m:ivor. Lo que cuenc.1 
c 1 o e vista d 1 ~ ' 1 10 e el segmcnt b, . ' e ª apertura del mercado a nuevos co111pr.1dores es e pre-

o asico comparable de :111tomóvilcs. 
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relación calidad-precio. A finales de los años veinte, estaban aban­
donando, de hecho, conscientemente el mercado de automóviles 
básicos que se abastecía de automóviles de segunda mano y retirán­
dose a segmentos menos sensibles al precio. Cuando se difundió la 
venta a plazos, esta pauta se vio reforzada por la adopción en GM y, 
más tarde, en Ford y otras compa11ías de la idea que el precio de 
venta era mucho menos importante que la posibilidad de pagar los 
plazos mensuales 19

• A mediados de los años treinta, eran los eu­
ropeos los que podría decirse que se encontraban, en realidad, en la 
vanguardia de la producción de automóviles nuevos de bajo coste 
destinados a las personas que se compraban su primer automóvil. 

El examen de las pautas de distribución de la renta subraya estas 
observaciones. En este período, las rentas medias per cápita de Esta­
dos Unidos eran más del doble de las rentas británicas, y, mientras 
que la distribución de la renta de Estados Unidos era bastante uni­
forme, la británica estaba claramente sesgada hacia los ricos. Toda­
vía en 1938 sólo había en Gran Bretaña 2,5 millones de personas 
que tuvieran una renta de 250 libras o más, mientras que el número 
de automóviles matriculados había ascendido a 2 045 000 20

. La 
cues~ión de los c?stes de manteninúento pone aún más de relieve 
las dificultades existentes para que. se difündiera más la propiedad de 
automóviles en Gran Breta11a. Bowden ha calculado que a finales 
de la década de 1930 los costes de manteninúento de un automóvil 
repr:sentativo de 8 caballos era de 57,10 libras, o sea, más de un 
tercio del precio de compra inicial de ese automóvil. Los fabrican­
tes británicos Y europeos habían hecho importantes innovaciones 
en la .mejora del consumo de combustible y funcionamiento ~a~ 
reducir estos costes (los costes de mantenimiento de los automovi­
les americanos baratos representativos habrían sido mucho mayo­
res), pero aun así estos costes eran por sí solos un obstáculo para 
aum~n~ar significativamente las ventas en una economía cuya renta 
era !mutada. 

Así pues, el mercado británico estaba abocado a ser cuantitativa-
mente menor y cual't t' d'fc · M · Y)' 

• e 1 a 1vamente 1 erente. Los estudios de axe 
S1lberston )' Churcl Mili 1 d la d, d d 1 Y er 1an demostrado que durante to a ' 

eca ª e l 920 el mercado británico fue exclusivamente un mer-

P rfi
19 A.rthur J. Kuhn, CM Passes Ford 19"18-1938· D . . ti c Ge11m1l ¡\./ciW; 

e or11u111ce-Co111~ 1 S p ' . es1g11111g z ?SO· 
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. 0 ystcm, ennsylvania State UP 1986 pp 214-2 15 279-- ' 
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11101110 1 e liul11str)', C hicago 19?8 reimpreso en 196 · owc en « cmand d s ¡ • - • ' an upp y ... », art. cit., pp. 245, 255. 
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do de automóvil es casi de lt0o, dominado por personas aco_moda­
~l~s que compraban automóviles familiares de tamaño y prec10 me­
dios. A finales de la década de 1920, este mercado estaba estancado 
y las ventas estuvieron casi paralizadas desde 1925 ha~ta 1933. P_:ro 
la recuperación general de las rentas d e la clase media en los a~os 
treinta incrernencó las ventas, que se estabilizaron en un nuevo mve1 
más alto a mediados de esa década. Todo un nuevo estrato d e renta 
se vio abastecido de a utomóviles pequeños, pero diversos y perfec­
tamente equipados. La competencia no se basaba principalmente e n 
el precio sino en el modelo y en e l diseño, y la diversidad del mer­
cado impedía a las empresas que tenían los principales modelos pro­
ducidos en serie ejercer o aumentar su superioridad en el . mercad_o 
global d e automóvi les. Así, pues, aunque Morris y Ausun consi­
guieron elevar su cuota conjunta de mercado a un 60% en 1929, se 
retiraron bajo las presiones de varias y vigorosas empresas más pe­
que11as en la década de 1930, y en 1938 sólo tenían un 45% del 
mercado; Ford, Vauxhall , Rootes y Standard casi abastecían cada 
una al 10% del mercado 2 1. 

Así pues, la producción en serie británica, a diferencia de la 
ª11:ier.icana, fue el resultado de un largo período transitorio de am­
pliación intermitente del volumen de producción. La tónica del 
n:iercado era la calidad y la mejora continua más que la competen­
cia basad a en la cantidad y en e l precio. Las meras econonúas inter­
nas. ~e escala no podían garantizar el dominio del mercado y la ren­
tabilidad dependía principalmente de la introducción del modelo 
~porcuno en un mercado que estaba evolucionando. Así pues, la 

1 
ronter.a .de la mecanización estaba desplazándose continuamente Y 
ª~ posibilidades de dejar rigurosamente que fueran las máquinas las 

q e. marcaran e l ritmo d e trabajo eran limitadas. Las tareas se reor­
ganizaban periódicamente e incluso en los sistemas móviles más 
avanzados d 1 - · b d efi . e os anos veinte y principios de los treinta, el aca a o 

ql ~t~nte de las operaciones independientes de cada fase seguían re-
11nendo el r· 1 L ern iempo y a atención personal de los trabajadores. as 

presas buscab · · · bl fr cier an, pues, sistemas retnbunvos adapta es que o e-
an grandes · · 'd nue , . mcent1vos con el fin de sacar el mayor partl o a sus 
vas maquinas Y a los nuevos tipos de oroanización del trabajo. 

- ::::> ' t 
- Roy Church M ' h . 

and M~rker· . Y tc ael M11ler «The Big Three: Competition, Management 
E " ing 111 th B · · ' ) ssays ¡11 B ·1 " / B ~ · mish Motor lndustry, 1922- 1939». en B. Supple (comp. • 
Michacl M~lz, 1 115111ess Histor}', Oxford, Clarendon Press, 1979; Roy Church Y 
Britis/1 fudwt erb, «Motor Manufacturing» en D. Aldcrofi: y N. BtLxton (comps.). 
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A pesar de que los niveles de producción eran más reducidos y 
los objetivos diferentes, seguía siendo posible la adopción de mu­
chos elementos importantes de la producción en serie fordista. In­
cluso las empresas más pequeilas y relativamente especializadas, 
como Humber o Rover, utilizaban muchas de estas técnicas, como 
las máquinas-herramienta especializadas, la cadena de montaje mó­
vil, la racionalización del trabajo y la compra de componentes a 
proveedores externos especializados. Especialmente importante fue 
la transferencia de la tecnología ele las máquinas-herramienta. Una 
herramienta como la esmeriladora de árbol de levas de Norton, ha­
cía en 15 minutos lo que antes exigía 5 horas de mano de obra cua­
Jjficada y sólo eran esas herramientas las que podían trabajar eficaz­
mente los aceros de aleación t e mplados y ligeros que eran 
fundamentales para la fabricación de automóviles 22. Los fabricantes 
británicos y europeos comenzaron a utilizarlas por su calidad, pre­
cisión y fle xibilidad, incluso aunque no necesitaran su rapidez. 
Durante la década de 1920, los fabricantes británicos de rnáquinas­
herra:nienta comenzaron a producir su propia gama de herramien­
tas mas adaptadas a las necesidades británicas 23• Todos estos elemen­
tos pudieron adoptarse gradualmente sin lanzar un sistema fordisca 
~n gr~n es~al~. -~e. l:echo, habría sido contraproducente buscar las 
mflex1bles 111d1v1S1b1lidades del fordismo de tipo americano. 

~uchos de los principales fa bricantes europeos de automóvil:s 
se dejaron seducir por el poder y la belleza tecnocrática de las fübn­
cas de ~ord Y trataron de imitarlas. Pero no existían las condiciones 
n_e,cesanas para transplanrar el sistema inteo-rado de comercializa-
c1on prod · ' b · "" d . ' uccion Y tra a.JO que caracte rizaba a Ford en Esta os 
Umdos. El propio F d · ] d -. or , como veremos estuvo a punto de 1r a e 
sastre al mtentar inier·tai· s · ' · 1 br1· 

, • • :.i < u estrategia amencana en e entorno -
~~meo. En Francia e 1 talia, BerEet, Citroen y Agnelli (Fiat), en par~ 
icul~r'. quedaron «deslumbrados por el espectácu.lo de Ford» Y casi 

se an umaron cuando 1 · · · ~ d 1 

1 
e b . . , ' sus P antas mtens1vas en capital, d1sena as pan 

a 1a n cac10n de prod , · . . ¡ er 
fi 

uctos umcos en sene no pudieron iac 
rente a las · ¡ · ' ' .- d ' , ~o_nvu s1ones causadas por la demanda de modelos 111as 

va11a os y d1stmtos 2·1. 

22 R . S. Woodbu «Ma · .. tJ[ 
Tec/1110/ogy. T111e111irtli ¿• t cNh1nc Tools», en T. l. Williams (comp.), }-/r;t11ry • 
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La h.istoria d e los decididos intentos de Ford de transponer sus 
métodos intactos a sus operaciones británicas entre 1911 y 1939 
pone d e re lieve los_ problem~s con que se e~:ontró el forcüs~o en 
otros m ercados nacionales. Solo una adaptac1on bastante tard1a per­
mitió que sobreviviera u na versión del sistema. 

Al principio, Ford prefería exportar a Europa, pero Jos costes de 
transporte de los automóviles terminados eran altos y la amenaza de 
aranceles proteccionistas inminente, por lo que comenzó a producir 
en Manchester en 1 911, trayendo los motores y los chasis de De­
troit y fabricando sus propias carrocerías. Ames de la primera gue­
rra mundial , Ford tuvo un notable éxito con sus grandes ventas del 
modelo T en Gran Bre taña, y en 1913 ésta era la mayor fabrica de 
au tomóviles de Europa. Ese a11.o, la fábrica de Ford situada en Man­
chester produjo 6 139 automóviles, 111.ientras que los siguientes me­
jores fabricantes europeos, Peugeot y Renauk produjeron alrede­
dor de 5 000 amomóviles cada uno, y el segundo mayor productor, 
Wolseley, alrededo r de 3 000 25. Ford instaló su primera cadena de 
montaje móvil en M anchester en 1914, sólo un año más tarde que 
en Highland Park. 

Tanto en Franc ia como en el R eino Unido las ventas de auto­
móviles pequeños y baratos representaban men~s de un 15% de las 
ve?tas totales antes de la a uerra, y se po1úa más énfasis en los auto­
moviles más g randes y, g:neralmente, más costosos. Ford fue capaz 
de penetrar en el mercado b ritánico especracularrnente ofreciendo 
un aut ' ·1 d h ' b · L 0 mov1 e tamaño similar. pero a un precio mue o mas ªJº· 
ª mayoría de los productores británicos se dedicaron a producir 

a~itomóviles de calidad para este sector del mercado, pero la enér­
gic_a campaiia de comercialización de Ford fue capaz de superar la 
~e~i~tencia a los " baratos y feos" automóviles americanos y descu­
B1.10 ~n m ercado potencial de transporte básico resistente en Gran 

retana au1 l d f¡ , , . l. . ., n º' e' e 1 que e merca o rances, mas nac1ona ista, s1gmo opo-
tendose al modelo T 26. 

Tolliday V z . l' ( . . . . e he11 Th' eir 111 comps.), ,,.1111011wl11ll' liulrwr¡• 1111d w ¡,vorkcr.', ob. c1r.; Yves o-
, « cMd · · f b Ween 

1 
° em1saoon o Producrio n in rhc French Auromobile Indusrry ct-

vicrno: 1~ 9~ ~rs: A Photo~r.1phic EsS3)">, B11si11css Hisro1y R,·vicll', núm. 65 ( 4). in­
cn To!r d ' Duc~ion l3igazz1, «Managen1t.:nt and Labour in lra ly, 1906-1945», 
dou J J ¿

1 
Y Zeirhn (comps.). ,-!11r,1111obilc Iud11srry mul it.< ll 'orkcrs, 1986: J.-P. Bar­

pacr '
0
¡ · ianaron. P. Fridenson y J. M . Laux, Tizc A11tc1111obilc Rn10/111i.111: Tlir 1111-

:1 ª 11 ltid11<rni Ch 1 H'll · 91 139 ~; J · . , , ape i , Un1v. of Norch Carolina Press, 1982, pp. - · 
:imes M La l Fº G 191' L. Pool U · ' . . · ' ux , 11 1m ear: Tizc Frmcli A 111cm1obiil' lrzd11.<tr¡• ''' .,, iver-

~b nw_ersiry Pn:ss. 1976, p . 199. 
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Antes de la primera guerra mundial, Percival Perry, director eje­
cutivo de Ford-Inglaterra, había conseguido introducir algunas mo­
dificaciones en la política de producción y distribución de Ford 
para adaptarla a las condiciones británicas. Entre éstas se encontraba 
la introducción de pequeños cambios en el diseño, la introducción 
de automóviles con el volante a la derecha y un sistema de conce­
sionarios no exclusivos por el que éstos podían introducir nuevas 
modificaciones en los vehículos de acuerdo con los gustos locales 27

. 

Pero tras la guerra, Ford, Sorenson y Detroit insistieron en que se 
volvieran a adoptar rígidamente las normas de Detroit. Se retiró la 
versión que tenía el volante a la derecha y, de acuerdo con la prác­
tica americana, Manchester comenzó a producir solamente auto­
móviles con el volante a la izquierda 28. Analizando esta política, un 
frustrado Perry advertía : «no tiene sentido meter Ja cabeza debajo 
del ala y seguir aplicando aquí la política seguida en Estados Uni­
dos, por mucho éxito que haya tenido allí, ya que las condiciones 
son diferentes» 29 

Poco después, Perry se vio obligado a dúnitir después de que 
una disputa con Detroit sobre las estructuras de concesiones provo­
cara. un distanciamjento con H enry Ford. Detroit quería introdu~ir 
un ~1stema de concesiones exclusivas para sustituir la pauta briráru;3 

habitual, que Ford-Inglaterra había utilizado hasta entonces, segun 
la .cual los concesionarios podían vender automóviles de varios fa­
bricantes al mismo tiempo 30. La insistencia en esta política por 
parte ~e l?s st~~esores de Perry causó graves tensiones y problemas 
en la distnbuc1on de Ford a principios de los años veinte 31 • 

Al final de la guerra, las innovaciones de Austin y Morris 9e­
mostraron que la principal área competitiva para los automóviles 
bara~os. en Gran Bretaña se había desplazado al segmento de los au­
tomov¡J~s ~e.queños variados y bien equipados. Sin embargo, ford 
se aferro ngidamente a su barato y básico modelo T. El período 

Okochi y Koichi Shimok , ( . 77 l11W· 
1110bile aiid R ·¡· 

1 
d ~\\ ª comps.), DcJ1do¡m1r111 of 1H 1t<S Mor/.:e1111.~: ir r 

etar 111<> 11 11s111e· U · · f · ?7 i '3 
21 N · ·> .1, 111vcrs1ty o Tok)'O Prcss 1980 pp. 1- - .. · . 

evm, Ford ob · 3~ ' ' ·¡¡ ¡ encarr 
B11si11css Ab d R.··¡ · ~ic., pp. 02-363; Mira Wilkins y Frank E. Hr , r 111 

2R Pe ':ªM ort 011 Si:•; Co111i11c111sc, Dl' troir. 1964. p. 50. 
29 Pe rry ~ C.c~regor., 28 de abril de ~ 9 19, Acc. 6, 13ox 260. 
.io Wrrylkº l-l:11Soi1::ns~n, 30 el e:: sepriembrt• ele 19 19. Acc. 328, 13ox l. 
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1919-1928 fu e la "era am ericana" .en ~ord d~ ?~an Bretaña. D~­
troit aspiraba a americanizar a sus ~irectiv?s bntaru~os, Y~ tras la di­
misión de Ferry, nombró a una sene de directores ejecutivos proce­
dentes de Estados Unidos, que duraron, en general, poco, Y que 
llegaron con el encargo de imitar totalmente los productos Y los 
métodos americanos. 

Estos directivos conocían todos ellos las operaciones de las su­
cursales de Ford situadas en Estados Unidos o en Latinoamérica y 
estaban imbuidos de los métodos fordistas . No obstante, una vez 
que se instalaban en Gran Bretaña eran invariablem ente objeto de 
un torrente de abusos por parte de los visitantes que venían de la 
planta matriz. Bate sólo duró siete meses· W arren fue cesado brus­
camente por un telegrama procedente de Detroit. Se consideraba 
que la adaptación a las condiciones locales era una traición al credo 
debFord Y los directivos que se enviaban de Detroit para informar 
so re el proareso d 1 · . d ::. e as operaciones se quedaban perplejos u horro-
riza os ante lo . 
que 1 d. . que se encontraban. En una ocasión, informaron 

os irectivos locale d' 1 . . , de auto , il 3., s «no compren ian o que era la fabncac1on 
mov es» -· en otra el · · · ·r-. ' · comprens·, . U ' ' inspector v1s1tante manuesto su in-

b, ton. « sted record -' 'b h 1a organi·z . , , ara que a veces pensa amos que no a-, ac1on aqm 0 aU' . , 
que la palab. _ . . t, pero 1magmese usted en un lugar en el 
nificació:1 y 

1

1'aª orgarnzación ni siquiera se conoce, en el que la pla-
, proo-ramació d A los d. _ . 0 ' n son esconocidas» 33 . 

l n ect1vos formad l . 
su taba casi im .bl ' os en os ntmos de Hiahland Park les re-
n pos1 e co1np d 1 º 0 trabajaba a 1 . re~ er os problemas de una planta que 
Prod · , P eno rendm1 · ucc1011 y iento, que era incapaz de vender su 
pre ·, que se apresu b b 510

11 de la subida d 
1 

ra ª a uscar proveedores locales ante la 
ª proveedores loe 1 e os aranceles. En 1924, Manchester recurría 
no se d d º ª es para satisf: 9 
t . e tcaba simpl ' acer un 2% de sus necesidades. Ya 
ro1t si en1ente a . 

n no que hab' . montar eqmpos procedentes de De-
1ente d e la asu1nido . . 

cha d Pro Uctivo rec . con pragmatismo un papel plena-
, n o p ' urnendo 

fhtjo d or resolver todo 1 ª nuevos proveedores locales y lu-
L eyroducción s os problemas concomitantes de calidad y 

a rigidez d 1 . 
tt1vo unos e a política de D . 
el desar llresultados clara etroit Y de sus métodos de gestión 
l ' ro o d ' m ente p · · . es de lo _ e la crisis de F d ern1c1osos, pero más importante en 

s anos veinte a ese ~ fue la negativa de D etroit hasta fina-
J 2 l<.J uc ar las continuas peticiones de los inge-
.13 ann a Geht 

Gehle G e, 22 de d . ;-:. =:---~---------------ª nau, 8 d f; b1c1e111bre de 19?3 
e .e rero de 1 9?4 - . 
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nieros y directivos europeos de que se sustituyera el enorme y anti­
cuado modelo T por otro automóvil más pequeño. Los directivos lo­
cales no albergaban ninguna duda desde el principio de que unos 
mercados y unas condiciones automovilísticas diferentes requerían 
productos diferentes. El hecho de que los trayectos medios fueran 
más cortos, de que los precios del petróleo fueran más altos, de que la 
demanda fuera más diferenciada y lirnitada y de que los sistemas im­
positivos fueran entrometidos y costosos favorecía la producción de 
automóviles significativamente más peque1i.os y más económicos. 

En 1925, un ingeniero visitante de Detroit señaló lo siguiente: 
«t?da la organización de Manchester confía en que la compañía le 
?e un motor rediseñado a fin de poder vencer la resistencia casi 
mexpugnable con que ahora se encuentran a la hora de aumentar 
las v~ntas» 34

• Sin embargo, Detroit se negó a escuchar, por lo que a 
mediados de los años veinte las ventas de Ford en Gran Breraii.a ca­
yeron totalmente durante un período de rápida expansión de las 
ventas de automóviles (véase el cuadro 1). Entre 1913 y 1929, la 
cuota del mercado británico de Ford descendió de 24 a 4%. En 
l 926_, sus altos directivos admitieron que «hemos sido derrotados Y 
vencidos en Gran Bretaña» 35. 

Po_r lo tanto, la estrateaia de Ford basada en un modelo único 
resulto ser b t · d 

0 
- ¡ d' da · as ante ma ecuada en Gran Brerana durante a eca ' 

de 1920 Fue - d · · d ·n-
d 

. · acompana a de un mtento paralelo de Detro1t e 1 
tro uc1r en sus o · b · , · , · ' 1 1 rra-
b . . perac10nes ntamcas metodos de aemon e e ' 
ªJº al estilo am · E . , º h ford 

b 
' encano. n sus primeros d1as en Mane ester, 

tuvo astan tes p · bl s de rod . , ro emas con los sindicatos en sus departamento 
P_ u~cion de carrocerías. En 1911-191? Percival Perry, director 
ejecutivo · fc , -, , U · 1 
(sind· ' d

111 orm~ ª Detroit de que el Sheet M etal Workers ,1110~ 
icato e traba1 d d ¡ ¡ zon» co . . ' Ja ores e a chapa) «casi me ha roto e cora . , 

l1 SUS act1v1dade C · ¡VIO a 
uno d .' s. omo consecuencia en 1912 Detro1t er 

e sus pnncip 1 d. · ' brar Jos sind· ª es trect1vos Charles Sorenson a que ' 
icatos con - ' ' ' . · 1· as Y 

de · una campana deliberada de echar a Jos smdica isr, . 
anunar al resto d l 1 . d"cato ,1 

cambio de 1 d e os trabajadores a abandonar e slrl 1 ' .d d 
e eva os sal . 1 d l eaur1 a de e1n.pl C ' anos Y a promesa de conce er es s o . eo. om . do u1-

formar a H Fo consecuencia, en abril de 1914 Perry pu 11
0

_ 
enry ord de l . . . . ·e ha au · que «e s111d1cahsmo que s1emp1 

J• R __-:: , 
F " eport on For» · . 192J, 
ord Archives Acc 1 ~71gnBBranches by W. S. C:u:negie», sin fecha prec1s.t, 

35 E Ka ' : • ox 266 
J<, p. } nzler, citado por N ' . . . 

· 1 erry a Hen F evms Y H1U, Ford ... , ob. cit., p. 410. 
ry ord, 26 de febrero de 1913, Acc. 62, Box s9. 
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rado hasta ahora ha sido d esintegrado por completo». El propio So­
renson señaló en una nueva visita a Manchester que aun cuando no 
había ninguna otra empresa en Manchester «que no esté obligada 
de alguna manera con las organizaciones obreras, también puedo 
decir que sorn.os la única compañía de los alrededores que es abso­
lutamente libre e independiente y que no tiene ya más controver­
sias con sus hombres» 37• 

CUADRO l. Ford-Inglaterra y Morris Motors: producción de 
automóviles y camiones, 1912-1938 

Ford 

3 187 
7 310 
8 3S2 

12 291 
·16 204 
12 767 
9 293 

12 175 
46 362 
31 955 
27 303 
30 596 
27 497 
22 271 
21 859 
12 558 
6 68S 

25 756 
27 86 1 
24 152 
25 571 
52 561 

1912 
1913 
1914 
191S 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
192S 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 
1931 
1932 
1933 
1934 
193S S3613 
1936 66 60S 
1937 94 180 
1938 94 16S 

---- 7670S 
),;· Estimacion . . . 
FUENTE: F d cs. "º. Sc d ispone de c ifras CX3Ct3S. 

or Arcluves· O . . 
· ve 'Y• ~Villiam /l forrú, p. 128. 

Morris 

1 300 

204 
387 

1 932 
3 076 
6 956 

20 048 
32 918 
55 S82 
48 330 
61 632 
SS 480 
63 S22 
58 436 
43 S82 
so 337 
44 049 
58 248 
96 512 
90 000'' 
90 000''º 
80 ooo~· 

31 P.;P:e~~:-:-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
son, «Repo~: :;,enry Ford, 14 de abril de 191.J., Acc. 38, Box 52; C. E. Soren­

e;:nry Ford», 3 de junio de 1914, Acc. 62, Box 59. 
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En su explicación del declive británico de Ford en la década de 
1920, Womack, Jones y Roos atribuyen un papel fundamental a la 
crisis de las relaciones laborales. Sostienen que antes de la guerra 
Ford había aumentado realmente la productividad de Manchester 
hasta situarla en un nivel cercano a los niveles de Highland Park. 
<c Aparentemente, la producción en serie había triunfado en un 
nuevo marco». Pero -prosiguen- la dirección británica de Ford 
sucumbió entonces a una enfermedad común en los directivos bri­
tánicos: la falta de disposición a verse implicado en el "meollo de 
tener que dirigir alguna cosa". Por otra parte, 

estaban convencidos de que los ingleses, que tenían una larga experiencia 
de trabajo basado en los oficios, no tolerarían los métodos de Ford. Du­
rante un breve período, qmzá -bajo el control de los clirecrivos america­
nos- pero no, desde luego, a largo plazo. Por consiguiente, la gestión de 
los talleres pronto se convirtió, por omisión, en la responsabilidad del de­
legado sindical, que normalmente era un oficial cualificado sumameme r~­
celoso de la producción en serie. Estos gestores de primera línea presion;­
ron para conservar las cualificaciones y los sistemas de remuneración segun 
rendimiento tradicionales, que no tenían sentido en la producción de fluJO 
continuo, en la que el esfuerzo de cada trabajador viene dictado por el de 
cada uno de los demás. El rendimiento de las plantas inglesas de Ford dis_­
m.inuyó tanto que se abrió un enonne abismo entre la práctica de Decroll 
Y la de Old Trafford [ ... ]. Ante tan pésima :ictuación de la Ford MoIO~ 
Company [ ... ] apenas sorprende que los competidores ingleses ~e For 
adoptaran la produc ·' · , · , · c1· al .lli ' ' c1on en sene u111camente con un eXltO par ' · 

. Esto no es sino pura ficción 39. En realidad, Manchesrer sigu~ó 
siendo una fábrica casi libre de sindicatos hasta que fu e cerra ª 
hasta la apertu 193? d · d Daaenhan1 
. ra en - e la gran y nueva planra e '::i , , 

situada en una 20 1 D , d F d .,st·iblec10 l ' na rura. urante ese peno o, or t; ' d' 
mantuvo un elevado nivel de control unilateral sobre su mano l. 

obra Un alt d. · 1 ¡ 0111bró 
. · 0 irect1vo de esta época recordaba que « os 1 . _ 

eran tratados · , )' de~P( 
d' como s1 no fueran nada [ ... ] contratabamos ~s-
1amos con tanta r ·d de lo qu~ 

taba p d ' 40 api ez que era dificil estar al tanto . ·ib.tll 
asan O » · Mantenían alejados a los sindicatos Y preswii. 

38 ~ Womack Jone , p b cic PP· ,J 
231. ' s ) 'oss, Mac/1i11e that C/1<111ged rhe World.·., 0 · ·• 

l? N d . ,.,¡ert 
o celaran de d ' d 1 . nccxco ,1,,. ' 

que podría b . on e sacaron csra crróuca idea, pero e co k'. ¡1111n1J
1 

T. , asa1se en un bL · l . . , d L ·wchll ' ' 
rd111ofo~¡· mu! ti B . . 

/ 
11 e o error de 111rerpretac1on e e;; 
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para extraer de cada trabajador el máximo es~u~rzo. L a n:~n:;s~~~ 
ción más espectacular de esta política era, qu1za, ~l trabaj . . , l 
llamados " yougos", un equipo selecto de Detrolt. q.ue visito ~s 
plantas europeas a mediados de los años veinte desp1d1endo ~ cu -
quier "excedente" de trabajo que encontraban (su nombre tiene su 
origen en su costumbre de patrullar por los departamentos Y despe­
dir a la gente en el acto: «0.K. You go, you go and you gol» [Muy 
bien, despedidos usted, usted y usted]) 41 . 

Fue a pesar de ese elevado o-rado de control autoritario Y no a 
causa de su ausencia por lo qu: Ford fue incapaz de americanizar 
eficazr1'.ente los métodos de producción de Manchester. Sin un ele­
valdo mvel de d emanda y de producción los n.1étodos americanos 
P ameaban serio bl 1 ' }' · l b 1 1 

5 pro emas a os directivos locales, cuya po Jtica a-
ora g obal les · · 

mient d 
1 

_ e~a impuesta por Detroit. Para adaptar el func10na-
o e a fabrica a 1 d . · l , · · siempre , e as con lClones ocales, teman que improvisar 

necesitabque podian eludir la supervisión d e Detroit. Por ejemplo, 
. ' an a_¡ustar la d · , ili. 

ción de la ca ~ pro ucc1on a los niveles e rráticos de ut za-
q pacidad hacer fr 1 · l · · d · s ue a veces ' ente a 1rregu ar sunurustro e pieza 
1 . no eran de 1 fi . fi as interrupci fi a su ciente calidad a fin de h acer ··ente a 
bl ones recue d 1 , 

emas técnic d ntes e a producción o de resolver los pro-
local , os etaliados · b , d . · ·u es sohan ere que i an acun1ulandose. Los lfecnvos 
t la 1 , er que pa l 11as estable . ra eso se necesitaba contar con una p an-
tratació e inteo-rada d 1 . , . d 
PI . 11 Y despid Dº e e o que pernutia un sistema . e con-

antilla os. e ah' 
exp . ' estabilizar 1 fl e 

1 que trataran a veces de mantener su 
eri111e b as uctua · d l sist nta an gr d c1ones el e mpleo cuando as ventas 
en1a ¡ fi an es flu · · 

tie111 n orn1al d . ctuac1ones e incluso de tener su propio 
Po, p e ant1gü d d · 

obra ensaban , e a para los tra baJ· adores. Al mismo 
l cont que tenia . d a f.1.b · enta pernu· · e ventajas tratar de tener una mano e 
b . ' rica 0 tiendo 1 li . , · 1 a.Jo 0 ¡ tolerand _ . ª rea zac1on de actividades socia es en 

Bsta as P~usas Paraºt practicas laborales como el fumar en el tra­
lerara l s ~racticas 1 b o111ar el té ~2. 
191 ªd1re · , ª oraless'l . , 2 ca e:. cc1on. lJr . 0 0 exist1an en la medida en que las co-
cas n L1ne · 1 equ1po · d · · de Y, haci· s inquisit . l env1a o por Detroit en el 111v1erno . 

end0 or1a es d , ' a 'W· caso 011 · ' que o escandalizado por estas prac -
ilk¡ 11so de 1 d 1 l · las 

co11 lls, 26 d o s eseos de los directivos oca e:., ' 
sultar e ago 
, , \-. su n1 sto de 19 

vviJk ª11uscrj · 60 A d · · ne 
~. ·~ lnr, ·1ns y Hi.11 to de la en~r . !?°ª ezco a la profesora Wilkins d pc::munn 
•v1anch ºnl1es d ' l'ln1rrica . B <::vista. 
Pott ester l e E. C l<: " 1tsi11cs~ r lb I . ~ -

···», cit , 923-192 . anzler T .G roac, ob. c it., pp. l:>:>-157. .· .. de 
· 4 , en Sel ' ·. t!hle Y W. Klann sobre las oper:ic~onc;;.I~ ._ 

ect File (F d e 'TIC (('-e;; or Archives); y W . S. arnc;;g · 
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suprimió. Los hombres no mostraron ninguna resistencia a estos 
cambios y en el diagnóstico del equipo de Detroit sobre la situación 
se insistía en el hecho de que los problemas observados en la fabrica 
no eran el resultado de la oposición de los trabajadores sino de las 
actitudes y las prácticas de los directivos y los supervisores. Se mos­
tró muy mordaz sobre la «panda de payasos» que dirigían sus opera­
ciones británicas y los «almidonados empleados» encargados de b 
supervisión que se negaban a ensuciarse las manos y dirigir la pro­
ducción. Periódicamente, Detroit decidía enviar a alguien «a inspec­
cionar y despedir a toda la panda», como hizo en 1924, pero la nueva 
dirección que se instalaba acababa adoptando parecidas acritudes ii. 

L?s. intentos dogmáticos de Henry y Edsel Ford de repetir en 
cond1c1ones muy diferentes su «fórmula para alcanzar el éxito» frus­
traron Y desconcertaron a muchos de sus directivos británicos. Un 
buen ejemrlo es su deseo de poner en práctica una política de ele­
vados salarios en Gran Breta11a. En Estados Unidos los elevados sa­
;:rios iban apareja?os a una elevada producción y ~n alto grad_0. ?e 

fu_erzo por medio de unas normas de trabajo y una supervision 
estrictas. P~~o en la organización del trabajo existente en Manches­
ter 1~ relacion era más tenue. La política tenía cierta lógica, en la 
medida en que 1 ¡ d . d ra' cricJ os e eva os salarios formaran parte e su P 
europea ~eneral d al . . 10 )' un 
2 ,... 0,. ti e pagar unos s anos superiores entre un . 

:> ' º a los locales 1 · . cttvos, para que os s111d1catos no resultaran atra 
~edro en Man~hester la política de elevados salarios se había conver­
tl 0 en un fetiche · , . , d · ºdad En 1928 1 . Y apenas exist1a relac10n con la pro ucnv1 : 

os salanos de F ·d enores 
a l d 1 

or eran nada menos que tres veces sup os e a f b . . ~ 
· , dº 's ª neas vecmas, y Henry y Edsel Ford rechazaban P 

no icamente las ll d se ks 
Pernútiºe b . ama as de los directivos británicos para. qu~ or 

ra a.Ja r los l . C , dlfeCC 
ejecutivo en 19?8 s_a .ªr,1os. uando Perry regreso com~ ue «La 
política d 

1 
- ' cntico duramente esta práctica y afirmo q ,.1 ' e e evadas 1 · 1n1esc .. 

parte pero 'l sa anos es una inversión sensata por ,,e-
, so o en la <lid . . 1 · 1 coi .... 

guir una lab . . ' me a en que podamos utihzar a Pª1
' ·do 

onos1dad y fi . . wenc1 de que hen
10 

b una e c1enc1a mayores, y estoy coi ·1t·s 
s so repa d 1 · accuai han sobrepas d . sa o este punto [ ... ]. Nuestros sa anos ' fu~ ª o tncluso 1 l' · , Fº l nence, autorizado a os mutes de la filantrop1a». ll1ª 1 b ·01 
contratar nu b . 1 . más aj .. pero 110 a redu · 1 evos tra ajadores a unos sa anos .. c1r os sal . d , .... _ ' anos e los trabajadores que ya ce111a · 

·•lKI ~ . ann Remi . . ¡()J!lil· 

mv~~r~o de 1923- l~~~ences (Ford Archives), p. 141; informes de Gdilc: y 
1 · Perry a Edsel Fo . ¡ 

re' 7 de agosto de 1928 (Select File). 
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3. Hibridación a regañadientes: Ford 1928-1939 

El Plan de 1928 de Ford introdujo un importante cambio en su ac­
titud hacia sus filiales europeas. Daba marcha atrás en su política de 
"americanización" y preveía la posibilidad de que hubiera más ciu­
dadanos europeos en la dirección e incluso una cierta p articipación 
del capital local. En Gran Bretaña, Percival Perry volvió tras nueve 
años de marginación como director ejecutivo con un arado mayor 
d , b 

e autononua de la filial. 
La primera tarea que acometió Perry fue introducir el mo-

delo A en E p · nía uropa. or primera vez, el m.odelo europeo, que te-
un motor más pequeño (el AF), se diferenciaba sianificativa­

ment_e del americano en su diseño. Pero seauia siendo 
esencialmente , il º 
conr· ~in automov americano. Los automóviles de Ford 

tnuaron siendo cla 
Austin 

0 
lo M . ramente mayores y inás caros que los 

s orns y l · ·d nos se reafin , d 'h ª supenon ad de los métodos america-
no, e echo con l · , d enorme fáb · , a construcc1on e una nueva y 

n ea en Dao-enha 19? se r una ve · , • 0 • m entre - 7 Y 1932 que pretendía R rs1on a una es l d ' < 
auge situada e D . ca ª e 1: 1 O de la planta de River 

igual que Roug~1 ~~º~\· El plan era que Dagenham fuera al 
chester, un o- ran ~e ig ~nd Park, pero a diferencia de M;n-
europe , 0 ntro 111dustrial · · 

. , as mas pequeñas d . • que s1rv1era a las plantas 
c1on co E e monta.Je Da h d , les S 11 uropa similar 1 • · , gen am ten n a una rela-
Pod , e esperaba que inte a a ¿ue tenia Rouge con las sucursa­
escarp1adconseguir, al 6n lags ran o las operaciones europeas Ford 

' a o h ' economía d 1 ropeo d asta entonces Pe 
1 

, s e esca a que se le habían 
e los - · ro resu to qL 1 . . del pap 1 anos treinta fi , ie e protecc1on1s1no eu-

• e de l f:'b • rustro en o-ra d ºd 1 gró los 1 . ª a rica de D h o • n rne i . a a ampliación 
ta se plap ~~es para utilizarlaagen am como proveedora y malo-
2 niuc , . e e co1no b 

SO Oüo 0 inicialmente ase para exportar. La plan-
la d' • Pero f¡ 1 para que tL · ecada d na mente s d . iviera una capacidad de 

, El reto ~ 1930 no prod~-~e 11~ 0 ª 120 000. Sin embargo, en 
decacta d e Gtvt Y del " l J . 1 un solo año más de 7? 000 
111 e 1920 h s oan1smo" E ~ · 
ca~de~o A. (1928 abía obligado a F:;1 sta_dos Unidos durante la 

1b1os y n . ) y, después d, prunero, a introducir el 
~rn~tió qu~eJo~as continu~s ª ac~ptar la necesidad de introducir 

a Odificacto pse instalara en s en os modelos. En Europa Ford 
·cept' • ero h u auto1 ' ·1 · , . ' 0 la necesid asta 1932 y 1 1 

novi_ bntamco un motor AF 

ad de fabricar ~od~7zamtento del modelo Y, no 
os realmente locales. Aun así, 
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el modelo Y se concibió y se diseñó en Detroit con una ayuda 
británica muy limitada 45

. 

Sin embargo, el éxito del modelo Y y de sus sucesores en la dé­
~ada de 1930 pe:n~t~ó. a ~os in~e1:ieros bri.tánicos locales conseguir 
o~adual1:;ente mas ~mcia~1va e 111s111uar casi subrepticiamente la in­
troducc1on de mod1ficac10nes locales en el diseño. En una ocasión 
el. ingeniero. je~e de I?agenham, A. R . Smith, realizó algunos cam~ 
b1?s en el diseno del arbol de levas para que funcionara más econó-
1111camente. Sorprendido, recibió un cable de Sorenson que decía 
de m~nera cortante: «SMITH. ¿ES USTED CONSCIENTE DE QUE EL 
DISENO, LO CONTROLAMOS DESDE AQUÍ? SORENSON»; y sólo 
conservQ. su empleo gracias a la enéro'ica defensa de Perry ~6. No 
obstante la füial 1 ' · 

0 

. ' ogro rncesantemente, aunque de una manera alao 
Pebgrosa una cree· t · d d · · - ::> ' . , 1en e 111 epen enc1a para d1senar los modelos, lo 
qu.e ~ulmmo en el lanzamiento del Analia y el Prefect de disei1o 
pnnc1palmente brit' · · 

0 
· C . a!UCO JUStO antes de la segunda guerra mundial. 

uando Patnck Hennessy llevó los disei1os y los modelos a Detroit 
para obtener la aprob · , , . . · S ac10n, se paseo por el borde del preop1c10. 
ºlens~n e

1
xplotó Y le dijo furiosamente a H ennesy «coja un hacha 

Y estroce os» ant~s de acabar siendo vencido. A pesar de esos éxi-
tos, estos hechos sigu· · d · , · d 
l 1

, . d ieron sien o excepciones mas que un airo e 
a po ltlca e Ford , 1 1 ::> los au t , il ' segun ª cua la actividad inalesa en el disei1o de 

A 
omov es estaba «estrictamente prohibida~·l7 
pesar de estas ada t . . . tinuó e . . P acwnes nacionales, el sistema de Ford con-

xpenmentando s · · d ' fi 1 , 1930 Aunque . euas 1 1cu tades en la decada de · 
resurgieron las ve 1t l d 1 Popular Fo d e 1 as con e modelo Y y más car e, con e 

• r nunca fue d ' necesario pa capaz e conseguir el volumen de ventas 
'ra aprovecha · ' d 1 · 1 d Dagenham S, 

1 
e: 1 mas e a nutad de la capacidad rota e 

· 0 o we capaz d do sus precios b e mantener ese volumen recortan 
• so re todo co , ¡9"5 Pero estas , . n su automovil de 100 libras en .> · 
practicas reduJ· . · Ja compañía sufri, d eron excesivamente los beneficios Y .' 

d 
o urante tod ¡ d ' d · d ¡· 1 ez más 

0 
me ª ª eca a de 1930 una crisis e 1qu -

por parte de ~os constante. El lanzamiento del Ford de l 00 libras 
para obtener beerry fie~ 1935 fue una apuesta bastante desesperad•1

1 

ne 1c1os au d d e enorme exceso d . mentan o las ventas forza o por 
e capacidad de Dagenham. Au~gue aumentó su 

4; Wilk.ins y Hill ob . 
46 Cable CES a Al~S 2 cit., pp. 240-241. 

Ac~7 38, Box 7 1 . ' 6 de abril de 1932; Perry a Sorenson, 26 de abril d~ 1932. 

Wilkins y 1-1·11 
· 1 • A111cricm1 B · 11s111css Abrond ob c' t 288 ?9? .. . , • 1 ., pp. - - - · 
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cuota de mercado, ni siquiera unos modelos espectacularmente ba­
ratos como éstos pudieron abrir m.ercados realmente .de 1:1-asas de~ 
bido a la situación global de la demanda y la experiencia resulto 
ruinosa desde el punto de vista financiero 48

. En cambio, las oper~­
ciones más mesuradas y minuciosamente racionalizadas de Mor~1s 
Motors fueron capaces de producir durante estos años un automo­
vil igual de barato, de vender un volumen similar y de obtener bue-

nos beneficios 49
. 

Una de las consecuencias de los problemas financieros de Ford 
fue su implacable campañ a para intensificar el esfuerzo y reducir los 
cost~s, junto con un abandono de su política anterior de elevados 
salanos. En abril d e 1932 recortó los salarios un 10%. El resultado 
fi.~e una huelga espontánea y los primeros indicios de actividad sin­
t~al en _la planta. Ford actuó rápidan1ente para cortarlo de raíz. 
.:mte anos después de su primera visita a M ancheste r con la mi-

s1on de rom l · d. "l. . per e sm icato, Sorenson foe enviado de nuevo a 1111-
p1ar la casa" 1 · , 1 -o · d. t fi ' _ Y vo vio a ograr los resultados deseados :> . Los sm ica-
f¡os luderon expulsados de la planta y se mantuvieron alejados hasta el 

na e la seo d . . fu ::.un a guerra mundial a pesar de los considerables es-
erzos del TUC y lo . . d.' 1 1 l . pañas de afili . , s consejos sm tea es oca es para orgamzar cam-

décad D acion en esta planta a finales de los años treinta. En esa 
ainpli a, . agenham tenía fama de ser un "hw ar terrible" , con su 

o sistem a de , . . . º . l y despid b' .espias ant1smd1cales, sus suspensiones de emp eo 
y su violos ar itranos, su continua aceleración del ritmo de trabajo 
. enta supe · · , A fi - , introduJ· rvis1on . nales de los años treinta, la comparua 

o unas p · · cornenzó e.n.siones Y vacaciones remuneradas rudimentanas Y 
nir los int ª penniti~ que subieran los salarios, en parte, para preve-

emos de s d . · , · , recortar 
1 

in 1cac1on. Pero en ninoún momento se intento 
as prerroo . d . . º -Así p oativas e los d1rect1vos de Ford =>

1
• 

d. ues, se s . , . . fi tsta y se · .uavizo margmalmente la rioidez del sistema or-
1 , introduJ . o 
1udeo cont· , 0 un cierto grado de adaptación nacional. Pero su 

inuo esta d . . . ' 11 o msufic1entem_ente adaptado a las circuns-

--::---
Q w· . tvru ilk1ns Y H'll . 

i 4;r. «~ig Three 1 , A'.11cnca11 B11si11ess A brond ... , ob. cit., PP· 199-310: Church y 
197 Richard o ... », cit., PP· 168-173. 

6 p very w·11· . . . 
s(,' C~·:S-66. ' 1 ia111 1\llorris, Visco 1111 c l\ li![Jleld, Europa Pubhcauom. 

P · Pe · Sorcnson M 8 
s1 ?· transcripciói~ ~ , emorand.um», 4 de octubre de 1933, Acc. 572, Bo.x 1 : 

nage teven Tollid e;: la entrevista con Mira Wilkins, agosto de 1960. 
Zeit{.11ent and the ~y, «Ford and " Fordism" en Post-War Britain: Enterprise Ma-

111 (co111ps) y¡ entro\ of Labour l 937~ 1987» en Sceven Tolliday Y Jonarhan 
· • 1e p · • owe,. 10 J\llmwge?, Routledge, 1991. 
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tancias británicas y, a pesar de que se recuperó parcialmente en la 
década de 1930, Ford nunca prosperó realmente antes de la segunda 
guerra mundial. 

4. Hibridación efectiva: los productores británicos 

Fueron las empresas británicas Morris y Austin las que concibieron 
las estrategias más eficaces respecto a los productos y a los rrabaja­
dores para responder al creciente y cambiante mercado. A diferen­
cia de Ford, concedían una prioridad mucho mayor a la calidad y a 
las mejoras de sus modelos y buscaban continuas mejoras en el pro­
ceso de producción en lugar de tratar de establecer un sistema con 
un nivel fijo de productividad. Evitaban una excesiva intensidad de 
cap_ital con el fu1 de mantener la flexibilidad, tanto para mrroducir 
mejoras ~n los modelos como para poder responder a las fluctuacio­
nes e~tac1onales y cíclicas, que continuaron caracterizando a la in­
dustna durante este peiíodo, por medio de suspensiones temporales 
~~·empleo Y_ re?ucc!ones de jornada. Obligaban, además,.ª los tra-
~adores ~,realizar mtensos esfuerzos por medio de un sistema de 

remuneracion según rendimiento rigurosamente controlado Y se es­
forzaba~ extraordinariamente por conservar permanentemente las 
manos libres par-a - · li 1 . , 

< raciona zar e proceso de producc10n. 
, ~Stas prácticas pueden observarse claramente en el ejemplo de la 

dfa~nca de William Morris situada en Cowley (Oxford). Durante la 
e cada de 1 9?0 Mo .. · · · , . l · d rria 

b . , . - ' 1 ns cons1gu10 un claro liderazgo en a m us ' 
nta11Jca A -· · · · c. b · 

cand < • p:u:cipios de la década, aniquiló a la competencia 1a n-
. oEauromoviJes de tamaño medio y de o-ran calidad a bajos pre-

cios. ntre 1919 19?8 1 o . , . 
1 · Y - ' a planta principal de Cowley se dedico ex-c us1vamenre a la . d . , d 1 . el e 1 1 ' pio ucc1011 en serie de un único mo e o. 

le~:1~~~~5l t ,9 ~aballos; En 1921, Morris fabricó 3 000 autom?vi­
b ' 1 -: ' la cifra habia aumentado a SS 000 A Morris le fasCina-

an os metodos de F d , · . d la 
Producci, 1 . . , or ' Y podna parecer que este mcremento ec.: 

on e sirv10 de b · . · , . · su ¡a­
brica algu 1 · ase para mutarlos. S1 1ntroduJO en . . 

, < nos e emento d 1 , bino 
con otras , . 5 e os merados de Ford pero los com d 

< practicas pa d U ' , des e 1914 una d ra esarro ar su propio sistema. Tema · 
ca ena de mont · , . 

1 
al los 

au tomóviles b a.Je, por as1 decir, en Cowley, en a cu: 
avanza an 111 1 

1 
· 1entt: 

estación de trab . anua mente por un raíl hasta a s1gu _ 
dena de · ªJº·, ~ero no la mecanizó ni la convirtió en una ca 

montaje 1110111/ ha t fi . , · 933 
s a una echa relativamente tard1a: 1 · 
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. r las formas más avanzadas de 
Morris estaba dispu~sto a e~i.saya a' uinas tránsfer introduci-

. . , especial las p10neras me q 
mecamzac1on, en ' ' C 19?3· pero cuando 
das en su fábrica de motores de oventry en ~. 'd , . d ara 
q~1edó patente que esta nueva tecnología era demas1a d~~'g1r; lda-
las necesidades que tenía en ese momento, l~ aban _ ~ 
mente se dedicó, por el contrario, a introducir pe~ue:ias mejoras 
conti~uas en la productividad dentro de su propia fabrica y, com-

. ' de sus com-prando a proveedores externos una proporc1on mayor 
- , F d ' · d verticalmente fue ponentes que la compama or , 1nas mtegra a ' 

capaz de dedicarse más a perfeccionar las operaciones clave de .los 
componentes y el montaje sin invertir grandes cantidades de c_apital 
en la producción de componentes 52 . Así pues, incluso de~pues del 
gran salto adelante de principios de los años veinte, !"1-orns ... fue ca~ 
paz de mantener estable las dimensiones de su plannlla en J 000 o 
6 000 entre 1924 y 1934. Esta cifra es extraordinariament7 ~atisfac­
toria en comparación con la media británica de 6 automoviles por 
trabajador de 1935 53 . 

En la década de 1920, los métodos de organización del tra~aj_o 
~~ Morris eran explícitamente tayloristas y se basaban en la subd1v1-
sion ?e las tareas y la programación y la medición de los p~es.tos de 
traba.Jo. Pero Morris no aspiraba en la década de 1920 a elunmar el 
tra?ajo manual o las tareas que exiofan un grado significativo de 
cuidado Y de atención. Éste fue un ° resultado de la estrategia res­
pec.to al producto. Mientras que estandarizó los motores y los ~hasis 
e. hizo los mínimos cambios posibles, realizó pe rmanentes modifica­
ciones en el diseño de la carrocería que se vieron facilitadas por el 
continuo uso de métodos intensivos de trabajo. De ahí que cuando 
unos visir d l d D · fu ron a antes e a Dodge Motor Company e etro1t e . 
C:owley ª mediados de los años veinte observaran que la maqmna­
na de Covdey era "más compleja" y s~ basaba menos en operacio­
n~s esp~cializadas que en todos los demás luo-ares de Europa 5~· M~-
rns rac10 i· , · , 0 'bl partir d na izo y mecanizo siempre que fue pos1 e, pero a . 

e un detenninado punto continuó haciendo funcionar todo el sis-
terna p · · l · ' se , ' nnc1pa mente por medio de un sistema de remuneracwn -
gun rendimiento. La ausencia casi total de sindicatos Y los elevados 
-----------~~~~~~~~~~~~~~~--;--:--~ s~ Sobre los . d d . . 11·d M emenc and La-bot · meco os e Moms vease Sreven To 1 av, " anag 
a11<1

1

~1s
1~Bricain, 1896-1939», en Tolliday y Zeitlin (co~ps.). A111omobil<' Industry 

;3 orkers ... , ob. cit. 
brid L. Rostas, Co111parative Prod11ctivity ;,, Britisli a11d A 111erica11 Industry, Cam­

s~e, 1948, p. 173. 

G. S. Davison, Ar che W/icc/, Londres, 1931, pp. 85-103. 
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niveles de remunerac1on facilitaron la continua manipulación del 
sistema retributivo para mantener un elevado nivel de productividad 
y esta situación se mantuvo hasta la década de 1930, aun a pesar de 
que las máquinas comenzaron a marcar el ritmo de una parte mayor 
de la fábrica 55 . 

La orga1úzación de Morris no carecía de serias deficiencias en 
los años treinta. A principios de la década, en concreto, creó una 
gama excesivamente grande de modelos e incorporó a la organiza­
ción demasiados proveedores periféricos y marcas, lo que provocó 
una breve pero acusada reducción de los beneficios y de la cuota de 
mercado. No obstante, este problema se resolvió en gran parte por 
medio de una reforma y una reorganización de la gestión a media­
dos de los años treinta, y a finales de la década Morris era un pro­
ductor sumamente econórnico y rentable. Se consideraba que sus 
automóviles eran de los mejor diseñados y acabados y su historial 
en cuanto a innovaciones y nuevas características era impresionante. 
A finales de los a11os treinta, teniendo unos activos netos compara­
bles a los de Ford, sus beneficios eran alrededor de cuatro veces su­
peri~res a los de esta compañía 56. Podría decirse que Morris era en 
e~ta epoca el amo de la competencia en cuanto a modelos y a pre­
cios. Aunque no .disponemos aquí de espacio para exponer tod~s 
l~s .argumentos, ciertamente puede decirse que en la situación bn­
ta.mc~ u_:ia empresa como Morris (u otra similar como Austin) ba­
bia disenado. un sistema de producción y competencia significativa­
mente superior al de la esforzada Ford. 

5· El fordismo Y el toyotismo: reflexiones 
sobre la transferencia y la hibridación 

Este relato de la transfe . · · . . l . . . fl . . . iencia 1111c1a del ford1smo suscita algunas ie-
:~on~s 111n:ediatas _sobre el proceso contemporáneo de transferen­
~· e os n.1etodos Japoneses. En un artículo fundamental , Sidney 
. mtedr sosti~~1e que las empresas desarrollan nn repertorio de polí­

ticas e gest1on que pod , . el 1 s b fi · . nan aproximarse a la maximización e 0 
ene c1os en una sene d d. · b. n · e con iciones, pero que podrían muy ie 

;; William R. Monis «Poi' . h . . . . •. 
Sys1e111 febrero 1924 ( .' . icies t at Have IJuilt thc Morns Motor Bus11ic>5 

S<. ' • reimpreso en el J 1 ,r 54 ¡ 99) 
Overy, Wi//i11111 M · b . ouma <>; lud11s1ria/ Ecc>110111ics, 19 · , P· · 

oms . . ., o . c1c., pp. 45- 66. 
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. n condiciones muy diferentes o fluctu~n~es, 
no aprox11narse en otra. E bl . de decisión totalm.ente d1stm­
la situación «puede plantear pro ~mas d ciendo el proceso de selec­
tos a los existentes cuando se esta a pro u . la o-ama de expe­
ción». Si los cambios del entorno son_ ~upenoles; cri:runar en contra 
riencias pasadas, «el proceso de selecc1on pue e is . . d de los 
de las empresas que ad.optarían una conducta n1axmuza orad 

. . d d d · · nes y a favor e otras beneficios en una amplia vane a e s1tuacio . . 1 . d d 1 , tl. as loaran ma.xirmzar os que resulta que en virtu e sus reg as p:ac c ~ ' 
57 

beneficios en una reducida variedad de cJrcunstanc1as» · . , 
Parece ciertamente que en la década de 1920 Ford selecciono 

' ' 1 " de en su "repertorio" los elementos erróneos. Creía que e secreto 
su éxito" residía en la río-ida estandarización, los canales de venta b . , 

exclusiva, su producto superior e invariable y su violenta gesuon. 
En realidad, ninauno de estos elementos eran propicios para tener 
éxito en su nue:O entorno. Al final sobrevivió y prosperó debido a 
otras virtudes que no eran prioritarias para la compañía: su p:o­
ft~nda fuerza financiera, su diseño, la capacidad de desarrollo Y tec­
nica Y la capacidad para reclutar e inteo-rar finalmente unos directi-
vos locales de gran calidad. 

0 

l 
Las filiales americanas de las compañías j aponesas y los trans-

p antes J. apo · h 11 al ' neses que eXJsten por todo el mundo se a an actu -
mente en · , l. · d 
e una prunera fase sünilar de transferencia y estan e 1g1en ° 
n su repe · ( ale . rtono. Las causas precisas de las ventajas j aponesas Y su 

anee) sicrt · d l d Fo d 1 ° ien sien o controvertidas 58 y, al iaual que en e caso e 
r ' ª contra · b 0 

· · 1 d bate sob vers1a so re la causa de las vent<t.JaS caracteriza e e-
que al re la naturaleza y la eficacia d e la propia transferencia. Aun-

' gunos est d. Fl "d Kenne . u iosos como Womack, janes y Roos o on a Y 
Y sostienen que · · d · · · · d · les cla-ramente d fi . existe una sene e pnnc1p1os m ustna . ' 

sistema' t· e nida Y universalmente superior que puede transferirse 
t- , ICarnent . . 
•Ucini e, otros como Karel et al Dohse et al. y Fucin1 Y se n1uest , , . ., 

ran mas escepticos 59 . 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
Ya/e E · G. \Vinger «Eco · " f h Firrn» 
1¡· co110111ic E ' , nom1c Natural Scleccion" and rhe Theory o r e . ' 
11 1~· «Ernployer:say¿ num. 4, l 964, pp. 242-266: véase también Tolliday Y Zei­
~ ay Y Zeirlin ( an Industria\ Relations: Bctween Theory :ind Hisrory», en To­
.;1101111" comps ) /) s w· cer A 11 

5~ 1011ary Tlreoi 
1 0 

· • ower tc1 i\llmra,c:e .. ., ob. cit., R. Ndson y · 111 • 

111 Para una r ) . if Ecor iomic C/1m1!!c, H:irv:ird UP '1982. 
an «Th ' ec1ente v· · · ~ ' L d Wwer-Jap · e Exte IS!On panorámica vc'.::ise Melvyn Fuss y eonar ' d 

· anese 1'• • ru and Sot , fe ' - . . - b en usan 
lliies • •viotor V l . l irccs o ost and Eflic1ency d1fferc11ces ecwe E 

• nu11 e 11c e Pr d d ¡ 11"011al -cc1110-s•1 1. 4 (3) . o ucers», Jorm111/ (){tire japarrcse <111 111cr11a -
\V º111ack ' septiembre, 1990. . . 

• Jones )' R . d b c·r Marttn oos, vfoc/1111c tirar Clrmr.i?ed 1J1c 1-Vod ... , º · 1 ·• 
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No es posible examinar aquí detalladamente estos debates, por 
lo que me limitaré a hacer un par de observaciones. La confusión 
sobre el modelo japonés y su transferencia se debe, al menos en 
parte, al hecho de que el modelo es como el elefante con que se 
encontraron los hombres ciegos. Dependiendo de quién lo tocara 
primero, se hicieron una idea muy diferente de cómo era. Induda­
blemente, como han mostrado Kenney y Florida, Abo y otros, 
existe una clara serie de repertorios recurrente que las compañías 
japonesas han transferido frecuentemente a sus operaciones ameri­
canas. Pero se aplican con distinto grado de intensidad de acuerdo 
con las circunstancias. Utilizan jerarquías administrativas más sim­
ples y menos clasificaciones de puestos de trabajo. Parece que apli­
can la igualdad de estatus de una manera 111ás visible que en Japón, 
pero que existe menos rotación, menos círculos de control de la ca­
lidad, menos sistemas individualizados de retribuciones o primas o 
menos ~omprom.isos formales de empleo vitalicio o procedimientos 
para evitar los despidos. Todos seleccionan minuciosamente a los 
trabajadores y hacen hincapié en la socialización y en el trabajo de 
grupo, en el trabajo en equipo y en el buen estado fisico. Ngunas, 
como Mazda Y Nununi, aceptan al UAW (sindicato de trabajadores 
del t , · 1) " · · 1 au omov1 en asoc1ac1ones constructivas"; otras son cota -
mente contrarias a los sindicatos. Todas pagan unos salarios relativa­
mente elevados 60. 

Existen g d d: e · · ran es uerencias entre las prácticas de las empresas Ja-
ponesas de a u tomo' v·1 · · U ·d · 1 es que tienen operaciones en Estados m os, 
algu:ias corresponden a las grandes diferencias (relativamente poco 
analizadas) que hay entre sus prácticas interiores. Toyota (George-

l
tº':;.11) Y ~M.~l son las compañías en las que se ha llevado más lejos 
a Japo111zacion" y M d N . _, h U d az ª Y 1ssan son las comparuas en las que se 
a eva o menos Las p · · , · 1 o . 

1 
· rop1as empresas automov1hsticas son a g 

excepciona es en la t · , " s' 1 ª enc1on que prestan a la "transferencia . 0 0 

Kenney Y Richard Florida Be, d d ir< 
Tra11sfcr ro tire US 0 f, d • l 011 lvlass Prod11ccio11. Tire jt1pa11esc Syste111 1111 • • 

Lean Production»' E x or Uld 1993; Karel Williams y Colin Hasbm. «A!,'31nst 
T. Malsch «Froi~ .. ~"º~.')' ~'.' Society, marzo, 1992; Knuch Dohse, U. Jurgens Y 
bour Proc~ss in the J or 15111 to Toyotism? The Social Orgarnzation of che L3~ 
(2), 1985· Joseph y S apanFese. ~utomobile lndustry», Politics m1d Socicty, núm. 1 

' uzy ·ucm1 M~ k · fi ¡ p 'SS 1990. • or 111g or 11e japmresc, Nueva York, Free r" ' 

6'l Tetsuo Abo ,1 • ·~apanese Mot v ¡ · ¡ ¡9SOs• en Jere111y (comp) 17 / . or e 11c e T echnologics Abroad in the · 
ricia, Beyo11d Mass .Prod1:cet. 11tenratb1011a! Tra11sfcr of Tcc/1110/o¡¡y, 1992; Kenney y Flo-

1011 • . • , O • Cit. e 
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se realizan escasos esfuerzos en este sentido en la ma~a de los 

transplantes e lectrónicos en Estados Unidos (que g~ner l)e6~teE:~:s 
empresas mucho menos dorninantes en la ec~:monua l~c~, . los 
empresas se parecen mucho más a otra arraigada trad1c10~ de . 
transplantes japoneses: las plantas de mon:aje de bajos, salanos e in­

tensivas en trabajo que tienen desde hace anos en los p~ses ~el _ASEAN. 

Un ejemplo clásico podrían ser las operaci~:mes .de Mitsubishi en las 
industrias automovilísticas de Malasia y Tailandia 62

. En estas plantas 
se han concentrado en el establecimiento de una limitada gama de 
tareas de baja cualificación, aprovechando las ventajas de los merca­
dos locales de trabajo mediante una despiadada política de contrata­
ción y despidos 63 . También se observa una adaptabilidad y/u opor­
tunismo similares en las operaciones mexicanas de Nissa~ .. En su 
planta más antigua de Cuauhnbunc utiliza métodos tiadic1o~ales 
con una g ran plantilla, dem.arcaciones de los puestos Y una calidad 
bastante baja. Sin embargo, en su planta de motores más reciente de 
A~uascalientes, es muy posible que haya ido más lejos que en su fa­
brica de Tennessee en la introducción de métodos japoneses 

64
· 

Estos ejern.plos tienen una característica: la mayoría de los trans­
plantes utilizan selectivamente el "repertorio" de polfricas de la 
c.ompañía matriz. Ni siquiera Toyota, que probablemente sea la que 
tiene el sistema interno m ás coherente y la que es más consciente 
del _carácter sistémico de sus ventaj as en cuanto a productividad, 
suena con crear réplicas de Toyota City en todo el mundo. De he­
cho, parece que el saber dónde residen sus ventajas la ha llevado ª 
mostrarse reacia generalmente a transplantar sus métodos. Hasta que 
no fo , ·d 14 ora rmo con NUMMI una empresa de rieso-o compartl o, 0 Y 
nunca h b' · º e· D hecho h < a 1a teiudo una sucursal fuera de Toyota ity. e ' 
~s~a l 992, una vez construida su planta de Georgerown en Est~dos 

nidos Y estando casi terminada la de Derby en el Reino ~nido, 
no con1.e , 1 Japon (en H. k . nzo a construir sus dos primeras p antas en • 
--º ~aido Y Kyushu) . A diferencia de Ford, parece que las compa­
nias Japon , , . li ¡ . écodos se-esas estan mucho mas d.ispuestas a ap car os m 

6 1 Hir · . · Auconiobile 
ancl El osh~ ltagak.1. «Application- Adaptation Problems m Japanese Tecsuo 
Abo (ectro111cs P lants in the us ... en Kazuo Shibagaki. Malcolm .Trev~rdy 1 bilit}' 

co111ps ) J 77 · ¡ at1111<1/ .ri ap ª ' U 11• • • • apa11!'se a11d E11ropea11 1'vla11t1nc111c11t: 1cir 11tent ' 
1vers1ty fT " 6~ 1., . ho o\...-yo Press, 1989. . . . d}apa11ese 

- '-lC ard F D D · · . b ·¡ ¡ d, ·maliz11ll<Jll "11 
Fim1s · S · oner, nr1111g a Barl!a111. A11to111<1 1 e 11 1 j 

111 Ollt/1 E . A. . . ~ . 1991 
63 l ) aj¡ s1a, U111v. of Cahfom1a Press. · 

oner D · · "" Ab ' nving a Bargai11. .. , cit., pp. 22+-228. 
o, «Technology .. .>', c it. , pp. 179-180. 
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lectivamente y, de hecho, a estar abiertas a la posibilidad de que los 
transplantes den lugar a una forma híbrida de producción que pu­
diera ser incluso más vigorosa que la original 65

. 

Hemos visto que Ford gozaba de una enorme ventaja con res­
pecto a los costes en Estados Unidos, una gran parte de la cual re­
sultó ser imposible de transferir a Europa. Durante varias décadas, 
Ford prodttio simplemente en Europa con un grado de eficiencia 
similar al de los productores nacionales. ¿Seguirán los japoneses la 
nusma trayectoria? Algunos autores, como Williams et al., así lo 
creen. 

La enseñanza que Toyota debe aprender de Ford es que las limitaciones 
del mercado acaban limitando la trayectoria de la fabricación en grandes 
cantidades. Si el lector desea saber cuál será el futuro de Toyota, piense en 
la fabtica de Rouge que tenía Ford en Detroit: pensada para ser el último 
grito de la producción en se1ie, cuyo potencial nunca pudo aprovecharse 
porque el mercado no compró el producto e n las cantidades necesarias. 

Sostienen que el sistema de Toyota es especialmente vulnerable 
al_ funcio;1an1iento errático o inferior al de p lena capacidad. Ha sur­
gido basandose en una época casi excepcional en la que la demanda 
?º ha, seguido una pauta no cíclica y en la que el mercado nacional 
Japoi:es, en el que es don1inante, ha experimentado un crecimiento 
contmuo. Cuando deje de crecer, probablemente comenzará a pa­
recerse cada vez más a otras compañías de automóviles 66. Sin em­
bargo, es ~osible que una apreciación más completa de los errores 
que cometió Ford en su intento de transplantar sus métodos sugiera 
o~r~, conclusión. Las _compaiüas japonesas parecen mostrar una tr~­
di.~ion de ~ransferenc1a selectiva y una disposición a crear formas lu­
bndas radicalmente diferentes del método que utilizaron Henry 
Ford, Y sus colegas en los años de entreguerras. Estos dos factores 
podnan muy bien se · ·l d b , · · e· 10 rvir es e ase para tener un eXltO crea I\ ' 
pero para eso será nece · · · 1 lQU-. sano que eviten Ja idea que promu gan ª => 
nos de sus admiradores d " . . " e que es un sistema umversa1 . 

i.s E t; ·b·1· s a pos1 1 tdad es señal d · A pli-
carion-Adaptarion» c·r .' ª ªpor Abo, «Technology ... », cit., e lrngakt. • P 

"'' Willian1s er ai '.A., q~11enels hablan de una "tercera vía". 
·• ' ga1nst ean p d · . ro ucuon», art. cit., p. 43. 
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R esumen. «La transferencia del fordismo» . 
11 Autores como J. Womack, D. Jones y D. Roos, cons1.~era ~1 los ama­

dos principios industriales japoneses, el sistema de producc1on ligera, com_o 
un método superior que todo el mundo debiera adoptar con b mayor rapi­
dez. También opinan que, a principios del siglo XX, el ford~smo estaba e~ 
una situación simjlar, y que, sin embargo, su transferencia al resto de 
mundo se hizo mal y lo echó a perder, con desafortunados resultados. 
Comparando ambas transferencias, afirman que el gran reto es no cometer 
dos veces el mismo error. d 

En este artículo se estudian los intentos de la Ford Motor Company e 
transferir sus métodos a su establecimiento británico en los años dt: entre­
guerras . Se analiza la viabilidad y conveniencia de transferir el fordismo en 
este período y se llega a conclusiones diametralmente opuestas a las de los 
citados autores. Nuestras conclusiones también ponen en duda su manera 
de enfocar la transferencia actual de la producción ligera. 

Abstra ct. «Tlze tm11sfer of fordism» 
A111/1ors mc/1 as J. ltV0111ack, D. Jones a11d D. Roos 11rg11e tlwt che so-called Ja­

panese i11d11stria/ 111odel, tliat is, tlie syste111 ef /ea11 prod11e1io11, is a superior metliod 
of p~od11ctio11 111/iic/1 slio11/d 11rge11tly be adopccd e11ery111/iere. T11ey also arg1_1e rlwt 
fordism ocrnpied a si111ilar positio11 i11 ilie early 20ili ceu111ry, b111 rlwt rlie fmlr1re co 
tra11sfer it s11ccessfi1ll)' to tlie rest ef tlie world 111ca11t tlwr rlie be11cfits it could "?''e 
broug/ic were lost . Tlieir co111pariso11 of botli 1rm1sfar processes lcads 1Jie111 to a.ffi_nu 
chac !~e. major clwlle11ge 11ow faci11g 11s is ro avoid repeati11g rlie sa111e 111istakc~ tunee. 

.11115 artic/e exa111i11es rlie Ford 1Wotor Co111pa11y's atre111pts ro introduce lis pro­
ductio11 111etliods ro its Britisli pla111 i11 rlie ycars bec111een World vViir I and l'.Vorld 
~Var 11· lt a11a/yzes tlie viability and advisabi/icy of ira11~feni11g fordis111 i11 t111s pe­
wd, ª 11d reaclies co11c/11sions wliicli are dia111errically opposcd ro rliosc dmwn by tliese 
a11rliors F /1 1 •• r..r of ¡ · llW y, trie mulior casts do11bt 011 rlicir approad1 tCl rhe mrrc11r tra11:,t 
ea11 prod11aio11 • 
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INTRODUCCIÓN 

La cultura acad · . fga· 
ción" u "orientadas ernic:a de .las ~l'.'l~adas "universidades de 1nv~s 1d a 
la producción de coªn~~nvestigac1on tienden a dar énfasis y pnond~iali· 
zadas de la disci l'n imiento para ser publicado en revistas espe 

5 
a 

prestigiosas asoci~~io~ Usualm~nte, estas revistas están v1nculadªstu· 
es profesionales. No es un secreto que los e 
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diosos de todo el mundo se han tenido que enfrentar al dilema de "publi-
car o perecer". . . · 

1
· d 

En EE UU, ciertas revistas son consideradas las mas espec~a iza as 
(tier one) en una disciplina. En el área de e~tudios de:I trabajo, ese es el 
caso de las revistas de relaciones industriales publicadas por Cornell 
University (Nueva York) y Berkeley University (California). Para gue le 
acepten un artículo en estas prestigiosas revistas, los planteamientos 
elaborados en un manuscrito deben contener un alto nivel de corrobora­
ción. Evidencia sistemática es necesaria. El autor tendrá que explicar el 
diseño de su investigación, su metodología y luego presentar un caso 
convincente de que la investigación ha sido conducida con ese diseño. 
E.n esencia, uno tiene que probar que la metodología utilizada es explí­
cita y se entendía completamente. 
. Hasta ahora no hay nada malo. Esto sucede en todas las disciplinas, 
~cluyendo la sociología y los estudios del trabajo. Sin embargo, el pro­
. lema s_urge cuando uno "perece" por la selección "equivocada" del su­
jeto o top1co de estudio a ser publicado o donde uno lo publica. Aún 
~e?_r , ~uando a ciertos administradores en la academia le preocupa a 
siuien e es n:~levan~e la investigación. De igual forma, la controversia de 
cie~~ fes un investigador cuantitativo o cualitativo todavía persiste y en 
y reten~~:na nutre los proc;:esos de reclutamiento, evaluación, promoción 

A ion en muchas universidades. 
nte este espectro· . . t' d cabo ma . · ¿<_:iue .1ene e malo el científico social que lleva a 

gos del tiº~n:ente 1nve~t11.;iac1ón cualitativa? ¿Dónde se ubican sociólo­
sia? ¿Cuá~ ajo Y espe~1allstas en estudios del trabajo en esa controver­
¿Cómo deb~s ~I trabajo del sociólogo del trabajo? ¿Cuál es su límite? 
~ c_abo su tr~b~~o~epEa~tamentos 8:C'.3_démicos de estas discip!in~s !levar 
e.Corno los sociójl · ¿ xiste una. m1s1on dual para nuestras d1sc1pl1nas? 
de estudio? Por e?egos d.el trabajo se r~lacionan con sus sujetos "vivos" 
nos, los sindicato~ ~plo. con !os estudiantes, los trabajadores, los patro-

¿Qué oposició~ as comunidades, etcétera. 
~.e .realizar sus tare~~1 la ha~. c:onfrontan los sociólogos cuando, además 
icios concretos al ª.ca.demicas de investigar y publicar, proveen ser-

~~s? ¿Existe una di~~vin:iiento obrero o clases de extensión a trabajado­
c n las universidadº omi8: 0 contradicción entre estas actividades? ¿Es­
c~ntra d.el trabajo de es torie.i:tadas a la investigación prejuiciadas en 
ár n la v1s1ón que tie e~ ensi.on d~ nuestras disciplinas? ¿Cómo compara 
ac~~·~e agricultura?n~E~ u1niversi~ad sobre el trabajo de extensión en el 
Pens

1 
ad menos int~le te ~rabajo de exte:nsión considerado como un~ 

e:: amos sobre esto? c ua que el trabajo académico regular? ¿Que 
<.:.Stas se . . 

cuentr ran algunos d 1 
º· e os temas que debatiremos en nuestro En-

l LA DISCIPLINA 
os Est d' 

Plantean u ios del Trab . . 
dentro d la recuperació dº Y de la Sociología del Trabajo, hoy .d1a, 

el confuso ent n e la definición de problemas sociológicos 
orno de la sociedad concreta. En Puerto Rico, 
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como en el resto del mundo, hablar de estudios y sociología del trabajo es 
indagar sobre las transformaciones del trabajo y del obrero colectivo, de 
los dilemas de los sindicatos, de los mercados de trabajo, de la composi­
ción interna de la clase obrera y de los sistemas industriales. Asimismo, 
requiere la aproximación teórico-científica de las nuevas tecnologías y las 
condiciones del trabajo. ¿Cuáles son los impactos sociales de las nuevas 
tecnologías en el diseño del trabajo? ¿En la formación y participación de 
los trabajadores? ¿En las nuevas formas de organizar el trabajo? 

Precisar los asuntos sociológicos urgentes requiere analizar las políti­
cas de y sobre el trabajo. Estudiar las políticas ocupacionales, la reduc­
ción del tiempo de trabajo o su intensificación desde una óptica amplia 
que supere las relaciones públicas de empresas gubernamentales o pri­
vadas. Finalmente, hoy el trabajo del estudioso del fenómeno laboral re­
quiere disciplina para abordar desde una perspectiva internacional Y 
comparativa la reestructuración productiva y la organización del trabajo. 
Atendiendo con énfasis la informatización, los mercados de empleo Y 
las nuevas fronteras de la calificación planteadas con el desarrollo de 
nuev~s ocupaciones. Todos estos fenómenos son objetos urgentes de 
estudio co~un.es. en un mundo cada vez más globalizado. . 

e.orno d1sc1plinas, los estudios del trabajo y la sociología del trabajo 
conviven con una clara vocación de ser aplicadas, complejas y reflexi­
vas. De esa forma, problematizar los fenómenos del trabajo manifiesto o 
de sus aspectos sociológicos pretende destacar que es necesario ele­
v~; el grado de la elaboración de los paradigmas o estilos de interpreta­
cion de estas disciplinas para incrementar el conocimiento "invisible" de 
cada institución, de cada sociedad. 

Nos mo_vemos entre la repetición de lo obvio y la no tan agradable de 
construcc1on. de demandas sociales inmaduras y problemas reales de 
nuest~as sociedades. Nuestro reto como disciplina no es confirmar si 
son viable · - ' ' 'd d . s 0 no ciertas v1as de desarrollo sino recobrar la capaci a 
p~ra explicar el mundo del trabajo dentro del otro mundo más rico Y am­
plio: (\si, nuestro trabajo es abrir el mundo a cientos de posibilidade~ de 
~~cion humana Y. no conformarnos con anunciar la opción racional e ine-

. ~ble, irrespectivamente de la opción ideológica que esta representa­
c1on asuma 1. 

LA CUESTIÓN METODOLÓGICA 

Con estas ideas Mun-
dial de Estud· e~ me~te estamos organizando el 1 Encuentro . to 
de Mayagüe~º~: 1sociolog1a del Trabajo que se celebrará en El Reci~e­
brero de 1996 E a Universidad de Puerto Rico entre el 6 Y el 8 de tro 
Latinoamerica~o ~te Encu_entro pretende dar seguimiento al E.ncuen ad 
de Puerto Rico te Estudios del Trabajo auspiciado por la Un1versid 

en re el 16 Y el 22 de mayo de 1994. 

1 p 
ara saborear una rica d. . , . . ,11 esws 

debates véase el exc 1 ' tscusion sobre la participación del soc1ologo ~ · M"-
1 . • · e eme trab · d J . ¡ · ' /olJ() ·' e nd, Editorial Co 1 ' ªJº e uan Jose Castillo El rra{Jajo de s~M <> • 

111P mente, 1994. ' 
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La finalidad del Encuentro es dual. Primero, se pr~tende reunir a ~n 
grupo selecto de cerca de. 25 ~stl!diosos(as) ~~I fenom~no del traba¡~ 
adscritos a instituciones universitarias de prest1g10 mundial par~ que di 
serten sobre la realidad de los estudios y la socio logía del tra!Ja¡o en sus 
respectivas regiones. Por lo menos siete de éstos provendran .de la re­
gión del Caribe. La idea es propiciar un diálogo entre los estudiosos ca­
ribeños con sus homólogos en el resto del mundo. Segundo, ~om~ parte 
del evento se reunirá la Junta Directiva del Comité de lnvest1gac1on en 
Sociología

0

del Trabajo de la Asociación Internacional de Sociología para 
desarrollar su plan de trabajo b ianual. 

Al organizar el Encuentro en el Caribe accedemos a una gran oportu­
n~dad, pero a la vez a una seria responsabilidad. Por una parte, presen­
c1.amos, y de hecho nos inclu imos, en un diálogo crucial para los estu­
d ioso~ del. ~rabajo en la contemporaneidad mundial. Por el otro, ten~mos 
la obligac1on de promover un debate donde nuestras preocupaciones 
encuentren resonancia y espacio en ese intercambio . . 

Para los sociólogos y estud iosos del trabajo caribeños sería muy esti­
~ulante escuC'.har el parecer de los ponentes sobre los siguientes pro­

emas de Objeto , método y universalidad de la sociología del traba¡o. 

1. ¿Cómo se _leg itima la definición de /os objetos de estudio en ta.s 
investigaciones del trabajo? ¿Es que sólo el estudio de determi­
~ª~<?s proc~sos (a veces geográficamente muy rest~ing i_dos) son 
sogitimos? ¿Acaso los problemas de género, de minonas, etc., 

2. ¿O~~dsuentos ?e poca importancia? d 
1 1 ba . Y cc:mo estructurar el diálogo entre estudios<?s e '.ª-

10 provenientes del Sur y del Norte? ¿Hay d iferencias temat1-
cdas1 ,Nde desarrollo científico de compromiso social· la academia 

e ort ' ' 1 
P t e marca las pautas y asume la mayoría de las veces. e 

ro agon· · · estudi ismo. Mientras tan to , los problemas del Sur. cuando son 
sol . ados, son considerados "polémicos" y aguardan t~ntoyor 
qu~?iones c:omo por la d iseminación de la discusión c1entifica 

3 . os refleja. 
· c,Es legítimo y,·1 't'I 1 • · en tre el 10 . u 1 qu~ a fin de siglo se renueve la po em1ca -

siglo 
1
compromiso social y cientificidad? Parecería que a f1n~s de 

la c íe ª~·/ª~ones metodológicas que permitían la coexistencia de 
clase n 1 icidad con la defensa de determinados intereses de 
que n~ ~~upo hubie rc~.n desaparecido. Al mismo ti~mpo, es c l~r~ 
ciones en desaparecido el carácter adversativo, ni las contrad~c 
¿Dónde s~re esos interese.s, ~o.bre todo en el tall~r de trabajo. 

4. Existe . ubi.ca nuestra d1sc1pl1na ante esas cuestiones? . 
fico s~~.s; existe, ¿cuál es la responsabilidad política del cientf­
existir u~ªb:iel trabajo? ¿Es pertinente esta d iscusión_? ¿De~~ 
las investi 8:nce entre p reocuparse sobre el efecto publico . 1 Y los pa gaciones, su impacto en transformar la realidad socia 
dos de ~~ce~~s sobre prestigio, excelencia académica Y los rno-

N usion del nuevo conocimiento? 
d uestra 

ond esperanz d'álogo 
e las experien .ª es que este Encuentro sea un espacio de d1 en 

cias metodológicas de los ponentes, expresa as 
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análisis monográficos, estudios de casos, propuestas metódicas o dis­
cusiones vigentes en sus espacios académicos puedan atender y enri­
quecer el debate sobre algunas de las preocupaciones esbozadas. 

INVITADOS 

Entre los invitados se encuentran: 

1. 

2. 

3. 

4. 
5. 

6. 

7. 

8. 
9. 

10. 

11. 

Dra. Béatrice Appay, Centre National de la Recherche Scienti fi­
que, Francia (CNRS/GEDISST/IRESCO). 
Dr. Dieter Bogenhold, Research Centre "Future of Work" Uni-
versidad de Bielefeld, Alemania. ' 
Dra .. llona Kovacs. lnst. Superior de Economia e Gesta.o Uni-
vers1dade T~c~i~a de Lisboa, Portugal. ' 
Dr. Ray ~ure1d1ni, Deakin University, Australia. 
Ora ~allna N. Sokolova, Academia Bielorrusa de Ciencia, 81e­
lorrus1a. 
Dra. Ali~e Rangel de Paiva Abreu, Universidade Federal do Río 
de Janeiro, Brasil. 
Dr. J~an José Castillo, Universidad Complutense de Madrid, 
Es pana. 
Dr. Jorge Carrillo, Colegio de la Frontera Norte, México. 
g~a. D1an_e Gabrielle Tremblay, Université du Quebec, Canadá. 

a. Len1 Beukema, Department of General Social Sc1ence, 
Utrecht University, Holanda. 

L
Drad. kAnne B~chner-Jeziorska, lnstytut Socjologii Uniwerytet 
o z 1, Polonia. · 

12· tAlbtert
1 
~- Mo_k, ~pt. PSW-UIA, Univ. lnstelling Antwerpen, Universi­

e1 sp e1n, Belg1ca. 
13· ~~~sDtan iNel B.C_ornfield, Department of Sociology, Vanderbilt Uni-

1 y, ashv1lle, Tennessee. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

INVITADOS ESPECIALES 

Dr. Francisco Zapat o· , del Col · . ~· 1rector del Departamento de Soc1olog1a 
americaen~~~~ M~xic'? Y Presidente de la Asociación Latino-
Roque A are . oc1olog1_a del Trab~jo, México. . . 
ludios L~ora~~~o d df Silva, _Coor~1nador ~e la Com1~1ón _de Es: 
ciales. e Conse10 Latinoamericano de C1enc1as So 

Dr. José Luis Marr C . 
Laboral, Cent d in, 0 C?rd1n_ador del Departamento de E~fera 
Ministerio de ~ e _Investigaciones Psicológicas y Sociológicas. 
Dr. Guillermo ¿~~cia, Te~nología y Medioambiente, Cuba. 
Estudios Lab 

1 
nier, Director del Centro de Investigaciones Y 

Unidos. ora es de Florida lnternational University, Estados 

Prof. Euclides C tá · d 
de La Habana. ª · Departamento de Sociología, Univers1da 
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19. Dr. Richard Hyman, University of Warwick, Inglaterra. 
20. Varios invitados del Caribe. 

PUBLICACIÓN DEL LIBRO 

Uno de los logros más signiticativos de este evento es obtener la ma­
yor divulgación posible de los trabajos académicos que allí se presen­
ten. Por tal motivo, tenemos la intención de editar y tipografiar para pu­
blicación un libro. Cada uno de los invitados tendrá la responsabi lidad 
de enviar su artículo, en o antes del 15 de diciembre de 1995. La publi­
cació_n s~. hará en el idioma inglés con el propósito de obtener una ma­
yor d1fus1on _del texto y abonar a una mayor presencia de la Universidad 
de Puerto Rico en el Caribe anglo-parlante. 



11 ENCUENTRO INTERNACIONAL 

MUTUALISMO Y PROTECCIÓN SOCIAL EN LA 
ESPAÑA DEL SIGLO XX 

1. OBJETIVOS 

Desde lo actual preocupación por el futuro de esto temática. se trotará de ona­
lizor: 

-Los antecedentes inmediatos del mutualismo y los Inicios y desarrollo de lo pro­
tección social pública (desde principios del siglo xx). 

-Lo actual situación, con especial incidencia en relación a : 

Público-privado: complementoridod-colaboraclón. 
Soiidoridod-subsidloridod. 
Ampliación o disminución de los ámbitos privado-público. 

-Los perspectivas: 

Los líneas de lo posible y/o deseable evolución futuro. 

2. ESTRUCTURA DEL CONGRESO 

Lo estru~tura se prefigura en sesiones. en cado una de los cuales se expondrán Y 
debatiron. por Coda período histórico, dos ponencias dedicados a los aspectos de estudio: 

-Los mut,u.'?s de:_ p'.evislón y protección social privada. 
-Lo prev1s1on publica. seguridad social, etc. 

3. PROGRAMA PROVISIONAL 

Viernes, 17 de noviembre 

09,00h.: 
09,30h.: Recibimiento participantes. 

Inauguración 

10,00-1 1,00h.: Primera sesión 
Luciano González 
Secretorio de Formación UGT 

- En los orígenes de lo · .6 . 
P 'd . P~ev1s1 n socio/: España (1900_ 1936) res1 e. Pedro D1az Chovero . 

Secretario Acción Institucional UGT. 
Ponentes: 

José Moría Antrás Bodia 
Presidente de ¡0 F d . 
•Lo Ley d M ~ eraclon de Mutualidades de Catolul'la. 
So ti e ~tualidades de Cataluña de 22 de marzo de 1934•. n ogocasltllo 
Profesor de lo UCM. 
•El mutuaiism · 
Debate o privado o principios d e siglo». 11,00-12,00h.: 

-----------------~~--

12,00- l 2,30h.: 
12,30-13, l Sh.: 

Pausa - café . • . ) 
El mutualismo en Europa. (Mutualite Fran<;a1se 

Ponente: FFr?dn701stioE~d~~~onale de la Mutualité Fran<;aise. 
e ero . ~h . 

«Le mutualisme en Europe auJour u1•. 

14,00h.: Coml~? 
16,00-17,00h.: Segunda ses1on 

17,00-18,00h.: 
18,00- 1B,30h.: 
18,30-19 ,30h.: 

-Protección social durante el franquismo.. . 
d Mº d 10 Torre San Cnstobal 

Preside: Pe ro - e F d c·o· n de Mutualidades de 
Presidente de la e era 1 
Euskadi. 

Ponentes. Francisco Martínez López 

Debate 

Abogado. constitucio­
«La Seguridad Social en la etapa pre m lemen-
nal: referencia especial a los sistemas co P 
torios». 
Jesús Mercader Urbina 
Profesor UAM. . . . de SS 
«Formación Y consolidac1on del sistema 
durante el Régimen franquista•. 

Pausa - café 
Comunicaciones 

Sábado 18 de noviembre 

09 ,30-10,30h.: 

10,30- 1 l ,30h .. 
11,30-12 .ooh.: 
12,00-13,30h .. 

Tercero sesión . 
-Previsión social: actualidad y perspectivas. 

Preside: 

Ponentes: 

Debate 

Almudena Fontec~? T 
Secretaria de Acc1on Social UG · 
Bernardo Gonzalo González b .

0 
y seguridad 

Subdirector de la Revista de Tro o¡ 

Social. rldod Social 
«Presente y futuro de la Segu 
complementario en España•. 

Juan Francisco Martín Seco 
Profesor de lo UAM.. . ·vado?•. 
«¿Previsión social: publico 0 pn 

Pausa -café 
Mesa redonda. 
Moderador: Luciono González 
Intervienen: Sebostián Reyno . . . . UGT. 

Secretorio de Adm1n1strac1on 
Por determinar: 
ccoo 
Adolfo Jiménez 
S.G. Seguridad Social. nli-
Jerónlmo Sanz Voidés .

6 
Nocional de E 

Secretorio de lo Confederoci n 
dodes de Previsión social. 
Felipe Serrano 
UPV/EHU. 



¡ ' 

13,30- 14,00h.: Debate 
14,00h.: Clausura 

4. COMUNICACIONES 

Cándido Méndez 
Secretario general UGT. 

19 MESA: «Orígenes de la Previsión Social en España» 

M
9 

Ascensión Martínez: «La Previsión Social en Guipúzcoa. 1900-1936». 

Pilar Salomón Chéliz; «Anticlericalismo y beneficencia: hacia la secularización de 
la Previsión Social en España (1900-1936)». 

Carlos Soló Ayope: «La Sociedad de Socorros Mutuos de empleados municipales 
de Pamplona». 

Ángeles González Fernóndez: «Una aproximación al mutualismo obrero en lo ciu­
dad de Sevilla 1900-1923». 

Elena Mazo Zorrillo: «Especialización funcional y decantación social del mutua­
lismo en la España del siglo xx (primer tercio): fuentes y rasgos dominantes». 

Enrique Berzal de la Rosa: «Educación católica versus escuela laica durante lo Se­
gunda República. La Mutualidad de Padres de Familia de Valladolid (1933-1936)>. 

Eduardo J. Alonso Olea: «El Mutualismo patronal de Vizcaya. La Sociedad de Se­
guros Mutuos en Vizcaya sobre accidentes de trabajo (1930-1936)». 

Monuela Santolla López: «El Ministerio de Marina y la Previsión Social en los arsena­
les del Estado: El arsenal y el astillero de Ferrol ( 1900-1936). 

2
9 

MESA: «Protección Social durante el franqulsmo» 

G~orio Sayona Fe'.nóndez: «Panorámica sociolaboral en la Región Murciano de Jos 
anos 60: Protecclon Social Institucionalizada y alternativas extrasindicales». 

Jordi lborz Ge.labert: «La protección social en el puerto de Barcelona durante lo 
Segunda Republlca y el primer franquismo. Un estudio comparativo>>. 

M. Morales Muñoz: «Cofradías y pósitos de pescadores en la provincia de Málaga. 1920-1943>>. 

ORGANIZA 

Dpto. de Historia 1 Y Geografía. Fac de CC PP y Sociología. Univ. Complutense de Madrid. 

Centro de Estudios Históricos. 

Confederación Nacional de Entidades de Previsión Social. 

COLABORAN 

Sociología del Trabajo revista de 
Asociación de Historia.Social. empleo. trabajo y sociedad . 

Colegio N. de Doctores y Licenciados en CC PP y Sociología. 

COMITÉ CIENTÍFICO 

Luciano Gonzólez Pedro Dí Ch . . 
Sanz Valdés Mor'a· n M az overo. Antonio Elorza. Santiago Castillo. Jeronirno 

• 
1 o oretta Amat. 

COMITÉ ORGANIZADOR 

Presidente: Santiago Castillo S . - . 
los. Pascual Bandrés, Justin B~r~~.retona: Mona Ruipérez. Vocales: Luis Miguel Avo-

soc 
SEC 

Just how strung out are we ? 
Can single parents ma.ke ends 
meet? Can our govenunent 
afford our social security 

progmm? Is your lover going to give 
you AIDS? 

The complexity of sociology and 
the policy scie nces is reflected in 
Sociological Abstracts' frunily of 
databascs. With our cclectic 
classifica tion system. 
cncompnssing bo th broad and 

a ltighly specialized 
fields, SA and 
SOPODA are the 
only comprehensive 

sources of infonnation about 
how our global society works . 
Or docsn't. 

Grab On. 

Gct ª handle on over fortv vears 
of succinct, expertlv prep~r~d 
ab · s tracts dnnvn from more than 2

•
0?0 ~ore and discipline-rela ted 

~enodicals, as well as selected 
ooks. conference papers, book 

nnd other d" -me ta rev1ews, and relevant d ' . 
' issertat1ons published 

Worldwide. 

sociological 
abstracts 

TY. 
Social Ftcbric. 

What's the best way to hold hrutds ' 
these powerful databases? 
Sociological Abstracts (SA) ~ 
and Social Planning/Policy 
and Development Abstmcts 

(SOPODA) are available 
in threc convcoleot media 

designed to cmnplement yo 
research requirements aod 
fit your budget - print. onli 
and CD-ROM. 

And now the foll text of jouma 
nrticles and otber material cite• 
the datnbases is rapidly avaifabl 
from SOCIOLOGYoExpress. ou 

document delivcry service. 

Threaded To!Jether. 

Find out for 
yourself why 
SAand 
SOPO DA 

cootinue to be the 
dntabases of choice for 

authoritative coveru~e oí 
sociology nnd the related 
social sciences. 

P.O. Box 22206 •San Diego, CA 92192-0206 
~9/695-8803 •FAX 619/695-0416 •Internet socio@c~ 

SOCtOLOGY•Expreas 
1722 Gi lbreth Road· Burlingam e, CA 94010-1305 

1-800-313-9966 •FAX 4151259-5058 
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EDITOR 
Daniel 13. Cornficld 

BOOK REVIEW EDITOR 
Karcnr E. Campbell 

DEPUTY EDITOR 
1-iolly J. McCammon 

Volume 22, Number 1 / February 1995 

CONTENTS 

David A. Cotter, Joann M. DeFiore, Joan M. Hermsen, Brenda Marste­
ller Kowalewski and Reeve Vanneman, Occupational Gender Dese­
gregation in the 1980s. 

Carroll Seron and Kerry Ferris, Negotiating Professionalism: The Gen­
dered Social Capital of Flexible Time. 

Kristine N. Witkowski and Kevin T. Leicht, The Effects of Gender Se­
gregation, Labor Force Participation, and Family Roles on the Ear­
nings of Young Adult Workers. 

Phillip B. Levine and David J. Zimmerman, A Comparison of the Sex­
Type of Occupational Aspirations and Subsequent Achievement. 

Larry J. Griffin, Review Essay: How Do We Oisentangle Race and 
Class? Or Should We Even Try? 

Book Reviews 

Sub~criptions:. ~egular institutional rate $149.00 per year, $38.00 sin­
gle issu~. lnd1~1duals may subscribe at a one-year rate of $52.00, 
$15·ºº single issue. Add $8.00 for subscriptions outside the United 
States. Orders from the U.K., Europe, the Middle East, and Africa 
should be sent to the London address (below). Orders from india 
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jean-Philippe Neuuille d . 1 · de l'ordre et du L'organisation : une ta og1que ,. d ·e 
désordre. Le cas du "jusre-a-temps" dans 1 10 usen 

Articles 

laurent Thévenot 

}ean-Luc Guffond 
et Gilbert Leconte. 

Lucie Tanguy 

automobile euro péenne. 

L'acrion en plan. 
l e "elisposirif" : un outil ele mise en forme et de 
coneluite du changemenr industrie!. 

le sociologue e t l'expert : une analyse de cas. 

........................................................................................................................................................................... 
Sociologie du Travail • I an • 4 numéros 

1995 • vol. 37 1996 • Vol. ~ liD"' 
In · · Parucu '"'" Frnnce · Stttuttons Paniculiers PrLx au numéro Jnstirutions 

345 
F 

430 F 330 F 120 F 450 F 
Expon 590 F 480 F 150 F 620 F 505 F 

O Jem'ab O O o nne pour 1995. 0 1996 a SOCIOLOGIE DU TRAVAIL. 
k~~~ VAIL comrnande r le numéro 3/ 95 de SOCIOLOGIE DU TRA · 

~;:: : P~n~~ =<~ 
o ······················································································· 

Veumez m'e .. O V . nvoyer une facture p roforma O Paiement ¡oint 
eut!Jez débiter ma . 

N° 1 1 1 1 I C.B. CV1sa/ Eurocard/Mastercard) 
---...._i_ I ( I I 1 1 1 1 1 1 1 1 Expiration ( 1 1 1 1 Signarure 

• u • 

_ 13p22 
. lis ' ou :i l:i 5pE5 O 46 JI A renvoyer a votre libraire spéc1a e (33) 54 5 65 ¡¡6 

F-41354 Vineuil Cedex . Té!. (33) 54 50 46 1¡ • ~~(33-l) ~O 9;J:irs.fr 
Renseignernents : Dunod E

11 
ievw g:iuth1er-v• 

Net service : http: ""' · 



z 
·O 
ü a.. 
a: o 
CJ) 
:::> 
CJ) 

w 
e 
z 
'i= 
w 
_¡ 
o 
CD 

o 

i 
<l 
"O 

c.ñ vi 
!1l !1l a. a. 
o o 
o U) 
~ r-.; 

.:..; 
:§ 
z 
~ 
z 
·o 
13-¡¡¡. 
a.. e a: Q) 

ü E 
C/) ·:J 
::::i e: 
C/) ~ 

e: 
'() 
·¡¡; 
2 
e a.. 

!'! .o 
E o z 

"' ·¡¡ 
e: 
·~ 
a.. 

~ z 
w ~ 
::i vi 
u~ 
z a. 
UJ o 
o'° 
(.'.) '( 
a: "' 
<( 2 
u"' "' o~ 

o 
(/) 
...J o 
CD ::;:--:­
w "' w~ 
a: a. 
<( 8 
g: '( 
z "' 02 
u "' 

ºª" 
o 
oc 
(3 
z 
<( 
CD 
z 
·o 
...J 

~ 
o 

"' & 
.o 

~ e: 
"' "' "' ::> ~ u 
8 "' e: .., 
"' ~ CD z 

"' {i 

"' u. 

~ 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

! 

CALL FOR PAPERS 

Sociología del Trabajo quiere publicar en los próximos números 
artículos especialmente dedicados a: 

Significado del trabajo y restructuración 
societal 

La reorganización/fragmentación de la 
gran empresa: problemas y 

oportunidades 

Cambios en la regulación pública de 
la relación salarial 

Conflictividad laboral 

Trabajo y relaciones de trabajo en el 
sector público 

Estrategias, actores e identidades 
profesionales 

La emergencia de nuevos modelos 
productivos 

Las contribu · t 
que . ctones sobre estos temas deberán tener el forma 0 

en lo:~iindica ~n ~· 2, «A los colaboradores», y serán eval~~das 
La D. srn~s terrninos que los artículos habitualmente recibidos. 
evire~cion de la revista informará oportunamente sobre su 

en ual Publicación, pero lamenta no poder mantener 
correspondencia sobre los artículos recibidos. 


